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En cada página de esta historia descubrirás que el amor puede vencer las tormentas más oscuras y que la esperanza florece incluso en los rincones más inesperados del corazón humano.



	
		
			Capítulo 1
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			El Rey de Zafiro había entrado en ¨La Malamuerte¨, la ira corría por sus venas e iba vestido de cuero de cabeza a los pies. Era un hombre atractivo, alto y de cuerpo atlético, espalda poderosa y pecho ancho, unas manos grandes y fuertes —pero a la vez delicadas—, cabellos rubios, facciones dulces, y sonrisa amable y risueña; pero en esa ocasión su semblante estaba endurecido, esos ojos color jade miraban con desdén a su alrededor, estaba buscando la soledad, ahogar sus desgracias en una botella de whisky barato.

			Elijah estaba cansado de lo bien que lo estaban tratando todos, la Hermandad lo había recibido con los brazos abiertos y todos los hermanos le confiaban cada una de sus historias. Él necesitaba que lo odiaran, que lo repudiaran por haber permitido que el enemigo corrompiera su hogar.

			Se dejó caer en una silla al fondo de la barra, en el rincón más oscuro de aquel bar (si se podía llamar así: olía a orina, a sudor, a miseria y a muerte). 

			Laera, la camarera, se acercó a Elijah con una bandeja en la mano, en la que posó varios vasos vacíos y una botella de whisky medio llena. A pesar de que su maquillaje era excesivo, sus ojos oscuros y brillantes parecían tener una chispa de inteligencia detrás de ellos.

			—¿Otro trago, encanto? —preguntó con una sonrisa falsa en los labios.

			Elijah asintió con la cabeza y la camarera vertió un poco de la bebida en su vaso. Él tomó un trago largo, dejando que el alcohol quemara su garganta y sus entrañas. La música sonaba fuerte en los altavoces y la gente bailaba y se reía a su alrededor. 

			Elijah había venido a ¨Malamuerte¨ en busca de una noche de olvido y quizás el consuelo de una de las prostitutas que lo miraban desde que había entrado; pero ahora se sentía más solo que nunca, más vacío que nunca. El simple hecho de imaginarse en el callejón de atrás junto a una mujer le daba arcadas. Ese no era él, él nunca había actuado así, jamás en su vida había pagado por los servicios sexuales de nadie y mucho menos lo haría ahora, con esas muchachas que, apostaba uno de sus brazos, estaban ahí bajo amenazas y coacciones. 

			—¿Qué te pasa, dulzura? —preguntó la camarera, acercándose un poco más a él—. Pareces triste.

			Acarició su muslo, intentando alcanzar su bragueta, lo miraba lujuriosamente, ofreciéndole sus servicios; Elijah apartó su mano, dejando claro que no estaba interesado en nada más que no fuera el líquido ambarino que probablemente acabaría provocándole una úlcera. Por fin entendía a lo que se referían con el “garrafón”.

			Elijah la miró fijamente, estaba deseoso de sincerarse con alguien lejano a su gente, pero decidió no contarle sus problemas a una extraña. Recordó que era un Rey y que no podía permitirse ser vulnerable frente a cualquiera.

			—No es nada importante —murmuró, y la camarera se encogió de hombros.

			—¡Como quieras! —dijo ella, y se alejó para atender a otros clientes.

			Elijah se quedó sentado en la barra, bebiendo y mirando a su alrededor. Sabía que no era el único que venía a “La Malamuerte” en busca de consuelo, pero eso no hacía que se sintiera mejor. Llevaba meses vagando sin rumbo, entre misiones suicidas, noches de embriaguez y las obligaciones que tenía con Zafiro. Sus hermanos estaban preocupados por él, lo sabía; su amigo y cuñado Keyllan había intentado calmar su ira en más de una ocasión, pero nadie lo conseguía.

			La culpa lo mataba, casi consiguió que los Santini fueran destruidos, sus hermanos pequeños se salvaron por los pelos. La traición que había sufrido fue un golpe muy duro para un hombre tan recto y orgulloso como él. Algunas noches, las pesadillas le mordían el alma sin tregua, se entremezclaban los recuerdos de su pobre madre, la muerte de su esposa, y las imágenes de sus hermanitos sangrando y luchando por sus vidas —las últimas le paraban el corazón—. Había sido un estúpido, un ciego, y no dejaba de repetírselo constantemente.

			Esa noche había elegido ese “tugurio” porque sabía que lo frecuentaban delincuentes de poca monta y prostitutas. Necesitaba golpear algo, estaba deseando que alguien se atreviera a provocarlo para poder comenzar una pelea.

			Terminó su tercera copa de un trago e hizo una señal a la camarera para que le trajera la botella. No sabía muy bien el tiempo que había transcurrido, pero la botella estaba vacía, nadie se había atrevido siquiera a hablarle: emanaba peligro por cada uno de sus poros. Decidió marcharse, daría un largo paseo antes de volver a su apartamento; la moto, en la que había venido, la dejaría ahí; ya mañana mandaría a alguien a recogerla, no quería ser el responsable de la muerte de un inocente.

			El frío golpeó su rostro, en enero Seattle era una ciudad fría, la nieve aún cubría las calles; había llegado esa misma mañana, tenía una reunión importante, pero a la mañana siguiente volaría a Nueva York, quería averiguar si su hermana le daría una nueva misión; de no ser ese el caso, volvería a Zafiro, su gente lo necesitaba, ellos no eran culpables de sus desgracias.

			Elijah estaba pensando en el abrazo que le dio su hermana Eli antes de partir en una nueva misión, acompañada por sus chicos y Keyllan, ella era realmente feliz con su marido. Se sentía orgulloso de que su hermanita pequeña y su mejor amigo hubiesen acabado juntos: no paraban de discutir nunca, siempre estaban retándose, pero se amaban, se miraban con una pasión infinita.

			Él pensó una vez que había conseguido todo aquello, pero había sido una mentira, un engaño vil, la mejor puesta en escena de la historia y él, como un tonto, había caído de lleno en la trampa de su enemigo.

			—¡Vaya estúpido que estoy hecho!, ehhh —miraba al cielo mientras pronunciaba las palabras.

			Un grito lastimoso y el llanto de una mujer lo sacó de su ensoñación. Fue corriendo al lugar de donde provenían los sollozos. Tres moteros desaliñados tenían acorralada a una chica que no debía de tener más de 20 años, le habían arrancado la blusa y estaban amenazándola con una navaja mientras manoseaban su cuerpo encogido por el terror.

			Elijah no lo pensó dos veces. Se acercó a los hombres y les ordenó que se detuvieran. Pero los matones no estaban dispuestos a escucharlo. En cambio, se volvieron hacia él y comenzaron a insultarlo y a amenazarlo:

			—¡Como no te largues vamos a acabar rajándote esa carita de niño bonito que tienes!

			La carcajada de los amigotes del “gorila” no se hizo esperar, quedaba claro que no era la primera vez que violaban a una muchacha en un callejón y tampoco tenían las manos limpias de sangre.

			Elijah sabía que tenía que actuar rápido. Sabía que tenía que proteger a la joven y detener a esos animales antes de que fuera demasiado tarde. Así que se lanzó al ataque.

			—¡Corre, niña!, y no mires atrás —la avalancha de puñetazos llegó muy deprisa.

			—¡Voy a pedir ayuda!

			Fueron las últimas palabras que soltó la chiquilla antes de salir disparada gritando pidiendo auxilio. El Rey la vio correr, agarrando los trozos de su destrozada blusa, protegiendo su desnudez con ellos.

			La pelea fue rápida y brutal. Elijah estaba en su elemento, usando todo su entrenamiento militar para luchar contra esos desgraciados. Pero eran tres contra uno, y pronto se vio abrumado. El alcohol no ayudaba en absoluto: estaba más lento, menos hábil.

			Uno de ellos, bastante fornido, cubierto de tatuajes y con la marca de lo que parecía una quemadura en el lado derecho de su rostro, se lanzó con fuerza sobre Elijah y ambos hombres chocaron como si de dos rocas se trataran, mientras los otros dos delincuentes estaban mirando, vitoreando y animando a su colega. El grandullón tenía conocimiento de la lucha cuerpo a cuerpo, se notaba en sus ataques brutales y la forma que tenía de defenderse de los golpes del Rey. En este primer asalto, Elijah recibió un rodillazo en las costillas que lo dejó sin aire por unos segundos, y, cuando trataba de recuperar el aliento, otro brutal golpe en la mandíbula le fue propinado, lo que lo aturdió completamente, y lo dejó con la vista borrosa y el cerebro dándole vueltas dentro del cráneo.

			Elijah por fin tenía la lucha cuerpo a cuerpo que tanto había anhelado, pero en el peor momento, cuando sus facultades físicas y mentales estaban brillando por su ausencia. Se lanzó como un misil contra el pecho de su oponente, a lo lejos se escuchaban las sirenas, quizás la policía venía al rescate.

			—¡Ralf, tío!, ¡déjalo!, ¡viene la “pasma”!

			—¡Tío, nos vamos sin ti!, como nos “trinquen”, esta vez no salimos de la “trena” en una larga temporada, y yo ahí no vuelvo.

			El grandullón, Ralf, ni siquiera escuchó a sus amigotes, estaba enzarzado en la lluvia de golpes con Elijah. Los otros dos salieron corriendo, dejando atrás a su compañero de fechorías: quedaba claro que salvar su pellejo les importaba más que la lealtad.

			Elijah estaba recuperándose, había conseguido hacer que el malnacido de Ralf cayera, pero le duró poco la dicha, ese criminal consiguió agarrarse a su pierna y lo derribó dejándolo boca abajo y ensañándose con su pierna derecha, consiguiendo destrozarle la articulación de la rodilla. El aullido de dolor de Elijah resonó en el callejón.

			—¡Voy a acabar contigo, niño bonito!

			—¡Eso lo vamos a ver!, yo no soy esa pobre chica… ¿Eso os gusta a tus amigos y a ti? ¿Forzar a las chicas indefensas? ¡Eres un cobarde! —Elijah estaba completamente enloquecido, estaba volcando toda su rabia sobre ese malnacido.

			Los dos acabaron en una pelea más brutal aún, eran un amasijo de brazos y piernas; Elijah tenía los músculos contraídos y, con un ágil movimiento, consiguió atrapar en una llave al tal Ralf, presionó con sus antebrazos el cuello del criminal y, cuando pensó que ya caería desmayado, un cuchillo se le clavó en el muslo para inmediatamente salir y ser clavado en su abdomen y, después, más arriba, atravesando su caja torácica: la herida empezó a sangrar de forma abundante. Con las últimas reservas de energía que le quedaban e impulsado por la adrenalina, Elijah consiguió hacer la fuerza necesaria sobre el cuello del bastardo de Ralf, escuchándose por fin el chasquido que acabó con él: Ralf había muerto, y Elijah dejó caer su cuerpo como pudo para liberarse de su peso.

			La herida del muslo era profunda, y la de su abdomen mejor ni hablar: estaba seguro de que le había perforado el intestino, intentó incorporarse sin éxito para después quedarse sentado, recostándose sobre la pared más cercana, le costaba respirar. Cada bocanada de aire era como una nueva puñalada, uno de sus pulmones debía estar tocado también. Sin darse cuenta acabó cayendo de lado, sentía todo su cuerpo entumecido, y, antes de que el miedo a la muerte, la culpa o el dolor por los que iba a dejar atrás, lo poseyera, perdió la consciencia, todo quedó en la más absoluta oscuridad. 

			*** 

			—¿Alguien ha visto a Jeff? El Doctor Rodríguez lo busca hecho una furia, al parecer la ha liado pero bien con el señor del box nueve.

			La doctora Evelyn Frensby levantó la mirada y se ajustó las gafas, la cosa explotaría en cualquier instante. El doctor Miguel Rodríguez era el Jefe de Cirugía del hospital Seattle Pacific Surgical Center, uno de los mejores cirujanos de la ciudad; y ahí lo veía, rebuznando como un toro bravo por el pasillo, deseoso de despedir o de romperle un par de huesos al doctor Jeffrey White, la nueva incorporación del equipo.

			Evelyn firmó el último informe de alta que le correspondía y se quitó las gafas, puso los brazos detrás de la cabeza y una sonrisa de medio lado. Estaba a punto de decirle a su enfermera Anna que fuera a por palomitas, pero era tarde: Jeff venía paseando tranquilamente por el pasillo con un café en la mano, cuando Rodríguez le gritó:

			—¡Mueve tu culo aquí ahora mismo, Jeff!, ¡a mi despacho!, ¡inmediatamente! —el “nuevo” era idiota, había metido la pata hasta el fondo y ahora a él le tocaba dar explicaciones a los de arriba.

			—¡Vamos, Miguel!, ¡tranquilízate!, vas a asustar tanto al chaval que va a dejar la medicina —Eve trató de calmar a su colega, lo conocía bien, llevaba un par de años trabajando codo con codo con él.

			— Ni se te ocurra defenderlo, Frensby, su forma de actuar nos puede costar a todos el puesto: el señor del nueve es el marido de una de las accionistas principales de este hospital, sus desafortunados comentarios han llegado a los oídos de su esposa y se está planteando dejar de donar la cuantiosa suma mensual que hace llegar a nuestras arcas. ¡Estamos jodidos!

			Entró en su despacho dando un portazo.

			Evelyn sabía lo importantes que eran para ellos esas donaciones, atendían a los pacientes sin seguro gracias a ese dinero. O Jeff se disculpaba tan bien como para recuperar el favor del ofendido matrimonio, o se iba a la calle. Eve se masajeó las sienes, le dolía la cabeza; llevaba dieciocho horas metida en el hospital, diez de ellas en el quirófano. Las urgencias estaban desbordadas, el nivel de delincuencia se había disparado, con lo cual el de los pacientes también. Fue a la máquina expendedora a por un café, lo necesitaba. 

			Cruzó los brazos sobre el pecho mientras esperaba que cayera el vasito. Era una mujer alta, de 1,75 m, de constitución atlética, tenía unos hombros bien formados por los años que llevaba nadando, pechos firmes (pero no muy grandes, ocultos bajo el sujetador deportivo), unas manos finas y elegantes, su melena azabache estaba recogida en un moño alto y destacaban unos ojos ambarinos que recordaban a un felino. No era una belleza helénica, pero era una mujer muy atractiva, cabezota y muy fuerte. Había luchado mucho para ocupar ese puesto, se había tenido que enfrentar a huesos tan duros de roer como Rodríguez, hacerlos frente y luchar por ser escuchada. Miguel se metía mucho con ella, decía que, con ese “carácter de mierda”, era normal que estuviera soltera.

			Con una sonrisa tomó el vasito y se encerró en su consulta; puso los pies sobre la mesa y empezó a dar sorbitos al café mientras revisaba el cuadro de cirugías programadas de la semana. La puerta se abrió de golpe, haciéndola pegar un salto en el asiento.

			—¡Maldita sea, Rodríguez!, ¿tanto te cuesta llamar a la puerta? —la sacaba de quicio que hiciera eso, él lo sabía y para incordiarla no dejaba de hacerlo.

			— ¡Qué asustadiza eres, Frensby!, yo creía que mi jefa de “trauma” era más dura.

			—¿No tienes ninguna enfermera a la que molestar?

			—Prefiero fastidiarte a ti.

			Tomó asiento a su lado y revisó si le quedaba algo de café.

			—Ya me lo terminé, si quieres uno, tendrás que hacerte el viaje.

			—¡Déjalo!, ya llevo demasiada cafeína en mi torrente sanguíneo.

			—¿Qué ha pasado con Jeff? 

			Miguel se pasó la mano por el pelo, ya salpicado por algunas canas: era un hombre atractivo, en sus 45 años, moreno, alto, de constitución atlética y fuerte (se mantenía en muy buena forma física), y era uno de los mejores cirujanos ortopédicos de la ciudad. Venía de una familia de inmigrantes muy humilde y había llegado lejos trabajando muy duro. Su equipo lo respetaba, era justo y amable con sus colegas y, aún mejor, con sus pacientes.

			—Han solicitado su despido inmediato; ya sabes cómo son los ricachones, no les gusta que les discutan. Jeff la ha fastidiado y no puedo hacer más. La Dirección lo está ya tramitando.

			—¡Esto es una locura!, ¿ahora también debemos tratarlos como dioses? —estaba indignándose por momentos—. ¿Tan malo fue lo que dijo?

			—Le dijo a “tan selecto caballero” que “dejara de llorar como un crío”.

			Evelyn estalló en carcajadas y unos segundos después Miguel reía a su lado.

			—¡Me caía bien!, tenía potencial en “trauma”, ¡tú lo sabes, Rodríguez!

			—Manda el dinero, Evelyn; siempre manda el estatus y el dinero, no la valía.

			En ese momento se oyó un golpecito suave en la puerta.

			—¡Pasen! —Eve rezaba porque no fuera más papeleo, lo odiaba.

			Una enfermera rubia y menudita asomó la cabeza.

			—Doctora Frensby, hay un caso en camino, tardarán cinco minutos en llegar. El paciente es un hombre blanco de unos 30 a 35 años: heridas múltiples por arma blanca, sospecha de fractura de rótula y de intestino perforado y posible perforación de pulmón. Ha perdido el conocimiento en varias ocasiones, ¿se queda el caso?

			—¡Me lo quedo!, ¡preparadme el quirófano cuatro, y avisad al anestesista!, y también a Helen y a Bob.

			—Gracias, doctora, me pongo a ello.

			—¿Trabajas mañana, Frensby? —Miguel llevaba tiempo queriendo invitarla a cenar.

			—¡De eso nada!, llevo aquí metida veinte horas, cuando den las ocho de la mañana me voy a mi casa y no aparezco por aquí en dos días.

			—Los que quieren llegar alto no descansan tanto, Evelyn —le volvía a tomar el pelo.

			—¡Que te den, Rodríguez!, ¡me voy a trabajar! Mira a ver si puedes salvar a nuestro chiquitín.

			—Nos vemos el jueves, voy a ver qué puedo hacer, pero no puedo prometer nada.

			Salió deprisa al pasillo, había un hombre muy malherido y ella tenía que dar lo mejor de ella.
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			El hospital Seattle Pacific Surgical Center se destacaba por su tecnología de vanguardia, gracias a una generosa donación de una de las familias más influyentes de la ciudad. Con tan solo siete años de funcionamiento, ocupaba un amplio complejo de más de cuatro mil metros cuadrados, dividido en dos secciones, cada una con veinte cubículos de examen y diez quirófanos completamente equipados en cada sección.

			Los pacientes de urgencias eran admitidos de manera rotativa por los pasillos Alfa y Beta, asignándoseles un equipo médico que los acompañaba hasta su alta o en casos lamentables, al depósito de cadáveres.

			En el centro del complejo se ubicaba el área dedicada a la llegada de los pacientes, por un lado, estaba el helipuerto y por el otro la entrada de ambulancias, ambas exclusivamente destinadas a los pacientes de traumatología. Los casos llegados en helicóptero generalmente eran más graves y provenían de un área de trescientos kilómetros alrededor de Seattle.

			La sección destinada a los pacientes de esta especialidad contaba salas equipadas con la mejor tecnología, rayos X, ecógrafos y todo tipo de suministros médicos. En el centro del complejo estaba la sala de control, donde se hallaba el personal médico encargado de coordinar las cirugías dependiendo de la gravedad de cada caso.

			Evelyn vivía en la sala de control, como Jefa de Traumatología le gustaba estar al corriente de todo, gestionar cada cirugía, cada ingreso. Aprovechó los minutos que estaba tardando la ambulancia en revisar los últimos informes de su equipo. Ella exigía la perfección en su gente, era también importante la compasión y el cariño, pero había aprendido que no se podía tener todo, si tus emociones vencían, tu mente se debilitaba y eras más propenso a los fallos.

			Eve, tenía experiencia en pérdidas personales, comprendía el lado humano de la medicina mientras ejercía. Garantizaba que su equipo siguiera sus valores recordándoles que siempre debían ofrecer apoyo a enfermos y familiares, estos últimos se llevaban siempre la peor parte. 

			Rose, una de sus enfermeras se acercó corriendo.

			—El Doctor Thompson acaba de llamar para decir que está en un atasco, va a intentar llegar lo antes posible, pero no sabe lo que puede tardar, al parecer ha habido un accidente.

			—Mierda, habla con Ramírez a ver si puede pasarse por aquí, quiero asegurarme de tener a todo el mundo posible en caso de que se nos complique la noche.

			La enfermera sonrió.

			—Eso ya lo le hecho, jefa —la sonrisa amable de la chica le llegó al alma.

			—Eres mi salvación, Rose.

			—Tan solo te conozco bien. Sé que eres incapaz de comenzar sin tener a todos listos. 

			Eso era muy cierto. Evelyn recordaba a cada uno de los pacientes que había muerto en sus manos. Esa lista de fallecidos era lo que más la impulsaba y juró que no dejaría que el herido que estaba a punto de llegar fuera a engrosarla. Hoy no perdería a nadie.

			Evelyn se dirigió a un ordenador y abrió el archivo con la historia del paciente. Por lo que veía, la cosa pintaba mal… Menos de cinco minuetos después, las puertas giratorias se abrieron de golpe y la camilla del herido entró a toda velocidad. El sanitario que estaba junto a la cabeza del enfermo lo estaba ventilando, mientras que otro sostenía el equipo y empujaba la camilla.

			—La siete —les dijo Eve a los sanitarios—. ¿Cómo vamos?

			Uno de ellos contestó:

			—Lleva dos ampollas de lactato de Ringer. Tensión arterial de sesenta sobre cuarenta y cayendo. Frecuencia cardíaca alrededor de ciento cuarenta. Frecuencia respiratoria: treinta y siete. Intubación orotraqueal hecha casi al llegar. Lo desfibrilamos cuando veníamos hacia aquí, descarga de dos mil. Taquicardia sinusal de ciento cuarenta.

			En el cubículo siete, los sanitarios detuvieron la camilla y le bajaron el freno, mientras que el personal se preparaba. Una enfermera se sentó delante del ordenador para tomar nota de todo. Otra estaba lista para alcanzar los suministros que Eve solicitara, y otras dos empezaron a cortar la ropa del paciente. También había un par médicos más dispuestos a ayudar si era necesario.

			—¿Sabemos quien es? —preguntó la enfermera mirando la pantalla del ordenador.

			—Tengo su cartera —dijo el sanitario que empujaba la camilla. Se la entregó a Evelyn. 

			—Elijah Santini, treinta y tres años —leyó ella—. El documento es extranjero y el nombre no es muy común...

			—Veré si lo tenemos en el sistema —dijo la otra mujer, mientras comenzaba a teclear el nombre en el ordenador.

			—Dejemos eso para luego. Hagamos una placa de tórax inmediatamente. Y una analítica, ¡ya!

			Mientras le extraían sangre, Eve hizo una valoración preliminar. La herida del pecho era profunda y sangraba en abundancia. La del abdomen era prácticamente igual. No se veía mucho desde fuera. Eve rogó que no hubiese afectado a los intestinos.

			—Dejadme ver la radiografía.

			—Jefa, la rodilla no está tan mal como pensábamos...

			—Menos mal, hay heridas que me preocupan mucho más. Vamos a llevarlo a quirófano. ¡Ahora!

			Sus órdenes pusieron a todo el mundo en movimiento. Todos volvieron a concentrarse en su trabajo.

			La placa de tórax parecía estar relativamente bien, le preocupaba más el corazón, el ultrasonido mostraba que la sangre se había filtrado dentro del espacio pericárdico y estaba comprimiendo el corazón, afectando su funcionamiento y dificultando el bombeo.

			Tras definir cuál era la lesión más urgente, Evelyn se puso en marcha, tomó una aguja de punción lumbar del veintiuno y la conectó a una jeringa de cincuenta. Cuando una enfermera desinfectó el pecho del hombre, Eve la introdujo en la piel, atravesó la pared torácica hasta alcanzar el pericardio y extrajo cuarenta y cinco centímetros cúbicos de sangre, aliviando el taponamiento.

			—Veamos la ecografía abdominal —revisó atentamente la pantalla que le enseñaba uno de los radiólogos—. Muy bien, no hay intestino perforado ni daños mayores en el abdomen.

			Evelyn volvió a revisar las imágenes del tórax, había un pequeño objeto en punta alojado allí, seguramente del cuchillo con el que lo habían apuñalado. 

			—Nada de circulación extracorpórea. ¿Tenemos sangre suficiente a mano? 

			—Sí, jefa —dijo la enfermera que estaba a su izquierda.

			—Muy bien. Procedamos.

			Con un bisturí muy afilado, hizo una incisión a lo largo del pecho del paciente, luego seccionó el esternón y usó un separador para abrir la reja costal.

			—Succión. 

			Eve pudo ver con claridad la punta metálica que hacía que la hemorragia siguiera. Con unas pinzas y muchísimo cuidado consiguió sacarla sin provocar daños mayores.

			—Sutura —pidió.

			Rose le puso un “porta” en la palma de la mano, el instrumento de acero inoxidable que lleva en su extremo una aguja curva con hilo negro. Metió la mano izquierda por detrás del corazón e introdujo el dedo por la parte posterior de la herida y comenzó a suturar la zona anterior hasta cerrarla. El siguiente movimiento fue levantar el órgano del espacio pericárdico y hacer lo mismo por debajo.

			Luego quitó el separador, reacomodó la reja costal y usó alambre de acero inoxidable para cerrar las dos mitades del esternón. Terminó de poner las grapas, pero su “calma” se vio interrumpida por el grito del anestesista y los pitidos de las máquinas.

			—Tensión arterial sesenta-cuarenta y cayendo.

			¡Joder!

			—Ni se te ocurra morirte sobre mi mesa, grandullón —ordenó con voz tajante—. Si te mueres, me voy a cabrear muchísimo.

			—Está palpitando otra vez —gritó el anestesista.

			—Quédate conmigo —le ordenó al paciente—. ¿Me oyes? ¡Quédate conmigo!

			Cuatro horas después, Eve abrió la puerta de la unidad de cuidados intensivos con el bolso colgado del hombro, las llaves del coche en la mano y el abrigo puesto por encima del uniforme. Iba a asegurarse de que su último paciente, el señor Santini, seguía respirando antes de irse a su dulce hogar. Dos días de descanso por delante, ¡sonaba a gloria! Haría una maratón de la serie Sobrenatural, con helado, palomitas y una buena botella de vino.

			Mientras avanzaba hacia el control de enfermería, la mujer que estaba al otro lado del mostrador levantó la vista.

			—La número tres.

			—¿Veis por qué os quiero tanto, chicas? Sois las mejores. ¿Habéis encontrado a algún familiar?

			—Hemos encontrado su móvil, pero con el bloqueo de seguridad no podemos acceder a los contactos. Seguimos buscando en nuestra base de datos. Pero, teniendo en cuenta donde lo encontraron, tiene pinta de que nadie vendrá a por él. Asunto de drogas. Ya sabes… 

			Eve sacudió la cabeza negando.

			—No tiene pinta de mafioso, quizás estaba en el lugar equivocado en el peor momento. Voy a verlo.  	

			Cuando llegó a la habitación, soltó el bolso en uno de los sillones que había y tomó el historial clínico para echar un último vistazo. Todo parecía en orden.

			Eve se acercó a la cama. El paciente estaba respirando con la ayuda de una máquina y sus niveles de oxígeno eran aceptables. La tensión arterial estaba estable, aunque un poco baja, y el ritmo cardíaco permanecía también bajo control. Se inclinó sobre el paciente y estudió sus rasgos faciales.

			De origen caucásico, bien parecido, bronceado, aunque eso no era relevante. Se acercó un poco más. Tenía que admitir que le resultaba... hermoso, nunca había pensado eso de un hombre. ¡Dios Santo!, ¿qué le pasaba?, nunca se distraía así con un paciente. Levantó la manta que él tenía encima. El vendaje de la herida del pecho mostraba buen aspecto, así que siguió revisando el resto del cuerpo. Palpó la zona abdominal: mientras presionaba suavemente para sentir los órganos internos, miró asombrada su abdomen marcado. Tenía el cuerpo de un modelo. Su aspecto era demasiado saludable y cuidado como para ser un mafioso de los suburbios de la ciudad. Había algo especial en él.

			—Un trabajo ejemplar, Doctora Frensby.

			—Joder, Rodríguez, me has dado un susto de muerte.

			—¿Haces algo mañana por la noche? —de hoy no pasaba para invitarla a cenar.

			Evelyn parpadeó como si fuera una idiota. En los últimos años nunca había percibido ningún indicio de que ese hombre se sintiera atraído hacia ella. Aunque era cierto que estaban muy próximos, y ella era la única que podía calmar sus demonios cuando se enfadaba. Y, sí, hablaban todo el tiempo, entrenaban juntos en el gimnasio del hospital, desayunaban y cenaban los dos cuando estaban de turno, pero eso no era indicio de nada, tan solo eran dos almas solitarias, ambos obsesionados con el trabajo, que disfrutaban de la compañía mutua.

			¡Maldición!

			—Vamos, Eve, ¿cómo es posible que no te hayas dado cuenta? Llevo años sintiendo algo especial por ti.

			—¿Acaso has perdido la cabeza? —preguntó Evelyn en voz baja—, debe de ser la falta de sueño y el exceso de cafeína, te hacen divagar.

			—No, nada de eso —Miguel entrecerró los ojos y la miró con una expresión de lujuria—. Estoy muy pero que muy lúcido.

			—No estaría bien —fue lo único que atinó a decir.

			—¿Quién dice eso?

			—Pero si nos pasamos el tiempo peleando.

			—Ya lo sé —el hombre sonrió de oreja a oreja—. Eso me gusta. Eres perfecta para mí, cabezota, dura de pelar, centrada en tu profesión: me complementas. Sé que no hay nadie en tu vida además…

			Eve se quedó mirándolo, no sabía qué responder. Había acertado en eso de que no había un hombre en su vida. En su cama. Llevaba años volviendo a casa sola, acostándose sola, despertándose sola y yendo a trabajar sola. Tras la muerte de sus padres, se había quedado bastante recluida; debido a la cantidad de horas que pasaba en el hospital, tampoco tenía un círculo de amigos ajenos al trabajo. Las únicas personas con las que realmente se relacionaba eran... bueno, su equipo. Y el conserje de su edificio, el señor Levine. Ese simple pensamiento la estaba deprimiendo, tenía la vida de una anciana.

			—Este no es un buen momento —murmuró él .

			—Rodríguez, me caes genial, pero esto no nos va a llevar a ninguna parte —era atractivo, Eve lo sabía, pero no lo veía de ese modo—. Para mí eres un colega más, un gran amigo, pero hasta ahí, lo siento.

			—Auch, eso ha dolido, doctora. Pero no te voy a presionar más, aunque tampoco me voy a rendir. Tú y yo juntos podríamos ser pura dinamita. Anda, vete a casa, debes estar muerta. Descansa, Evelyn.

			—Yo no soy una de las enfermeras con las que ligas, simplemente no eres mi tipo, eres atractivo, inteligente y una eminencia en tu campo, pero no eres el hombre para mí —dudaba seriamente de que hubiera alguno—. Me voy, nos vemos en dos días.

			Salió de la habitación del paciente ensimismada en sus pensamientos, pero al llegar a la recepción había un hombre trajeado y dos policías:

			—Buenos días, venimos por un paciente que ingresó anoche por una agresión y varias puñaladas.

			—¿Quién es usted?

			—Disculpe, soy el inspector encargado del caso: Samuel Maxwell —dijo el hombre con un traje oscuro y corbata mientras mostraba su placa—. Necesitaría hablar con el paciente, si es posible, y hacerle unas preguntas sobre lo que sucedió anoche.

			—  Buenos días —intervino Evelyn—, soy la doctora responsable del paciente por el que pregunta. Ahora mismo está inconsciente, y, aunque estable, tiene aún que recuperarse de la operación, por lo que no sé cuando podrá hablar con él.

			—Entiendo. Dadas las circunstancias, entonces tendré que dejar a estos dos agentes custodiándolo hasta que sea posible; tenemos una orden.

			—De acuerdo, no hay problema. Yo me voy ya, pero pueden localizarme desde el hospital si es necesario.

			—Que descanse, doctora.

			—Gracias, Helen, si hay cualquier cosa con el señor Santini, llámame.

			—Delo por hecho.

			—Adiós, inspector.

			—Muy amable, doctora.

			Salió a la calle y se abrigó bien con la bufanda color crema de lana que llevaba en el cuello, hacía frío; había amanecido tarde y los tonos dorados del sol golpeado en el cristal de su coche, le recordaron al hermoso cabello del hombre que se recuperaba en la cama del hospital. Su mente volvía una y otra vez a ese rostro y, mientras pensaba en él, su corazón empezó a latir un poquito más fuerte de lo normal.

			¿Qué le estaba pasando? Necesitaba saber más de Elijah, algo en él la llamaba. Se obligó a apartar sus pensamientos del joven y arrancó el coche rumbo a su acogedor piso en el barrio de Queen Anne Hill.
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			Elijah yacía inconsciente en la cama del hospital, su cuerpo débil y maltrecho luchaba por sobrevivir. Mientras su mente permanecía en un abismo de sombras, un sueño especial comenzó a tejerse en su subconsciente, transportándolo a un mundo entre mundos, un lugar donde la vida y la muerte se entrelazaban en una danza misteriosa. No había ningún túnel oscuro, ni una gran luz alumbrando al final del camino.

			En ese extraño sueño, nuestro rey se encontró vagando por un paisaje etéreo, donde luces y sombras se confundían. ¿Acaso estaba muerto? ¿o seguía en aquel horrible callejón desangrándose? Empezó a caminar sin rumbo fijo, y una voz resonó en el aire, suave, cálida, tan conocida…

			—Elijah —susurró la voz—, no puedes marcharte aún, la mia gioia*, no puedes dejar este mundo.

			El hombre se detuvo confundido. Trató de identificar la fuente de esa voz. Fue entonces cuando delante de él apareció una figura femenina. ¿Acaso era el infierno y el espectro de su difunta esposa lo perseguía? No podía ser, esa voz era demasiado conocida. La luz impedía que la viera bien, pero acabó acercándose lo suficiente como para distinguir una melena azabache ondeando en el viento y unos ojos violetas brillando, llenos de amor.

			—Madre, eres tan hermosa como te recordaba —le temblaba la voz, debía de estar muerto si estaba junto a su madre—, ¿es esto el cielo, mamma*?

			La figura le envolvió entre sus brazos y acarició su cabeza como cuando era un niño, posando un beso amoroso en su coronilla.

			—No, mi amor, tú no vas a morir esta noche, no es tu destino, mi pequeño rey.

			—Todo ha sido culpa mía, madre: Eli y Marco… Padre… Yo, yo les fallé.

			—Mi niño valiente, el que siempre se echa a los hombros el peso del mundo y las culpas; no les has fallado, tus hermanos no te culpan, te aman, igual que tu padre, igual que yo. Debes volver, les romperá el corazón perderte.

			— Soy un monstruo, madre, maté a Elvira sin dudar. ¿Cómo puede asesinar uno a la persona que juró amar eternamente de ese modo? 

			—A veces confundimos deseo con amor…, cuidaste de tus hermanos, los salvaste, ¡estoy muy orgullosa de ti! —Idara besó las mejillas empapadas de Elijah.

			Su cuerpo temblaba, la temperatura había bajado y notaba el cuerpo entumecido; a lo lejos una voz hechizante y autoritaria gritaba:

			—Ni se te ocurra morirte sobre mi mesa, grandullón; si te mueres, me voy a cabrear muchísimo.

			—Ve con ella, hijo mío —su amorosa madre lo empujaba suavemente hacia la voz tan “mandona” del otro lado.

			¿Quién era esa mujer? ¿Se atrevía a amenazarlo? 

			—¿Por qué me alejas de ti, madre? Quiero quedarme aquí, en paz.

			—Porque la vida que aún te espera es muy valiosa. Hay cosas que debes experimentar, personas que debes conocer y amar. No puedes rendirte ahora. Tu verdadera felicidad te aguarda.

			Un hilo invisible tiraba de él, alejándole de los brazos de su madre, haciendo que se sacudiera en violentos espasmos. La voz seguía dándole órdenes. ¿Acaso no entendía que él era el Rey? Él daba las órdenes y los demás cumplían sin vacilar.

			—Quédate conmigo, ¿me oyes? ¡Quédate conmigo!

			Tenía la voz de una sirena, una que lo embrujaba por momentos, el anhelo y la desesperación que sentía en su petición le hizo desear poder abrazarla, alzarle el rostro y prometerle a esa mujer desconocida que no se iría. No sabía por qué, pero la necesidad de ir a su lado era mayor que nada y empezó a correr en su busca, a sus espaldas todo se hacía añicos y notó como caía en un nuevo abismo.

			A medida que el sueño se desvanecía, Elijah comenzó a sentir la llamada de la realidad. Podía escuchar el pitido de las máquinas, el ruido a su alrededor y las voces del personal que trataban de reanimarlo. Era hora de despertar y de enfrentar la vida nuevamente. Y, sobre todas las cosas, debía encontrarla a ella. 

			Escuchó un último susurro antes de caer en un sueño muy profundo inducido por los calmantes:

			“EVELYN”.

			***

			Alonzo Palladino, Jefe de Seguridad de Su Majestad el Rey Elijah Santini, andaba de un rincón a otro del salón de la fortaleza que su protegido poseía en Medina, pequeña ciudad colindante a Seattle para los personajes públicos más famosos y pudientes.

			—¿Cuándo lo visteis por última vez? —no conseguían localizar a su Rey.

			—A eso de las once y media de la noche hablé con él, se iba a trabajar unas horas —la voz del segundo al mando, Angelo di Paolo, fue lo único que rompió el silencio.

			—¡Maldita sea!, se ha ido a hurtadillas —la preocupación arrugaba su frente—; vamos a probar suerte y ver si no ha desactivado el GPS de localización de la moto. ¡AHORA!

			Los cinco hombres salieron disparados hacia el centro de mando, esperaban dar con el Rey,  porque, si no, enfrentarse a la furia de Alonzo iba a ser un tormento, por no hablar de cuando todo esto escalara a los demás miembros de la Familia Real.

			Quince minutos después habían averiguado el paradero de la moto de Elijah y fueron a buscarla. Su Rey era un hombre honrado, leal, bondadoso y recto, por lo que ninguno de ellos entendía qué hacía en esa zona de la ciudad. Los barrios bajos de Seattle no eran el lugar más adecuado para que alguien con su título saliera a pasear o para tomarse una copa. Todos sabían que desde la muerte de la Reina Elvira, Elijah no había vuelto a ser el mismo. Solo los más cercanos a los hermanos Santini sabían cómo y por qué había muerto y todos y cada uno de ellos se alegraban con su muerte.

			No había rastro del Rey, fueron merodeando e informándose hasta que se enteraron de la pelea que tuvo lugar enfrente del bar: los charcos de sangre seguían marcando el asfalto y averiguaron que Su Majestad fue trasladado en ambulancia al hospital más cercano. Sabían que la situación se pondría fea, pero debían llamar a la Reina Elieanora y al Príncipe Marco para informarlos. 

			Alonzo se armó de valor y, mientras conducía camino al Seattle Pacific Surgical Center, telefoneó a la Reina que al segundo tono descolgó:

			—Buongiorno, Alonzo*, ¿mi querido hermano te tiene tan harto con sus paseos por la gran ciudad que has decidido llamarme para pedirme empleo?

			—Buongiorno*, Majestad, siento molestarla a estas horas, pero es de vital importancia: su hermano ha resultado herido, estamos yendo al hospital donde lo han trasladado. No le puedo decir nada más todavía.

			—Informadme en cuanto lleguéis y sepáis cuál es la situación; hazme llegar la localización exacta y el estado de salud de Elijah, estaremos preparados para ir para allá.

			—Así se hará, Alteza.

			Los seis miembros de la guardia personal de Elijah, rezaron en silencio para que su Rey siguiera con vida.

			***

			Elieanora, Marco y Keyllan se encontraban en la mansión, con la Hermandad. Hacía unas horas que habían vuelto de una misión y cuando la ahora Reina había contestado a Alonzo habían dado por sentado que llamaba para informarla de que su gruñón hermano seguía igual de iracundo que en los últimos dos años, pero no se habían esperado nunca esa noticia.

			—Elijah ha sido herido, no sabemos la gravedad de su estado. Hubo una pelea, el bar se llama “La Malamuerte”, revisad las cámaras de seguridad que haya por aquella zona.

			Keyllan se acercó a su esposa y la abrazó, mientras un taciturno Marco tiraba una copa contra la pared. Fue Keyllan el que dio las órdenes:

			—Preparad el helicóptero. Amenadiel, Dante, Marco: vosotros os venís con Eli y conmigo. ¡Vamos a por nuestro muchacho!

			—¿Estará bien, verdad?

			—Tranquila, hermanita, seguro que lo está; cuando yo acabe con él no lo estará tanto, eso también es cierto. ¿Ahora se mete en peleas callejeras?

			—No lo sé, Marco, no sé qué más podemos hacer por él.

			—Ambos sabéis que vuestro hermano no está pasando un buen momento, lo de Elvira lo ha dejado destrozado, dadle tiempo para sanar —Keyllan trató de calmar los ánimos de los gemelos—; ahora vayamos a por nuestro chico y vamos a traérnoslo a casa.

			Los cinco iban vestidos de negro de cabeza a los pies. Armados y preparados para cualquier enfrentamiento, subieron al helicóptero y pusieron rumbo a Seattle; tardarían en torno a cuatro horas en llegar y ,mientras tanto, estarían en contacto directo con la mansión por si necesitaban refuerzos y con Alonzo y sus chicos para seguir el estado de Elijah.

			***

			Rose Miller era una enfermera excepcional, poseedora de una gran inteligencia, sentido común y un corazón de oro. A sus cuarenta y seis años era una mujer de melena corta y rizada, unos ojos marrones como el chocolate y dos hoyuelos preciosos en sus mejillas. Esposa y madre devota, llevaba casada con su marido, Joe, diecisiete años y pocas cosas conseguían sobresaltarla a esas alturas; pese a ello, mientras estaba sentada detrás del mostrador de Cuidados Intensivos, Rose se llevó la sorpresa de su vida, seis hombres trajeados, guapos como modelos, y con pinta de ser de alguna agencia secreta, se acercaron a ella, y tuvo la corazonada de que venían por el apuesto caballero que se recuperaba en la cama de la habitación número tres. 

			Rose tuvo que recordarse que estaba felizmente casada con un hombre que la volvía loquita, juraría que el que parecía el jefe le había hablado, pero estaba tan embobada que no lo había escuchado siquiera, sin embargo, como ninguna de las enfermeras que estaban a su lado parecían ser capaces de articular palabra, fue Rose la que tartamudeando dijo: 

			—¿Disculpe?, ¿puedo ayudarlo?

			“El trajeado sexy” se pasó la mano por el pelo y sonrió.

			—Scussi*, me llamo Alonzo Paladino, vengo preguntando por un paciente que ha ingresado anoche con heridas graves, el señor Elijah Santini.

			¡Por Dios Santo!, ¡qué acento!, ¡qué voz!; era un italiano sensual de novela romántica, Rose estaba babeando.

			—¿Son familiares suyos?

			—No, señora, su familia está de camino, somos el equipo de seguridad de Su Majestad —dijo sacando su identificación y mostrándosela a la enfermera.

			¿Majestad?, ¿el paciente de la doctora Frensby era un rey, de los de verdad? El hombre la miraba impaciente por su falta de respuesta.

			—No podemos dar información sobre el paciente a nadie que no sea de la familia; lo siento, caballero.

			—Perfavore*, necesito calmar a la Familia Real, están muy preocupados, y aún tardarán unas horas. Tengo que cumplir sus órdenes.

			¡Ay, por todos los Santos! Rose miró de un lado a otro como si fuese a revelarle un secreto de estado y susurró bajito:

			—Solo le puedo decir que el paciente está estable.

			—Grazie mille, dolcezza* —sabía que ella cedería con un poquito de encanto—. Necesitamos que el personal que tenga acceso a Su Majestad sea limitado, nosotros nos quedaremos fuera de la habitación, pero tendremos que hacer guardias. Debemos asegurarnos que no haya ningún peligro.

			—Debo hablar con mis superiores primero.

			—Adelante —él mejor que nadie comprendía la importancia de contar con el visto bueno de sus jefes.

			Rose fue corriendo en busca del doctor Rodríguez, él sería capaz de solucionar todo ese embrollo hasta que Evelyn llegara, o al menos conseguiría que la Dirección los apoyara. Se lo encontró por el pasillo hablando con uno de los médicos residentes y se acercó corriendo a él. 

			—¿Todo en orden, Rose?; te veo sobresaltada —nunca había visto a la enfermera corriendo por los pasillos—, ¿alguna urgencia?

			—Tenemos un problema, doctor: el paciente de la tres, el de las heridas por arma blanca, han venido a verle, al parecer es un rey de verdad, lo he comprobado en Google —había estado buscando información en la red y, efectivamente, había miles de fotos y de artículos.

			El Doctor Rodríguez estaba alucinando, habría esperado cualquier complicación menos esa.

			—¿Has avisado a Evelyn?

			—Primero quería hablarle a usted, dicen que no van a entrar pero que necesitan hacer guardia en su puerta y que la Familia Real está en camino, necesitan limitar el acceso del personal.

			Hablaba tan deprisa que a Miguel le costaba entenderla.

			—Respira, Rose, tranquilízate, avisa a los agentes que están con el paciente y que se pongan de acuerdo entre ellos: déjalos cumplir con su trabajo y llama a la Doctora Frensby. Tened mucho cuidado, es un personaje muy importante, no la podemos fastidiar esta vez. Estaré en mi despacho si me necesitas.

			El Doctor Rodríguez hizo un gesto de asentimiento con la cabeza a Alonzo, que se había acercado en busca de la enfermera, y se dio la vuelta hacia su despacho; Rose caminó nuevamente hasta llegar al lado del guardaespaldas.

			—Perfecto, tendrán que hablar con los agentes y el inspector que lleva su caso para que se pongan de acuerdo, y voy a contactar con su cirujana. No tardará en llegar, si necesitan cualquier cosa, no duden en pedírmela.

			—Es usted un ángel, signora*, se lo agradezco —le tendió la mano para estrechársela con un apretón firme que hizo sonrojar a la enfermera—; chicos, tomad posición, no os mováis hasta nuevo aviso. Voy a arreglarlo todo con las fuerzas de la ley locales.

			—Sí, señor —la respuesta al unísono llegó rápida y firme.

			Alonzo habló con los agentes que le pusieron en contacto con sus jefes y aclaró la situación; después se fue caminando con paso decidido, alejándose por el pasillo hasta salir del hospital, debía informar a Su Majestad Elieanora. Al primer timbrazo la reina contestó la llamada:

			—¿Qué has averiguado? Alonzo, ¿cómo está mi hermano? —en su voz se notaba la preocupación y el miedo por perder a su hermano mayor.

			—Mi señora, él se encuentra estable, las heridas fueron graves, pero han conseguido estabilizarlo, hemos tenido que informar de quién era en realidad. Como no pertenecemos a la familia no nos dejan entrar a verlo, pero estamos haciendo guardias en la entrada de su habitación, ya lo he arreglado con las autoridades del país, y hemos limitado el acceso del personal para mantenerlo seguro. Estamos esperando a vuestra llegada, la enfermera que se ocupa del caso del Rey va a contactar con su cirujana para que llegue a la mayor brevedad y esté aquí para poder informarles de todo lo necesario.

			—En unas horas estaremos allí.

			—La estaremos esperando, señora.

			Alonzo guardó el teléfono móvil en el bolsillo de su americana y decidió hacer una ronda para asegurarse de que el perímetro era seguro. Al terminar, volvió a entrar y se colocó al lado de sus compañeros.

			—En unas horas llegarán —informó con gesto sombrío.

			Los rostros serios de los hombres dejaban claro lo preocupados que estaban por la salud de su Rey. Llevaban años perteneciendo a su Guardia Personal, ese trabajo pasaba a veces de generación en generación, de padres a hijos y, ese equipo, como el de la Reina Elieanora y el del Príncipe Marco, eran así. Se habían visto crecer los unos a los otros, se habían visto convirtiéndose en hombres y mujeres de bien. Los Santini eran unos monarcas justos, siempre apoyando a su pueblo, la tragedia los había golpeado cruelmente tanto en el pasado lejano como en el más cercano, entre la muerte de la Reina Madre, Idara, y lo sucedido con Elvira… Las heridas eran demasiado profundas y no había habido tiempo para sanarlas.

			Lo que normalmente eran vigilancias con pullas y chistes para aligerar el tiempo muerto, en esta ocasión no lo fue, nadie dijo una sola palabra, tan solo miraban a quienes entraban y salían de la habitación y se tensaban cada vez que escuchaban el pitido de la máquina de respiración.

			La simpática enfermera se volvió a acercar a Alonzo y sonriendo amablemente le indicó que la doctora Evelyn Frensby llegaría lo antes posible.

			***

			Evelyn no podía salir de su asombro, Rose la había llamado balbuceando como una adolescente que seis hombretones guapos y fuertes habían aterrizado en Cuidados Intensivos. Le había dicho que su paciente, el que casi abandona el mundo de los vivos la noche anterior, era un rey. Evelyn no se lo podía creer y temerosa de que Rose hubiese entendido mal, buscó los datos en internet. Elijah Santini era el Rey de una preciosa isla llamada Zafiro, al parecer desde que él estaba reinando su pueblo se había vuelto aún más próspero de lo que era antes. 

			Era el mayor de tres hermanos: los dos pequeños, los gemelos Marco y Elieanora, poseían las otras dos islas, Esmeralda y Rubí. Elieanora había ascendido al trono hacía un año y medio, pocos meses después de hacerlo Elijah. Al parecer el único que faltaba por ser nombrado rey era el Príncipe Marco, al que la prensa había apodado “El príncipe de las pasiones”. Había estado viendo fotos del atractivo rey, que había enviudado trágicamente un año atrás. No existían noticias de cómo falleció la reina consorte. Su difunta esposa tenía un halo angelical en las fotos y parecían tan felices que, por unos instantes, Evelyn ardió en celos sin entender la razón, él no era nada suyo, no se conocían ¿cómo podía sentir celos de la esposa de un desconocido?

			Dejó de dar vueltas y se vistió a toda prisa. Metió a su pobre conejo, Cotton, en su jaula y fue a darse una ducha para adecentarse, había estado viendo una maratón de Sobrenatural en la cama y estaba en pijama. Era la primera vez en su vida que atendía a un rey y no quería correr el riesgo de afectar con una mala presentación al hospital. 

			Volvió a ponerse un uniforme limpio en el tono verde típico de los cirujanos, encima llevaba su bata blanca; era enero en Seattle, hacía un frío horrible, así que tomó su abrigo, su bufanda fiel y bajó corriendo las escaleras de dos en dos. Llegó al coche, puso en marcha el motor y a toda prisa condujo hasta el hospital. Esperaba llegar antes que la familia, por lo que le habían informado, venían desde lejos y los perros guardianes del rey vigilaban su puerta para defenderlo de cualquier tipo de amenaza. Quería revisar todo bien antes de tener que hablar con la familia, no sabía qué tipo de exigencias tendrían.

		

	
		
			Capítulo 4
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			Evelyn había llegado en tiempo récord: veinte minutos esquivando coches y acelerando para ser puntual. Dejó el coche en su plaza de aparcamiento, se puso el abrigo nuevamente, colgó el bolso al hombro, después de sacar las llaves de su despacho, y entró en el gran edificio. ¡Adiós a sus dos días de descanso!, no habían sido ni veinticuatro horas.

			Entró y se sentó en su mesa, encendió el ordenador y, mientras este arrancaba, empezó a revisar la carpeta con el historial de Elijah. Introdujo sus credenciales y accedió a la información que se volcó de las horas que ella estuvo fuera. Seguía estable, sus constantes habían mejorado y las heridas iban por buen camino. Le realizaron un ecocardiograma esa misma mañana, su corazón palpitaba poderoso, resistiéndolo todo.

			Como era habitual, Miguel Rodríguez abrió la puerta sin miramientos, provocando el sobresalto típico.

			—Eres insoportable, ¿te lo han dicho alguna vez? —y él pretendía que tuvieran una relación, ja, ¡estaba loco! Acabaría matándolo.

			—Tú te encargas de decírmelo constantemente —le sonrió dulcemente—: eres la única que tiene lo que hay que tener para hacerme frente, doctora. ¿Cómo lo llevas? ¡Enhorabuena, Frensby!, le has salvado la vida a un monarca —empezó a aplaudir.

			—Si no fueras mi jefe, te mandaría a la mierda.

			—¿Acaso eso te ha impedido hacer y decir lo que quisieras alguna vez?

			—Nunca. ¿Has informado a Dirección? —si no, debía ser esa su siguiente parada.

			—Tranquila, ya he dado aviso, confían en ti, tienes libertad para actuar.

			—Eso lo dudo, ¿cómo diablos le habla uno a una familia de Reyes y Príncipes? —se estaba volviendo a masajear las sienes.

			—Tú eres la “políticamente correcta”, la que viene de un “buen linaje”, con “sangre azul”… Haz tu trabajo y ya está, Eve, eres buena médico.

			— “Mi sangre azul” se ha diluido de tanto estar en tu compañía —se levantó y empezó a caminar hacia la puerta—. Voy a chequear cómo sigue nuestro muchacho.

			—¡Ánimo!; si me necesitas, avísame.

			—Gracias.

			Cogieron caminos separados, Eve el pasillo de la derecha y Miguel el de la izquierda. En el mostrador de enfermería había un grupito de siete u ocho chicas cuchicheando “por lo bajinis”. Eve se acercó y saludó haciéndolas pegar un brinco.

			—Buenas tardes, doctora.

			—¿Va a llegar alguna urgencia? —preguntó amablemente.

			—No, no hay nada previsto —contestó una auxiliar recién incorporada e inocentona que recibió un codazo de una de sus compañeras más antiguas.

			— Entonces, os recuerdo que estamos todos aquí para trabajar, deberíais estar en vuestros puestos, los ratos de charla y bromas son en los descansos y en la sala pertinente, esto es Cuidados Intensivos.

			Bajaron la cabeza avergonzadas por el toque de atención y salieron apresuradas a cubrir sus puestos.

			—Gracias, me estaban volviendo loca, están todas revolucionadas —Rose estaba ya desesperada con el gallinero que tenían debido a todo aquello.

			—Un placer salvar a mi enfermera favorita —le dio un rápido achuchón—, ¡venga!, preséntame a esos caballeros tan “despampanantes” que están consiguiendo que mi magnífico equipo “pierda el norte”.

			Ambas caminaron por el pasillo codo con codo mientras la enfermera la ponía al día de todos los movimientos que hubo en la habitación del rey, y entonces los vio: seis hombres altos y fuertes, de espaldas poderosas, vistiendo todos el mismo traje, con unos rasgos casi perfectos; ahora entendía el bullicio, ¡eran un espectáculo! Pero ninguno de ellos había afectado tanto a Eve como para que no fuera capaz de acercarse a ellos y presentarse.

			—Buenas tardes, soy la Doctora Evelyn Frensby, la Jefa de Traumatología del hospital y la persona que lleva el caso de Su Majestad. Siento los inconvenientes que les estamos ocasionando con nuestros protocolos internos, pero no tenemos habitualmente la oportunidad de atender a miembros de la realeza.

			Alonzo tendió la mano y se dieron un fuerte apretón como saludo, le gustaba la personalidad de esa mujer.

			—Un placer, Doctora; me llamo Alonzo Paladino, estos son: Angelo, Carlo, Fabio, Giotto y Orsino —fue señalando a cada uno de los hombres al ir nombrándolos—. Somos nosotros los que sentimos los inconvenientes que hemos podido causar.

			La risita coqueta de Fabio dejó claro que eran perfectamente conscientes del efecto que tenían en toda la plantilla femenina y en parte de la masculina también.

			—Voy a pasar a comprobar su estado, así podrán calmar a la familia.

			Abrió la puerta y entró en la habitación, se acercó a la camilla y revisó las constantes que marcaban los monitores, fue tomando notas en su libreta para después acercarse y mirarlo. Él si la afectaba, con solo verlo su estómago daba un vuelco y la piel se le caldeaba. A pesar de los hematomas que cubrían su rostro, era hermoso; sus hombres parecían modelos, pero él… él los superaba.

			—¿Les haces una prueba de belleza para contratarlos? —le preguntó mientras retiraba la manta y chequeaba los vendajes.

			Un impulso casi infantil hizo que le acariciara la mejilla y le pasara los dedos por esa maraña de rizos rubios, tenía un pelo tan suave. Eve se mordió los labios sin entender cómo era capaz de afectarla tanto, jamás le había ocurrido. No había sido una monja, pero ninguno de sus ligues le había provocado tanto interés.

			Salió de la habitación, necesitaba poner su cabeza en orden. Se dirigió a los chicos que la miraban preocupados.

			—Podéis estar tranquilos, está evolucionando de maravilla. Si necesitáis un descanso, café o algo de comer, Rose os indicará donde está la cafetería del personal, os atenderán sin problemas.

			—Grazie* —Seis voces contestaron a la par. Y Evelyn estalló en carcajadas.

			—¿Acaso os entrenan para ello? Ha sido igual que en una película de Bruce Willis. 

			Los chicos sonrieron ante la respuesta y la vieron alejarse por el pasillo.

			—Me gusta —la voz de Carlo era muy melódica.

			—¿Estará soltera?

			—Fabio, los pantalones puestos —Giotto se rascaba la nuca incómodo.

			—Giotto, ¡hombre!, si no he hecho nada, aún… —sonreía maliciosamente.

			—La verdad es que es guapa y tiene carácter, no se ha “achantado” ante nosotros —Angelo parecía impresionado.

			—Además, una cirujana en el equipo viene siempre muy bien.

			—¿Qué ocurre, Orsino?, ¿a ti no te parece guapa? —Alonzo risueño empezó a “chincharlo”.

			—Lo es, pero mi María lo es más.

			—Desde que te has casado estás insoportable —Fabio echaba de menos las juergas con su compañero y amigo.

			—Lo que te pasa a ti es que me tienes envidia y punto.

			Todos estallaron en carcajadas. Se notaba que el saber que su Rey estaba mejor hacía que su ánimo mejorase. Alonzo volvió a echar mano de su teléfono móvil y le escribió un mensaje de WhatsApp a Elieanora.

			Alonzo: 

			La doctora ya está aquí, ha entrado a verlo y nos ha dicho que está mejorando.

			Elieanora: 

			Gracias al cielo y gracias a ti por mantenernos al tanto. En una hora estaremos allí.

			—En una hora llegan —avisó a sus compañeros.

			—Nos lo llevaremos, ¿verdad? —el que preguntó fue Carlo.

			— Seguramente, no podemos correr riesgos, bastante que últimamente Su Majestad desaparece durante largas temporadas sin que nos informen —Alonzo estaba muy molesto por todo ese secretismo.

			No sabía que estaba ocurriendo, pero estaba seguro de que los otros dos hermanos también estaban implicados, los guardias de Elieanora y Marco estaban también con la “mosca detrás de la oreja”. Tenían un grupo de WhatsApp: “Peripecias de unos fieles guardianes”, ahí se ponían al día de todo; se llevaban bien, eran amigos además de compañeros y sospechaban desde hace un par de años o tres que los pequeños de los Santini andaban metidos en algo, no daban con el qué, pero la clave estaba en Nueva York, todos se reunían ahí. Decidieron hacer parejas para ir a por comida y café, y estirar un poco las piernas.

			***

			Evelyn había solicitado que estuviera todo listo para la llegada de la Familia Real. Había ido a por un café a la máquina y vuelto a su despacho, pero era incapaz de trabajar. Llevaba un largo rato buscando toda la información posible sobre Elijah. Lo catalogaban como un hombre respetuoso, cauteloso, cumplidor de las normas; había visto fotos suyas en el servicio militar, con su uniforme y medallas colgadas del pecho con orgullo. Había un vídeo de la coronación donde una niña se le había acercado para darle una flor y él la había alzado en brazos y caminado un rato con ella, para, a continuación, besar tiernamente su frente y entregársela a sus padres. Su imagen de hombre intachable y bondadoso no encajaba muy bien con las heridas que había descubierto en su cuerpo, había marcas recientes y otras mucho más antiguas; quizás su cumplimiento del servicio militar fue duro, pensó ella.

			Bajó un poco el cursor hasta llegar a una fotografía del día de su enlace matrimonial. Estaba impresionante con su uniforme de gala y, aunque odiara reconocerlo, su difunta esposa estaba deslumbrante. Un vestido vaporoso la envolvía como una caricia, una tiara de diamantes descansaba en su cabeza y su apuesto príncipe la tenía rodeada con un brazo por la cintura. Ambos sonrientes, felices y enamorados. Ella no era de la realeza, ni siquiera de la nobleza, era una plebeya y a él no le había importado, la prensa rosa lo había titulado “La historia de amor del siglo”. 

			El teléfono de su mesa le hizo cerrar todas las pestañas y contestar, era Rose:

			—Ya están aquí.

			—Acompáñalos a la habitación, enseguida voy.

			—Hemos preparado la sala de reuniones —pensó que estarían más cómodos.

			—Querrán verlo y asegurarse de como está, es mejor que les dejemos hacerlo —comprendía a la perfección esa necesidad.

			Sin más demora, salió por la puerta, no quería hacerles esperar.

			***

			Elieanora, Marco y Keyllan avanzaban por el pasillo seguidos por Amenadiel. Dante seguía con el equipo médico en el helicóptero, esperando órdenes. La enfermera los había acompañado hasta la habitación de Elijah, mientras Ami permanecía fuera recopilando toda la información posible sobre lo ocurrido, ellos habían entrado a ver a su hermano y cuñado.

			Ver su rostro golpeado y amoratado los impactó, tan inmóvil no parecía ni él. Elieanora se acercó a la cama y le dio un beso en la frente.

			—Ciao*, Leli, ya estamos aquí, te llevaremos a casa, fratello*.

			—Cuando te despiertes te daré una buena tunda por la conmoción —Marco estaba muy enfadado con su hermano mayor.

			— Más vale que te recuperes pronto, amigo mío, somos unos cuantos los que vamos a querer meternos en el ring contigo y hacerte morder el polvo por este susto.

			Keyllan besó con ternura la sien de su esposa y palmeó la espalda de su cuñado. Ellos se entendían, se necesitaban.

			***

			Evelyn saludó a los hombres que estaban de guardia y abrió la puerta con suavidad, se encontró a dos hombres muy atractivos y a una belleza de mujer pegados a la cama de su paciente. Sus rostros estaban tristes y angustiados, daba igual el estatus social: la familia siempre tenía el mismo gesto sombrío, ricos o pobres, en eso éramos todos iguales.

			—Buenas tardes, soy la Doctora Evelyn Frensby, siento mucho lo ocurrido y no haber podido avisarlos antes, no teníamos ninguna información en nuestra base de datos.

			—Buenas tardes, soy Keyllan McCarthy, el cuñado —se presentó K.

			—Buenas tardes, le agradecemos todo lo que han hecho por nosotros, soy Elieanora Santini.

			— Y yo soy Marco Santini, sentimos nuevamente todas las molestias ocasionadas.

			Los había reconocido a todos por las fotografías, eran agradables. Evelyn se acercó y empezó a relatar el estado en el que había acudido Elijah y los procedimientos que se llevaron a cabo para salvarlo. Elieanora miraba a su pobre hermano: estuvo al borde de la muerte, solo, en un callejón oscuro, una lágrima cayó por su mejilla.

			—Sé que por su aspecto puede parecer que está muy grave, pero su evolución es maravillosa, su recuperación será rápida; todas las heridas están sanando, el corazón palpita con fuerza, y los hematomas, los pequeños cortes y la inflamación irán bajando en los próximos días. Es un hombre sano y fuerte, saldrá de esta —levantó la mano y apretó en señal de consuelo el hombro de la Reina, un segundo después retiró la mano preocupada—; me disculpo, Majestad —había sido un gesto automático, no lo había pensado.

			—Llámeme Elieanora, olvide los títulos, por favor, no se disculpe, agradezco su compasión —había algo en aquella mujer que la hacía tan familiar, como si se conocieran de toda la vida—; veo que mi hermano ha estado en las mejores manos. Se lo agradeceremos eternamente.

			—Es mi trabajo, lo mantendremos en cuidados intensivos veinticuatro horas más, por precaución, y después lo trasladaremos a una habitación privada.

			Keyllan interrumpió amablemente.

			—No será necesario, nos lo llevaremos, el equipo médico está esperando y tenemos el helicóptero acondicionado para este tipo de situaciones —teniendo en cuenta sus deberes extracurriculares, debían estar preparados.

			¿Llevárselo? Era una locura, estaba aún muy débil.

			—Entiendo que necesiten estar cerca, pero está aún débil: ha sufrido dos paros cardíacos y de uno ellos fue complicado traerlo de vuelta, deben esperar un poco —no se lo podían llevar.

			—Comprendemos los riesgos, y los asumiremos —la voz de Elieanora era amable pero firme.

			—Es mi paciente, mi responsabilidad y en esta habitación soy yo la que toma las decisiones. Siento mucho si sienten que les estoy faltando al respeto, no es el caso; estoy actuando en beneficio de Elijah, no firmaré el alta y no permitiré que se lo lleven.

			Los tres se quedaron mirándola impresionados, tenía agallas y no se callaba y por alguna razón lo protegía con mayor fiereza que sus guardaespaldas. Se enzarzaron entonces en una acalorada conversación sobre los pros y contras del dichoso traslado.

			***

			Había escuchado las voces de sus hermanos, le esperaba una buena bronca después de todo aquello. Pero su voz, la de “su Evelyn” ahora sonaba alterada, podía escucharlos a todos debatir lo que era mejor para él y no podía opinar, quería decirles que se quería quedar con ella, con su ángel, era su salvadora, todos sus sentidos le decían que debía permanecer cerca de ella: Evelyn era su destino, había vuelto a la vida por su voz, por su tozudez, necesitaba permanecer a su lado. Quería despertarse, estaba obligándose a abrir los párpados, a moverse o a gritar, pero su cuerpo no respondía, tan solo su consciencia parecía estar funcionando. Un grito silencioso partió de su mente: “¡QUIERO QUEDARME CON ELLA!”

			***

			Los monitores empezaron a pitar descontrolados, a Elijah se le estaba disparando el ritmo cardíaco y Evelyn se acercó a él corriendo.

			—¿Qué le ocurre, doctora?

			—Salgan, por favor, necesito hacer varias comprobaciones.

			No les dio opción a discutirlo, les abrió la puerta para que los tres salieran. Volvió a estar a solas con el Rey, revisó cada herida, cada pequeño hematoma, su ritmo se había estabilizado sin más. Le acarició suavemente la mejilla.

			—¿Acaso reaccionaste a nuestro pequeño debate? —le preguntó—; tranquilo, estarás bien, tu familia te quiere mucho, tienen miedo de perderte, prometo hacer lo que sea necesario para hacer que te recuperes. Te vamos a dejar descansar un poco más, pero debes abrir los ojos pronto, si no, me enfadaré.

			Salió e informó a la familia de que estaba perfectamente, que simplemente quizás hubiese reaccionado a la pelea que tenía lugar a su lado. Les volvió a recomendar que lo dejaran ingresado un poco más y se marchó a su despacho mientras ellos deliberaban.

			Tomó asiento y se quedó pensativa, entendía muy bien la preocupación de los hermanos Santini: ella misma, al ser una niña aún, había perdido a su hermana. Habían pasado dieciocho años y a ella le seguía remordiendo la culpa. Su adorada Ella había sido encontrada muerta con tan solo 7 añitos, un paro cardíaco mientras dormía; aunque, la verdad, había sido lo mejor para ella con el infierno que reinaba en la mansión de los Frensby. Evelyn venía de una muy buena familia, influyente, con dinero. Donde el poder lo compraba todo. Su mente voló justo al día en que murió su hermanita.

			***

			Dieciocho años atrás (30 de enero de 1994)

			La mañana comenzó con la hermana pequeña de Evelyn, Isabella, entrando en la habitación de su hermana mayor a hurtadillas quejándose de un fuerte dolor de barriga.

			— Eve me duele mucho, no quiero desayunar —la pequeña, que había cumplido dos días antes siete años, tenía lágrimas en los ojitos.

			— No hables tan alto, como te escuche padre se va a poner furioso —Abraham Frensby, su padre, era un hombre con un pronto demasiado “explosivo” dentro de su hogar—; te acabaste las chocolatinas que escondiste en tu cumpleaños, ¿verdad?

			— Lo siento, Eve, tenía hambre; papá me castigó otra vez sin cenar —comenzó a llorar desconsolada.

			— No hagas ruido, ven —la abrazó y besó con ternura—. Le diremos que te encuentras mal, seguro que no te molesta.

			La pequeña sonrió un poco, ambas le tenían terror, Eve tenía doce años, y casi todos ellos  infiernales, vividos en esa casa. Todo era razón de castigo o golpes para su padre, nunca eran lo suficientemente buenas, tranquilas, inteligentes o educadas. Podían ganarse un bofetón por simplemente masticar más alto de lo que su padre toleraba. Y no era así solo con ellas, su madre sufría la mayor parte de los arranques de ira de Abraham. Siempre se la veía andando encogida, agarrándose alguna parte del cuerpo; él era listo, nunca o casi nunca dejaba marcas visibles.

			Evelyn ayudó a su adorada Ella a vestirse y ambas a las siete en punto estaban en el comedor, como su padre les había indicado; su madre ya estaba sentada, cabizbaja y pensativa. En cuanto las vio, levantó la mirada y su rostro se iluminó, sonriéndoles a sus pequeñas.

			— Buenos días, tesoros míos, sentaos, vuestro padre llegará en breve y no queremos que se enfade —Esa era su vida, conseguir un día o dos sin que su marido tuviera un estallido de ira.

			— Mamá, a Ella le duele mucho la tripa —saber que debía enfrentarse a su progenitor hacía que le temblara la voz.

			— Isabella, recuerda que no soporta que la llames “Ella”; tesoro, tienes que comer algo, sabes que papá se enfada si no os termináis la avena —cada día era más difícil defender a sus angelitos.

			— Me duele mucho, mami —los pucheros eran cada vez mayores.

			— Hablaré con papá, sentaos las dos, los codos fuera de la mesa y miramos a nuestro regazo. Hay que levantarse y saludar a papá cuando llegue. ¿Lo recordáis?

			— Sí, mamá —ambas contestaron al unísono.

			La tensión se cortaba con un cuchillo. La mansión de los Frensby de puertas para afuera era un ideal para los demás. Abraham Frensby y su esposa Diana, tenían una muy buena posición en la alta sociedad, familia de alcurnia, negocios prósperos, y dos hijas educadas y obedientes. Abraham exhibía a su esposa como un trofeo en las cenas y los eventos. 

			Diana era una mujer rubia, de belleza angelical y cuerpo frágil, como el de una muñeca; su marido le sonreía embelesado cada vez que había alguien mirando, todos creían en la historia de amor idílico que él vendía; nadie conocía el infierno, los insultos, los golpes y la mala vida a las que estaban sometidas. El servicio veía, oía y callaba, tan solo cuando el señor salía por la puerta acudían a ayudar a su jefa y a las niñas.

			Evelyn, en su inocencia, con ocho añitos, viendo que su padre propinaba un bofetón que tiró al suelo a su pobre madre y agarrándola por el cabello empezó a arrastrarla por las escaleras para llevarla al dormitorio principal donde seguiría con su tortura, llamó a la policía que acudió ante la llamada de la niña, pero su padre con su encanto consiguió engañar a los agentes haciéndoles creer que había sido un malentendido de la niña, que los gritos provenían de una película que él estaba viendo y la criatura se había asustado pensando que era su madre, pero que no era el caso, ya que su señora se hallaba en un retiro espiritual. Ni bien se cerró la puerta, su padre se la había llevado a rastras a la habitación y con un cinturón le enseñó que lo que ocurría en la mansión Frensby, moriría allí y, si alguien se atrevía a decir algo, el castigo sería cruel.

			La puerta del despacho de Abraham se abrió y sus pasos se escucharon mientras se acercaba al comedor, las tres habían dejado de respirar: al verle en la entrada, se levantaron y sin levantar la cabeza dieron los “buenos días”, él tomó asiento en la cabecera de la mesa y les hizo un gesto a sus hijas para que se acercaran y le dieran un beso. Las niñas obedecieron y volvieron a su asiento de inmediato, entre tanto su padre hacía sonar la campanita para que les trajeran el desayuno.

			Nora, una de las sirvientas, miraba a las pobres niñas con el corazón roto, esos pobres angelitos sufrían a manos de un maldito monstruo día tras día.

			— ¿Desea algo más, señor?

			— No, te puedes retirar, no hay necesidad de que estés aquí.

			Esperaron a que él comenzara a servirse para poder comenzar a hacer lo propio. Diana hizo acopio de todo el valor posible y se dirigió a su marido con voz suave:

			— Querido, Isabella esta mañana se ha levantado indispuesta, tiene dolor de estómago, seguramente algún virus del colegio —trató de quitarle importancia.

			— Isabella, entonces harás bien en comerte toda la avena, asienta el estómago —y, sin más, volvió a su café.

			Su padre era un defensor nato de los beneficios de las gachas de avena y obligaba a sus hijas a comérselas todas las mañanas, nunca habían probado los cereales u otro tipo de preparados como las tortitas o gofres. Según Abraham, esa era la comida de los pobres. Isabella comenzó a llorar en silencio, se agarraba con una mano el abdomen mientras que con la otra sostenía la cuchara, llevándosela a la boca y tragando obedientemente.

			Eve deseaba poder ayudar a su hermanita, pero sabía que no podía, y siguió comiendo sus gachas en silencio mientras imaginaba una vida lejos de todo aquello. Diana deseaba gritarle a su marido que, por favor, dejara a la pequeña Isabella subir a su habitación, pero no era una opción.

			Isabella se levantó de golpe, y corriendo fue al aseo más cercano donde acabó vomitando hasta el último contenido de su estómago, se limpió la carita y volvió a su asiento asustada.

			— Sigue desayunando, Isabella —la voz de su padre era helada.

			— Padre, me duele mucho —las lágrimas corrían por su rostro.

			— Cuanto termines, estarás mejor, hazme caso.

			La niña miraba desesperada a su madre, que había decidido hablar, aún sabiendo las consecuencias.

			— Por favor, déjala, está enferma —le imploró mientras una lágrima caía por su mejilla.

			Sus súplicas solo sirvieron para encender la mecha de un brutal estallido. Abraham furioso arremetió contra su esposa, agarrándola del pelo y haciendo que se arrodillara ante él.

			— Id a vuestra habitación ahora mismo y no salgáis hasta que yo os dé permiso —soltó furioso.

			— Nunca aprendes, Diana, intento enseñarte, pero eres como un animal salvaje, no entiendes de modales, no sabes comportarte ni callar.

			— Perdóname, por favor, no lo volveré a hacer. Soy una estúpida —sollozó la madre mientras se protegía de los golpes que le propinaba.

			Evelyn tomó de la mano a su hermana, tapándole los oídos, tratando de bloquear el horrible espectáculo que ocurría al otro lado de la puerta.

			— No te preocupes, Ella, mamá estará bien —ni ella misma creía esa mentira—. Ven, subamos.

			Las lágrimas se deslizaban por las mejillas de Evelyn mientras trataba de explicarle a su hermana, que desconsolada pedía que llamaran a la policía, por qué no podían hacerlo sin asustarla aún más.

			— Tranquila, estamos juntas y no permitiré que nadie te haga daño —se enfrentaría a su padre si era necesario para defenderla—, siempre te protegeré.

			— Te quiero, Eve —la pequeña abrazó a su hermana.

			Ya en la habitación, Evelyn decidió que debía distraer a su hermana con una de sus actividades favoritas, pero sin hacer ruido: dibujar. Sacó las hojas de papel y una gran caja de lápices de colores, invitando así a su hermana a crear un mundo lleno de color y alegría.

			— ¿Qué me vas a dibujar hoy, abejita? —preguntó Evelyn, tratando de alejar a su hermana del horror que se había trasladado al dormitorio principal.

			Mientras los lápices danzaban sobre las hojas, la habitación se llenó de calma, de sonrisas y de amor, Nora a escondidas entró en su habitación y besó sus coronillas.

			— Hola, mis amores, ¿cómo están? Mi niña, Ella, tómate esta medicina que le sentará bien a tu estómago —le tendió una pequeña pastillita y un vaso de agua—; ¡traga fuerte! —le sonrió a la pequeña.

			— ¡Gracias, Nora!, ¿mi mami está bien? —la inocencia de ella ablandaba a cualquiera.

			— Está bien, no te preocupes, ahora vete a tu camita y duérmete.

			Arroparon a la pequeña que, en pocos minutos y con la ayuda del medicamento, se quedó dormida.

			— ¿Él ya se ha ido?

			— Sí, mi niña, deja descansar a tu madre, yo me encargo de curarla —Debía convencer a la señora Diana para que se escapara con las niñas.

			Evelyn no salió de su dormitorio en todo el día, estuvo cuidando a su abejita que ya se encontraba bastante mejor, aunque seguía sin tener hambre, pero el descanso y el silencio le habían ido bien. Ya bien entrada la tarde, su madre se acercó a verlas, iba a paso lento, encogida y se sujetaba las costillas.

			— ¿Cómo están mis niñas? —sonrió amorosa.

			— Ya casi no me duele la tripa, mami —Ella estaba contenta nuevamente—; ¿a ti te duele mucho?

			— No, tesoro, mamá está muy bien —mintió—, ve con Nora para que te des un baño y después a dormir. ¿O te apetece cenar?

			— No tengo hambre.

			— De acuerdo —besó su cabecita morena.

			Isabella fue en busca de Nora mientras tarareaba una canción alegre por los pasillos y Diana se quedó con Evelyn.

			— Mamá, ¿por qué no nos marchamos lejos? Tengo miedo, papá es cada vez peor.

			— Él nos encontraría, no descansaría hasta dar con nosotras y, si eso llega a pasar, no me lo quiero ni imaginar.

			— Pero ya casi no puedes ni moverte, se enfada casi todos los días —empezó a llorar.

			— No sé qué hacer para poneros a salvo, os amo más que a nada, moriría sin vosotras: prometo que encontraré la manera de sacaros de aquí —llevaba tiempo deseando convencer a Abraham de mandar a las niñas a un internado, así estarían a salvo.

			Abraham cuando tenía esos “arrebatos” nunca volvía a casa esa noche, durante dos días permanecería alejado. Diana sospechaba que estaría con una de sus amantes y, conociéndolo, no correría mejor suerte que ella, pero agradecía tenerlo lejos. Aprovechó para cenar con sus hijas en el suelo de la habitación infantil de Isabella; ambas hermanas tenían habitaciones separadas, pero unidas por una puerta que las comunicaba desde el interior.

			Cenaron, jugaron y vieron “La bella y la bestia”. Nora les hizo palomitas, que disfrutaron muchísimo. Ya a las nueve de la noche, Diana metió a cada una de sus hijas en sus respectivas camas, las arropó, les dio todo el amor que les profesaba y apagó la luz dejándolas dormir. Se retiró como pudo a su habitación, le dolía el cuerpo, el alma. Estaba rota, como la muñeca hecha añicos de un titiritero, viviendo ese infierno desde hace catorce años. Si no fuera por sus hijas, se habría quitado la vida hace mucho tiempo. Se dio un baño, curó sus heridas y se metió entre las sábanas, esperaba que Morfeo le regalara al menos una noche sin pesadillas.

			Eran ya las siete en punto, Evelyn estaba lista para desayunar y estaba contenta porque él no estaría; su hermana se había quedado dormida y fue a despertarla.

			— Buenos días, abejita, ¡vamos!, ya es hora de desayunar —corrió las cortinas y abrió la ventana—. ¡Venga, Ella!

			Se acercó a la cama donde su hermana parecía dormir profundamente. Sacudió suavemente su hombro, pero, al tocar su cara para darle un pellizco, notó lo helada que estaba.

			— Abejita, despierta; ¡vamos, Ella!, ¡despierta, por favor! —empezó a llorar, su hermana parecía un cubito de hielo, tenía la piel blanquecina y los labios amoratados.

			El llanto desgarrador de Evelyn alertó a todos los habitantes de la casa.

			— ¡Ella, por favor, despierta!, ¡no me dejes! —suplicó.

			Evelyn ya no recordaba mucho desde ese momento: solo los gritos de su madre, al médico llegando y diciendo que había sido muerte súbita. Eve culpaba a su padre, el miedo había hecho detenerse el corazón de su pobre abejita. Su padre llegó horas después, impasible, ni una lágrima cayó de esos ojos monstruosos, no la dejó despedirse de ella, ni darle un beso. Al día siguiente ya había organizado el funeral y su hermanita con tan solo siete añitos recién cumplidos quedó sepultada bajo cientos de kilos de tierra para la eternidad.

			La pérdida de Isabella dejó un agujero imposible de llenar en el corazón de Evelyn y de su madre, quienes, a pesar de la tragedia, intentaron seguir adelante, ambas odiando a Abraham cada día más. Desde la muerte de la pequeña, su padre no las había vuelto a tocar, estaba muchos días fuera de casa y Evelyn estaba cada vez más feliz por ello, pero la felicidad le duraría muy poco, la gran tragedia de su vida llegaría tan solo un mes después de la muerte de Ella.

			***

			El teléfono la sacó de su ensoñación.

			—Doctora Frensby, los familiares han decidido llevárselo, y la Dirección ha accedido bajo su responsabilidad, se lo están llevando al helicóptero ahora mismo.

			—Voy para allá.

			Se limpió las lágrimas que cayeron de forma inconsciente por su rostro; Elijah y sus hermanos: ese dolor que percibió en Elieanora, le recordaba a la muerte de Ella, hoy era treinta de enero de 2019, dieciocho años sin su abejita. Se tocó el tatuaje que llevaba encima del corazón, una abejita sonriente, llena de colores volando alto. Era su forma de tenerla siempre cerca. Corrió hasta Cuidados Intensivos, pero ya se lo habían llevado al helipuerto, salió escopetada hasta alcanzarlos.

			—Si se lo llevan, me van a tener que llevar con ustedes —no sabía que la había poseído para hacer aquello—, seré yo misma la que se lo entregue a un nuevo médico y así poder explicarle todo.

			Todos se quedaron mirándola fijamente, no se esperaban aquello, fue Marco el que rompió el silencio:

			—Suba entonces, no perdamos más el tiempo —le sonrió y le tendió la mano ayudándola a subir a bordo. Se dirigió entonces a su hermana:— Sorellina, sarà un viaggio molto interessante, non ti sembra? *

			—Giusto, questo sta diventando sempre più interessante* —ella sonrió con complicidad a su gemelo.

			Sin mirar a nadie, Evelyn fue al lado de Elijah: el paramédico que había la dejó sola, y ella revisó cada constante para después acariciarle la mano al Rey con el pecho lleno de un anhelo que no comprendía.

			—Despierta pronto —susurró.

			Desde la otra punta Elieanora miraba la escena, no se le había pasado desapercibido el gesto de cariño; algo en esa mujer le transmitía paz, tenía la sensación de que era la clave para que todo volviera a la normalidad. Estaba sonriendo de oreja a oreja cuando su marido la miró inquisitivo.

			—¿Por qué sonríes así? —no entendía nada, hasta hace unos segundos era la angustia personificada.

			—Porque se acerca el fin de la tormenta, amore* —lo besó con devoción—, ya lo entenderás con el tiempo, hazme caso.

			Ya no hubo más palabras, el helicóptero despegó, tenían horas de vuelo por delante pero el cielo estaba despejado y el sol brillaba anunciando una época mejor para ellos. 
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			Fue un vuelo muy tranquilo, el equipo que había conocido en el hospital se quedó en Seattle, tan solo viajaban Elieanora, Marco, Keyllan, Elijah, el piloto que se llamaba Andrea, Dante que era un hombre muy guapo y muy risueño, Amenadiel —ese hombre tenía algo especial—, los paramédicos y ella.

			El piloto avisó por los altavoces que aterrizarían en breve, debían sentarse y ponerse los cinturones, se aseguró primero de que su paciente estuviera bien para inmediatamente tomar asiento y ponerse el cinturón. Había notado las miradas de los Santini y los cuchicheos, debían pensar que estaba loca, ella misma lo pensaba. 

			Quince minutos después tomaron tierra y empezaron a movilizarse, tenían experiencia y estaban muy sincronizados, le recordaba a su equipo. En la pista una ambulancia los esperaba, fue ella y Amenadiel los que subieron, los demás iban en otro coche detrás de ellos, era una comitiva. No tardaron en llegar más de media hora, acudieron a un edificio gigante, hecho de cristal y bajaron al aparcamiento subterráneo, ahí un equipo sanitario estaba preparado, subieron al ascensor gigante que marcaba la sexta planta. Al abrirse las puertas los condujeron a una habitación enorme, completamente abastecida de todo el material médico y aparatología necesarios; allí una mujer de piel tostada y melena castaña, recogida en un moño italiano, los recibió.

			—Buenas tardes, soy la Doctora Caruso —tendió la mano y se la estrechó a Evelyn.

			—Buenas tardes, soy la Doctora Evelyn Frensby —una sutil opresión en su pecho hizo aparición ante la idea de marcharse.

			Eve apartó esa sensación y le comenzó a explicar todos los procedimientos realizados al paciente. Le hizo también entrega a la Doctora Caruso de todos los informes médicos, todas las pruebas y anotaciones existentes. El nuevo equipo tomó el mando y ella, sintiendo que estorbaba, se quedó en un rincón; la familia se había retirado y no veía tampoco por ningún lado a Dante o a Amenadiel.

			Sacó del bolsillo su teléfono móvil y lo revisó: ni una sola llamada, ni un mensaje… Esa era su vida social. Decidió dejar de atormentarse, accedió a la página de su aerolínea favorita y reservó un vuelo de vuelta a Seattle: saldría en tres horas, con suerte sobre las ocho de la tarde estaría en casa y podría ir a visitar la tumba de Isabella (era su ritual, le llevaba su chocolatina favorita y le contaba las novedades de su vida). Quizás luego se animaría a visitar la tumba de su madre y dejaría un ramo de tulipanes rosas (sus preferidos). A su padre nunca le llevaba nada, aborrecía saber que estaba enterrado junto a su pobre madre, había sido demasiado joven para poder tomar alguna decisión, y ahora, de adulta, no quiso dar que hablar por solicitar la retirada de los huesos de Abraham del nicho. Evelyn había perdido a su hermana en enero, y en abril de ese mismo año su madre estrelló su coche de forma intencionada contra unas rocas provocando su muerte y la de su marido, la única superviviente fue Evelyn, que desde ese momento se quedó huérfana y fue cuidada por su abuela materna que la había amado y mimado como lo hacía su madre.

			***

			Elieanora estaba sirviéndose una taza de café, Marco tenía una copa de brandy entre las manos y Keyllan se estaba sirviendo otra. 

			—¿Un café, Ami? —ofreció risueña.

			—Gracias, mataría por una taza de café.

			Keyllan los miró a ambos y negó con la cabeza.

			—No estáis bien, tenéis un problema, ahí lo dejo… —sus comisuras se levantaron al ver la cara del pobre Amenadiel.

			—¿Qué hacemos con la doctora, hermanita? —él pensaba como su gemela, esa mujer debía quedarse.

			—¿Aviso para que preparen el jet?, se ha tomado muchas molestias, lo menos que podemos hacer es llevarla de vuelta —K no entendía que se traían Marco y Elieanora entre manos.

			—De eso nada, soldado. Amenadiel, asegúrate de que la doctora no se marche, de momento debe permanecer aquí.

			—Sí, señora —apuró el café que le quedaba en la taza y salió por la puerta.

			— Eli, ¿qué ocurre? ¿Qué razón hay para prohibirle que se marche? No podemos secuestrarla.

			—No la estamos secuestrando, tan solo le pedimos un poco más de tiempo, déjame pensar —no sabía cómo explicarle a Keyllan lo que sentía.

			—Voy a la mansión, a ver si los hermanos han averiguado algo más, aquí no hago nada útil —Marco besó a su hermana en la coronilla y palmeó la espalda de su cuñado antes de salir del despacho.

			—Yo también me retiro, tengo una reunión importante y debo llamar a mi padre, ya me informarás de lo que sea que esté ocurriendo —estaba molesto por el comportamiento de su esposa, salió por la puerta sin despedirse.

			—Maldizione!*, más me vale no equivocarme en mi corazonada —susurró a la nada.

			***

			Evelyn vio acercarse a Amenadiel y fue a hablarle, le quedaba poco tiempo para poder llegar a su vuelo, los controles aeroportuarios siempre eran horribles.

			—Siento molestar, pero no sé a quién acudir, necesito que me acerquen al aeropuerto, mi vuelo de vuelta a casa sale en breve —no sabía si era adecuado o no pedir un taxi y no quería cometer algún error.

			—Lo siento, Doctora, por órdenes de su Alteza Elieanora deberá usted permanecer en las instalaciones de El Refugio, hasta nuevo aviso. Si necesita cualquier cosa hágamelo saber, estaré haciendo guardia en la habitación del Rey Elijah. 

			—¿Hasta nueva orden? No entiendo nada; ¡mira, guapo!, tengo mi vuelo reservado, os he acompañado hasta aquí y he entregado al paciente a su nuevo facultativo. Mi trabajo ha terminado, tengo una vida, más pacientes a los que atender y, si no me llevas tú, llamaré a un taxi.

			—Lo siento, doctora, solo cumplo órdenes —y se retiró dejándola con cara de poco amigos, debía reconocer que tenía carácter y no se mordía la lengua.

			—¿Órdenes? ¡Y una porra!, a mí no me van a retener aquí contra mi voluntad y sin ninguna razón —tomó asiento en uno de los mullidos sofás mientras investigaba los alrededores y como podía salir de ahí.

			Aprovechó que Amenadiel estaba tan centrado en su trabajo que se había olvidado de ella, y se escabulló hacia uno de los ascensores; bajó junto a un grupo de médicos, no estaba levantando sospecha alguna al ir con su pijama y la bata. Llegó a la planta baja y se dio cuenta del control de seguridad que había, observó a los demás, no entregaban nada al guardia de la puerta ni utilizaban tarjetas para las aperturas de las puertas. Se armó de valor y salió sin mirar atrás. Lo había conseguido, tardó menos de cinco minutos en salir del recinto, que era enorme, no sabía muy bien qué era, si un hospital, una sede empresarial… Aceleró el paso, hasta que unos minutos después, divisó a lo lejos una parada de taxis. 

			—Necesito que me lleven al aeropuerto —sonrió amable.

			—Por supuesto, Doctora, suba.

			Evelyn estaba de lo más orgullosa, había conseguido salirse con la suya. El trayecto al aeropuerto no fue muy largo, pero, tal y como había previsto, había una cola tremenda para el control de pasajeros, se acercó, sacó su móvil con el billete y esperó pacientemente.

			***

			Amenadiel estaba como loco, le había dejado de prestar atención unos minutos y la muy escurridiza se había escapado, revisó las cámaras y la vio salir tan campante del edificio, como una más, pero iba a ir a por ella. Dante estaba burlándose de él desde una esquina del despacho donde Elieanora los miraba perpleja.

			—¿Pero cómo se ha podido ir? Hay que reconocer que es lista y valiente —estaba asombrado.

			—Dante, si vuelves a repetir eso te juro que te degollo —la rabia y la vergüenza lo estaban matando.

			—¡Ya vale!, ¡los dos!, Dante, deja de molestarlo y tú, Ami, no te lo tomes tan a pecho, la verdad es que no la veía capaz de fugarse. Ve a por ella, a saber por dónde andará.

			—Está en el aeropuerto, tenía reservado el regreso a Seattle. ¡Voy a por ella! —salió de lo más enfurruñado.

			—Cada vez me estás gustando más, Evelyn Frensby, esto se va a poner interesante. Dante, ve a vigilar a Elijah.

			—Voy.

			***

			Al final acabaría perdiendo el avión, una señora mayor estaba tratando de convencer a los agentes de que sus agujas de tejer metálicas y gigantes eran inofensivas, llevaban en un debate de lo más absurdo y cómico desde hacía veinte minutos. La gente se estaba empezando a alterar, cuando por fin la abuelita cedió, y se marchó sin sus adoradas herramientas. Avanzó un poco más en la cola, ya solo tenía por delante cuatro pasajeros más cuando una mano grande y fuerte se posó sobre su hombro y la voz que menos esperaba escuchar le susurró al oído:

			—La he encontrado.

			— ¿Cómo? Mira, me vas a perdonar, pero no podía estar ahí esperando sin hacer nada porque os dé la gana —se estaba poniendo cada vez más nerviosa, el rostro furibundo del hombre la tenía preocupada.

			—Acompáñeme, por favor.

			—¡De eso nada!, ¡me voy a MI CASA! —puso los brazos en jarra, y de forma impertinente empezó a darle golpecitos con el dedo índice en el pecho a Amenadiel—, ¿o acaso me vas a llevar a la fuerza? Ja, no te lo crees ni tú.

			Amenadiel sin miramientos la alzó en brazos y se la echó al hombro mientras todos miraban la escena divertidos pensando que era una trifulca de enamorados.

			—Bájame ahora mismo o te vas a enterar; voy a empezar  a gritar pidiendo “socorro” y tendrás problemas con las autoridades —pero qué bruto era el grandullón.

			—Doctora, como no deje de moverse y gritar, la voy a atar y a amordazar —esa mujer era exasperante. 

			—No serías capaz.

			—¿Quiere ponerme a prueba? —Amenadiel respiró hondo y fue consciente de que no estaba haciendo bien las cosas—. Está bien —dijo bajándola al suelo—. Disculpe mis modales. La Reina necesita hablar con usted: le pido amablemente que me acompañe, ella le explicará todo.

			Evelyn no dijo nada más, como una niña enfurruñada se subió al coche y dejó que la llevaran de vuelta. Al entrar nuevamente en el edificio, Amenadiel advirtió a todos los de seguridad que no la dejaran salir bajo ningún concepto, haciendo que ella enrojeciera de rabia y de vergüenza. Pero había decidido escuchar qué necesitaban de ella, con lo que siguió pacíficamente a Amenadiel para poder hablar con Elieanora.

			—Si me disculpan, estaré fuera, mi Reina; doctora...

			—Vas a tener que disculpar los modales de Ami, la culpa ha sido mía, yo di la orden de que no te marcharas —comentó risueña.

			—Mire, no quiero ofenderla, su hermano está en buenas manos, el equipo que hay en estas instalaciones es muchísimo mejor del que tengo a mi disposición en Seattle, yo ya no hago nada aquí y me están reteniendo en contra de mi voluntad —estaba realmente enfadada y desconcertada.

			—Sé que no me entiende, pero me gustaría que permaneciera usted aquí hasta que mi hermano despierte, confío en sus conocimientos, le ha salvado la vida. Solo le pediré eso, quédese hasta que vuelva a estar consciente. ¿Qué me dice? —esperaba de verdad que le dijera que sí.

			Eve deseaba quedarse, necesitaba quedarse y no dudó en contestar tratando de no levantar sospechas.

			—De acuerdo. Si así se quedan más tranquilos, me quedaré hasta que él despierte y comprobemos que está bien.

			—Se lo agradezco, de corazón. No sabe lo importante que mi hermano es para mí, ¿le apetece un café o comer algo?

			— Un café, por favor, y sé lo que se siente al perder a un hermano.

			Elieanora sirvió dos tazas y animó a Evelyn a sentarse, quería saber algo más sobre ella, y le gustaba que fuera ella misma la que se lo contara, no unos informes de seguridad.

			—¿Perdiste a tu hermano? —no era capaz de imaginar la vida sin Marco o Elijah.

			—A mi hermana, Ella; hoy justo se cumplen dieciocho años, solo tenía siete años, fue por un paro cardíaco —no quiso revelar nada más.

			—Lo siento tanto, no me imagino lo doloroso que debió ser, y yo reteniéndola aquí… —se sentía culpable—, haré que la lleven de vuelta con su familia lo antes posible, prepararemos el vuelo.

			—No es necesario, yo no tengo familia, mis padres fallecieron en un accidente de tráfico un par de meses después. Me quedaré, tal y como le he prometido —dolía reconocer que estaba sola.

			—Nosotros perdimos a nuestra madre, la asesinaron cuando éramos pequeños, entiendo su dolor. ¿Sabe algo, Evelyn? Creo que usted y yo nos llevaremos muy bien —y le dio un abrazo tratando de consolarla por todas sus pérdidas.

			—Sonará a locura, pero yo siento algo parecido.

			Se terminaron el café y unas pastas charlando de forma amena: Elieanora le explicó lo que era El Refugio, claro está sin desvelar nada de la Hermandad; le contó que se dedicaban a ayudar a personas vulnerables, que estaban en peligro, que eran maltratadas, etc. A Evelyn le pareció un proyecto maravilloso, su vida habría sido diferente de tener un sitio así para escapar en su niñez junto a su madre y hermana. Acordó con Eli que, en cuanto Elijah estuviera mejor, ella se plantearía ayudar de alguna forma a esa causa. Normalmente esa fecha era triste, con muchos malos recuerdos y algunos buenos, pero por alguna extraña razón hoy su alma se encontraba en paz. Elieanora la acompañó hasta su habitación provisional, donde había objetos de aseo personal, ropa nueva y de su talla, y una cama que parecía muy cómoda, por no hablar del baño propio que tenía. La dejó sola y aprovechó para darse una ducha y cambiarse de ropa, aunque escogió un pijama médico, en esta ocasión era azul marino. Se vistió y decidió visitar a su paciente. 

			Entró en la habitación, comprobó sus constantes y revisó las anotaciones de sus colegas. Evolucionaba muy bien, pero seguía inconsciente. Decidió cambiarle las vendas, y al terminar se quedó mirándolo, su rostro ya estaba mucho mejor. Fue a colocarle una tirita en la sien cuando Elijah abrió los ojos y unos pozos de color jade la dejaron sin aliento.

			—Evelyn —su voz era un graznido.

			—¡Bienvenido al mundo de los vivos! —había susurrado su nombre, estaba embelesada con esos ojos—, se ha hecho de rogar, Majestad.

			 

		

	
		
			Capítulo 6

			
				
					[image: ]
				

			

			Elijah reconoció las instalaciones del Refugio, sus hermanos se lo habían traído y su doctora los había acompañado. Mientras ella seguía haciendo anotaciones en su libreta, él aprovechó para mirarla bien: era una mujer alta, con un rostro duro pero sexy, era una belleza pero diferente; no tenía un rostro dulce y angelical, ni una melena rubia con ondas perfectas como los tuvo la víbora de Elvira, pero eliminó ese pensamiento y se volvió a centrar en Evelyn: no conseguía distinguir sus curvas debajo de ese horrible uniforme. 

			Ella se colocó unas gafas de pasta y mordisqueando un lápiz empezó a teclear en el ordenador. Lo estaba ignorando y él, mientras tanto, sin venir a cuento, tuvo en su mente una imagen de ella, con un conjunto de encaje negro, con el pelo suelto, tumbada de forma muy sensual en su cama. ¡Dios Santo!, la deseaba, y mucho. Estaba rezando por no tener una erección, sería vergonzoso.

			—Toca sentarse en ese sillón de allí —se acercó a él y lo ayudó a subir el respaldo de la cama—. Ahora vamos a bajar las piernas poco a poco, voy a quitarte esta manta.

			—Puedo intentarlo solo —lo estaba tratando como a un niño.

			—Podrías… o podrías acabar en el suelo, ¡sé bueno! —ese hombre tenía una voz super sexy, él era sexy.

			Consiguió que se incorporara del todo y, mientras se iba apoyando en ella, fueron dando pequeños pasos para cruzar el espacio hasta llegar al sillón. Elijah se sentía ridículo con esa bata que llevaba puesta.

			—Este trozo de tela es absurdo, no es un pijama, no es una bata y encima va uno con el trasero al aire —estaba molestándose por momentos.

			—Su Alteza Real tiene un buen trasero, te aseguro que en tu caso no es hacer el ridículo, es volver loquitas a las enfermeras —lo terminó de ayudar a sentarse y le recolocó la bata guiñándole un ojo—, ahora estate tranquilo mientras voy a informar a tu familia. Una enfermera te traerá algo para comer, hay que ir probando la tolerancia.

			Amenadiel volvía a estar en la puerta y se acercó a el.

			—Acaba de despertar, ¿puedes avisar a su familia? Está perfectamente: se ha podido incorporar, andar un poco y lo he dejado sentado en el sillón.

			—¡Gracias a Dios!, y usted no se mueva de aquí —no se fiaba de ella.

			—Prometo que seré buena.

			Al poco tiempo aparecieron los gemelos acompañados de Keyllan.

			—Está muy bien, puede moverse despacio, y ahora está sentado en el sillón. Podéis pasar, os dejaré a solas, Amenadiel me llevará a tomar un café —les sonrió y tomó de la mano a Amenadiel que siseó ante el contacto—: lo siento.

			—Tranquila —no era capaz de tolerar que lo tocaran—, ¿qué quiere tomar?

			—Un bocadillo de bacón y tomate, y un café extra largo.

			Se fueron por el pasillo charlando alegremente.

			***

			—Esa mujer es única, se ha ganado a Amenadiel —Marco estaba sorprendido.

			—Poca gente se le escapa de entre las manos: es lista y tozuda, y él valora eso —Eli conocía a sus chicos.

			Entraron en la habitación y Elijah los esperaba, parecía que estaba en su trono de Zafiro, tenía ese mismo porte.

			—Nos has dado un susto de muerte, fratello*, ¿en qué estabas pensando? ¿Acaso has enloquecido? ¿Una pelea callejera?, ¡esto es intolerable, Elijah! He aceptado las misiones suicidas, la cabezonería, el exceso de peligro, el alcohol, pero esto ha ido muy lejos —las palabras salieron de la boca de la Reina sin poder controlarlas. Acabó sollozando antes de correr a abrazar al enfermo—. ¡No vuelvas a hacernos esto!

			—Perdóname, hermanita, sé que no ha sido fácil convivir conmigo estos últimos dos años, lo lamento, prometo no volver a preocuparos así —la abrazó tiernamente y limpió sus lágrimas—; y tú, bribón, ¿no me vas a abrazar? —se dirigió a Marco.

			—¡Juro por mi honor que cuando vuelvas a estar al cien por cien te voy a dar una paliza! —abrazó a su hermano mayor—; ¡idiota!, ¿en qué estabas pensando? ¿Sabes algo, hermano? Ella no merece tanto la pena, no merece que te maten por ella. Recuérdalo.

			—Estoy completamente de acuerdo con Marco, amigo mío, no puedo saber el tormento que vives, pero recuerda que nosotros te amamos, te cuidamos y te protegemos: hoy, mañana y siempre —Keyllan abrazó a Elijah—. Yo soy el segundo en la lista de palizas, que conste.

			Empezaron a reír.

			—Padre no sabe nada, ¿verdad? —no quería ver la desilusión en los ojos de su padre.

			—No quisimos preocuparlo —indicó Marco.

			—Ahora vuelvo, voy a decirle a la doctora que puede marcharse cuando quiera —Eli empezó a caminar hacia la puerta.

			—No, quiero que ella se quede, ella es mi médico —¿Irse? Eso no podía suceder—; no voy a permitir que se marche a ningún lado.

			— Se lo tendrás que pedir tú, Leli; le prometí que, en cuanto despertaras, podría marcharse —no incumpliría su promesa y mucho menos después de haber conocido un poco más de su historia—. Tendrás que convencerla y trata de no ordenárselo, es tozuda como una mula, y no tienes ningún derecho.

			—Y escurridiza, se le ha escapado a Ami y ha acabado en el aeropuerto —Marco empezó a reír descontrolado.

			—Ha conseguido salir y llegar ella sola hasta el aeropuerto — soltó Keyllan mientras  reía asombrado—; si se queda va a ser una pieza muy entretenida.

			—Se quedará —la convencería—. Quiero ir a la mansión, me niego a pasearme con el trasero al aire por aquí, quiero una ducha, algo de comida decente y un pijama en condiciones.

			—¿Algo más que desee su gran y espléndida Alteza Real Elijah Santini? —Marco hizo una reverencia burlona—, ¿quizás un bufón y alguien que abanique tus posaderas?

			—Para bufón te tengo a ti, hermanito, y mis posaderas están de lujo.

			—Doy fe en lo del buen trasero —Evelyn los interrumpió intentando aguantar la risa.

			—Me gustaría hacerte una propuesta —se estaba sonrojando como un colegial—: Doctora Frensby, me gustaría que siguiera usted siendo mi médico personal hasta estar recuperado totalmente; también me gustaría trasladarme esta noche ya a la mansión, prefiero estar en mi dormitorio —la miró como un niño tratando de convencerla con la mirada.

			Evelyn estaba perpleja con la propuesta de Elijah. Una parte de ella deseaba quedarse a toda costa, mientras que la otra quería salir corriendo por la intensidad de ese deseo. Sin pensarlo demasiado accedió con determinación.

			—Me quedaré, pero con un par de condiciones —respondió sin dejarse intimidar—. Primero, quiero que me traigan a Cotton y algunas de mis cosas. Y segundo, quiero ayudar como cirujana en el Refugio. Me gusta mucho el proyecto y quiero utilizar mis conocimientos para ser útil.

			Keyllan confundido la miró y preguntó:

			—¿Cotton? ¿Qué o quién es Cotton?

			—No entiendo nada yo tampoco, cuñado —Marco miraba a Evelyn como si le hubieran salido tres cabezas.

			Eve suspiró, consciente de que tendría que explicarlo todo mejor.

			—Cotton no es un qué, es un quién. Es mi conejo. Está solo, asustado y encerrado en una jaula. Es mi bebé. Sin Cotton no me quedaré ni por todo el oro del mundo —estaba más que decidida. Bastante que había dejado a su pobre “peludito” solo, había encargado a Rodríguez que fuera a verlo, pero aún así… Lo necesitaba con ella.

			—Tendrás todo lo que pides, lo que necesites tan solo deberás decírmelo y te lo daré —garantizó Elijah, estaba dispuesto a entregarle el mundo para tenerla a su lado—; saldrán de inmediato a por lo que solicites —había perdido completamente la cabeza.

			—¡NO! De eso nada, debo ir yo —gritó avergonzada—; no permitiré que ninguno de los tíos buenos que tienen merodeando por aquí vaya a toquetear entre mi ropa íntima. Me niego.

			La situación se tornó de lo más graciosa para todos los presentes. Eve había dejado en claro que, aunque aceptaba, tenía límites y no permitiría que su intimidad se viera invadida de una manera un tanto “especial”. Todos reían, salvo Elijah, que la idea de que a ella los chicos le parecieran atractivos le había ensombrecido el talante.

			— La secretaria de El Refugio acompañará a quien vaya, Keyllan, por favor, ¿les das el aviso?

			—Eso está hecho —salió para avisar a Amenadiel—. Hay que ir a Seattle, deben traer algunas cosas que la señorita Frensby necesita y a su mascota: un conejo. Avisa a uno de los chicos, ¡ah! y llevaos a Mayra, a la doctora le avergüenza que anden husmeando entre su ropa interior los chicos guapos… —le guiñó el ojo de forma cómplice.

			—Yo mismo iré, señor —un amago de sonrisa apareció en su rostro ante el comentario de K—; ¿muerde el conejo?

			—Cotton, se llama Cotton, ella le tiene un especial cariño así que debe llegar enterito, aunque os muerda, ¡ánimo, amigo mío! —le palmeó la espalda y volvió con los demás.

			—¡Genial! Estoy en misión de rescate de una “bola de pelo”. ¡Fabuloso!, como los demás se enteren, se burlarán eternamente —rebuznó mientras iba a por Mayra.

			En la habitación, Eve daba las indicaciones de todo lo que necesitaría en el dormitorio de Elijah para cerciorarse de poder cubrir cualquier inconveniente en su recuperación. Iba recitando mientras una enfermera iba tomando notas de una forma de lo más concienzuda.

			—¿Podré dormir en mi cama esta noche?

			—No es lo más recomendable, has estado grave, sigues sin estar fuera de peligro, pero supongo que no harás ningún caso, ¿cierto?

			—Lo siento, odio los hospitales, los ruidos y necesito volver a mi hogar, seré cuidadoso, se lo prometo y la tendré a usted.

			—Genial —soltó sarcástica—, si empeoras, el estar lejos de las instalaciones de un hospital solo traerá complicaciones —vio en su rostro que no cambiaría de opinión, se iría igual, dijera ella lo que dijera, no quería arriesgarse a que le sucediera nada, pero no parecía tener elección; enfadada lo miró—. Como desees, yo ya te he explicado los inconvenientes de tu decisión. Pueden traerle algo más cómodo y ayudarle a vestirse y nos marcharemos —miró a la enfermera al decir esto último—. En cuanto esté listo, ¡nos vamos! —le ordenó.

			Dos horas después cruzaban con los coches las verjas metálicas que llevaban a un edificio antiguo, rodeado de árboles y jardines. Un caballero de mediana edad, pelirrojo y risueño, les dio la bienvenida, era el mayordomo, se llamaba William, y parecía estar flotando con solo la idea de tener a más gente que cuidar, cosa que Eve no entendía. Debían de pagarle un sueldo de lo más jugoso o ser masoquista.

			—He preparado la habitación adyacente a la suya para nuestra invitada, tal y como usted me ha indicado, Alteza —hizo una pequeña reverencia—. Gracias por salvar a nuestro Rey, Doctora Frensby, le estaremos eternamente agradecidos, cualquier cosa que necesite no dude en llamarme: mi extensión es la 346.

			—Oh, espero no tener que molestarlo, con indicarme donde está cada cosa, yo me encargaré —no quería sobrecargarlo con más tareas, pero el hombre le devolvió la mirada como si lo hubiese insultado—, pero estaré encantada de contar con su ayuda, William —el mayordomo le sonrió nuevamente feliz.

			—Lo irás conociendo, solo es feliz cuidando a todos, como una gallina con sus polluelos —susurró Marco.

			Según entraron, fueron pasando a una sala enorme llena de sofás donde estaban sentados “de aquella manera” siete bellezas de hombres gruñendo a una pantalla, mientras uno de ellos le daba a los botones de los mandos de una PlayStation intentando matar a unos perros zombis que lo atacaban. Uno de ellos le tiró a la cabeza un cojín.

			—Eres un paquete, Aren, déjame a mí —volvió a tirarle otro cojín.

			—Mira, Ivar, como me vuelvas a tirar algo, te juro que te pinto la Glock de rosa fosforito —le sacó el dedo de en medio sin mirar hacia su compañero.

			—Caballeros, ¿cuántas veces les he pedido que dejen de arrojarse objetos de la casa?

			—Perdón —soltaron a la vez.

			Al levantar la mirada se dieron cuenta de que tenían compañía, se incorporaron como empujados por un resorte para de inmediato hacer una reverencia.

			—Alteza, nos alegramos de que se esté recuperando —sonrió Dante.

			—¡UY! ¿Estáis con el Resident Evil II Remake?, lo habéis empezado sin mí, ¡qué malos sois!, os tendré en misiones sin sentido dos meses —incordió Marco—. Chicos, os presento a la Doctora Evelyn Frensby, se quedará con nosotros una temporada. Evelyn, ellos son Dante, que ya lo conoces, Ivar, Aren, Haakon, Viggo, Esben y Daven —los fue presentando uno a uno y ellos fueron sonriéndole y saludando con la mano como niños.

			—Un placer conocerlos a todos, pero lo mejor es que instalemos a Elijah en su habitación, debe descansar. Si les parece, yo me puedo encargar con la ayuda de William —se ofreció, parecía que querían debatir alguna cosa.

			—Gracias, Evelyn, lo dejamos todo en tus hábiles manos —Elieanora le sonrió agradecida.

			Eran ya las seis de la tarde, el sol comenzaba a ponerse, y el frío envolvía la mansión. Daba la sensación de que iba a nevar esa noche. Evelyn y William, el mayordomo, ayudaron a Elijah a llegar al ascensor interior que ella reconoció como una gran ayuda para este tipo de menesteres. Estaba claro que estaban muy acostumbrados a vivir situaciones así. Llegaron a la segunda planta y Will la encaminó al pasillo de la izquierda, abrió una gran puerta doble que dio paso a un dormitorio muy espacioso y acogedor, con una gran cama de dosel en el centro. Las paredes en tonos suaves y amelocotonados transmitían una sensación de paz inigualable.

			Eve ayudó al Rey a tumbarse en la suave cama, a pesar de que él no se quejaba, su rostro dejaba ver el dolor que sentía y el agotamiento. Se mordió la lengua para no soltar el: “te lo dije” que quería gritarle en su “Real cara”.

			— William, ¿podrías traer agua fresca y quizás una sopa ligera para ver si la tolera? Con tanto movimiento quiero ver como reacciona.

			—Ahora mismo —respondió al instante.

			Habían abastecido la habitación con todo el material necesario para curas, incluyendo varios carritos con pomadas, sueros, vendas y otros suministros médicos esenciales. Ella se acercó a los carros y fue seleccionando lo necesario para comenzar con la limpieza de las heridas y el cambio de vendajes. Cuando el mayordomo regresó con una bandeja victoriana de plata entre las manos, donde descansaba una jarra de agua, un vaso y un cuenco de sopa que olía maravillosamente bien, Eve ayudó a Elijah a incorporarse un poco más.

			Después tomó la bandeja y tomó asiento en el borde del colchón, hundió la cuchara en el cuenco, sopló con cuidado y comenzó a darle de comer como a un niño. Él la miró agradecido, se sentía cuidado, mimado, protegido.

			—No quiero más, cara*. Grazie*, Evelyn, por todo —expresó agradecido. Su acento italiano añadió un toque de sensualidad a esas simples palabras.

			—No hay de qué, ahora te prepararé una inyección intravenosa con un calmante, así descansarás mucho mejor y te recuperarás en un santiamén.

			Pocos minutos después de administrarle la medicación, Elijah se quedó completamente dormido y Evelyn lo arropó con la colcha turquesa que descansaba sobre la cama antes de volverse hacia William.

			—¿Desea cenar algo, señora? —preguntó el mayordomo con cortesía, admirando la forma en la que ella cuidaba de su Rey y encontrándola absolutamente encantadora.

			—Se lo agradecería, ¡estoy famélica! —admitió consciente de que habían pasado muchas horas, demasiadas, desde su última comida decente—. Me gustaría cenar en mi habitación, si no es mucha molestia —necesitaba estar sola.

			—Como desee, sígame, por favor; mientras cena, yo le prepararé un baño relajante, estará agotada.

			— No es necesario, con esa sopa que olía tan bien me conformo.

			—Hágame caso, permítame cuidarla, es mi forma de agradecerle por lo bien que se porta con el joven Elijah… Él… él ha sufrido mucho, ¿sabe usted? Y, cuando la mira, parece que vuelve a ser el de antes, es un hombre muy bueno.

			—De acuerdo, le dejaré cuidarme, me vendrá bien algo de mimos —no quiso preguntar más, en el fondo no quería saber que él sufría por su difunta esposa—. Mientras haces tu magia, ¿hay algún espacio donde pueda hacer algo de ejercicio?

			—Acompáñeme —sonrió.

			Avanzaron por el pasillo, William la hizo entrar en el ascensor y bajaron al sótano, las puertas se abrieron y ante ella apareció una gran cristalera, a través de ella pudo ver el magnífico gimnasio y, lo más importante de todo, atisbó una “barra de pole”. William la dejó a solas tras entregarle un conjunto deportivo guiñándole un ojo. 

			Evelyn se encontraba sola en el lujoso gimnasio de la mansión, se cambió de ropa rápidamente, vestía un conjunto de leggins negros que abrazaban sus curvas con ajustada perfección y una camiseta corta que dejaba al descubierto su abdomen delineado. William había acertado con la talla. Su melena oscura caía en suaves ondas sobre sus hombros, destacando la elegancia natural de sus movimientos. 

			Aprovechó que no había nadie y se coló en ese magnífico espacio, buscó en su móvil la app de Spotify y deslizó el dedo por la pantalla hasta dar con la lista de canciones para bailar; comenzó a sonar “I see red”. Se acercó sonriente a la barra, comprobó su firmeza, y al asegurarse de que todo estaba en regla y que estaba a solas, comenzó con su ritual.

			La suave luz que se filtraba por las ventanas acariciaba su piel, realzando la forma en que se deslizaba con gracia alrededor de la barra de pole dance. Cada giro, cada movimiento era un baile de seducción y destreza. Sus movimientos exudaban una sensualidad magnética y una confianza que hipnotizaba. Llevaba años bailando pole dance, nadie lo sabía, pero le encantaba, dos veces a la semana acudía a un estudio pequeño, donde alquilaba la sala para ella sola y disfrutaba de la libertad que le daban esos sensuales movimientos.

			Muchos pensaban que el pole dance era simplemente contonearse de forma provocativa en una barra, pero era mucho más que eso, se necesitaba fuerza en brazos y piernas, flexibilidad, saber bien calcular cada movimiento, era un ejercicio de lo más completo, y lo más importante… La hacía sentirse libre.

			Empezó a calentar, con movimientos simples, para luego intensificar el baile, su mente volaba al rubio de ojos verdes que le estaba robando la calma y el sentido, bailó imaginándose que él podía verla, que admiraba sus movimientos, que lo seducía.

			***

			Elijah abrió la puerta sigilosamente, William lo había informado de que SU doctora decidió bajar a hacer algo de ejercicio, no podía descansar, ni siquiera con los calmantes, estaba muy excitado por los últimos sucesos, y necesitaba verla y tenerla cerca, por eso fue en su busca, los efectos de la medicación lo tenían algo “grogui”, pero cuando salió del ascensor le llamó la atención el ritmo y la letra de la canción que sonaba, entró sin hacer ruido. Sus ojos se abrieron de par en par al encontrarse con la vista de Evelyn danzando en la barra. La belleza en movimiento ante él le despertó un deseo profundo, olvidado hace tiempo. La sangre le bullía en las venas al ver sus estrechas caderas moviéndose, era una tentación absoluta, una perdición. Su perdición.

			Elijah quedó inmóvil, cautivado por la visión de Evelyn. Una ola de deseo recorrió su cuerpo al contemplar cada giro, cada curva grácil de su figura. Era como si una chispa desconocida se hubiera encendido en su interior, una fascinación ardiente que lo mantenía hipnotizado.

			—Vaya —susurró, sin apartar la mirada—. Esto no me lo esperaba…

			Evelyn, absorta en la melodía envolvente, continuó su danza sin percatarse de la presencia de Elijah. La sensualidad en sus movimientos era una invitación ardiente, una fusión exquisita de gracia y pasión que lo dejó sin aliento.

			En ese instante, algo cambió dentro de Elijah. Quería desentrañar más de esa faceta de Evelyn, descubrir la pasión oculta tras su mirada serena y ese carácter indomable. Ansiaba sumergirse en los misterios que ella guardaba y, sobre todo, anhelaba acariciar cada curva de esa mujer.

			Finalmente, Evelyn concluyó su danza, exhalando suavemente mientras bajaba con elegancia de la barra. Sin que ella se percatara, ya que no quería incomodarla, se retiró en silencio, volvió a su habitación y se tumbó en la cama. Se quedó nuevamente dormido mientras su mente evocaba imágenes de su cuerpo desnudo entrelazado al de la Doctora Frensby.
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			William la esperaba, la hizo pasar a una habitación lujosa y exquisitamente decorada con tonos suaves y elegantes. Las paredes estaban revestidas con un papel pintado de un patrón sutil y sofisticado, creando un ambiente de elegancia serena. El suelo de madera noble, cubierto por una mullida alfombra, invitaba a descalzarse y sentir la suavidad bajo los pies. En el centro de la habitación, una imponente cama king-size la coronaba, adornada con sábanas de seda en un tono gris perlado y cojines de terciopelo que prometían confort y descanso.

			El baño adyacente era un auténtico remanso de paz. Una magnífica bañera de diseño elegante y curvas suaves se encontraba estratégicamente ubicada cerca de los ventanales, los cuales ofrecían una vista impresionante del exuberante jardín. El ambiente estaba impregnado de un aroma embriagador emanado por las velas perfumadas que rodeaban la bañera, mientras los pétalos de rosa flotaban en el agua, creando una atmósfera romántica y apacible. William había preparado con esmero cada detalle.

			Una puerta en la habitación se abrió, revelando la habitación contigua, la de Elijah, estableciendo una conexión privada entre ambos espacios. La decoración en su habitación seguía la misma línea de elegancia, con muebles de estilo clásico y detalles exclusivos pero suaves.

			A través de los ventanales de la habitación, se podía admirar un magnífico jardín. El paisaje exterior se presentaba como una obra maestra de la naturaleza, meticulosamente cuidado y lleno de color. En el centro del jardín, se alzaba una antigua fuente de piedra que añadía un toque de encanto clásico. Además, un pequeño laberinto de setos verdes perfectamente recortados invitaba a sumergirse en su belleza tranquila y explorar sus encantos como en un cuento. 

			Ella había vivido en una casa llena de lujos y opulencia, pero nunca había respirado la calma que había en esta. Era un hogar, uno de verdad. Era tan absurdo, pero lo sentía como suyo, como si por fin estuviera en el lugar que le correspondía. El cansancio y el hambre estaban haciendo estragos en su mente. William debió salir en busca de su cena y ella ni se había dado cuenta.

			Decidió pasar a la habitación contigua para asegurarse de que Elijah seguía durmiendo. Estaba descansando plácidamente, su rostro relajado, sin rastro de dolor, lucía muchísimo mejor. Era hora de volver a su habitación, esa puerta que conectaba ambas estancias iba a ser muy práctica en su labor. Cayó en la cuenta de la nada que no había avisado a sus superiores de su decisión, aunque suponía que, dado el estatus de su paciente, no iban a poner problema alguno, pero escribió un breve email a Dirección y un par de mensajes a Rodríguez y a Rose.

			El eficiente mayordomo había dejado sobre la mesa una bandeja con un cuenco de sopa humeante, un platillo de verduras al vapor con un lomo de salmón a las finas hierbas que aromatizaban el ambiente, y al lado descansaban una copa de vino blanco y una jarra de agua, ¡Dios Santo!… ¡Qué bien olía el pan recién hecho! Aquello era un manjar y sus tripas sonaron de la forma menos elegante posible ante aquel espectáculo olfativo. 

			Encima de las sábanas descansaban un pijama de seda verde, ropa interior y unas babuchas del mismo tono verde hoja que el pijama: ¡ese hombre era maravilloso!, ¡había pensado en todo! Esperaba pronto tener sus cosas y a Cotton, solía acariciarlo hasta quedarse dormida.

			¿Cuánto iba a tardar Amenadiel en volver?

			Evelyn se sentó a la mesa dispuesta a cenar por fin, deleitándose con los exquisitos sabores de la sopa, el salmón, el pan recién hecho y el vino blanco que, con el primer sorbo, pudo reconocer como un Pinot Grigio. Cada bocado parecía una sinfonía de sabores en su paladar y su rostro se fue iluminando con cada uno.

			Tras terminar su cena, decidió darse un baño y relajarse un poco, tras la hora de baile tenía la musculatura tensa. Al abrir la puerta del baño, el vapor la envolvió instantáneamente y un aroma intenso a rosas llenó sus pulmones. William había preparado un baño exquisito exclusivo para ella. Ese hombre era un sol. La bañera la llamaba, y, sin pensárselo dos veces, Eve se despojó de sus mallas y se sumergió en el agua caliente, dejándose envolver por el reconfortante calor y los suaves aromas que la rodeaban.

			Mientras lavaba su melena con cuidado, su mente comenzó a divagar: Este año el aniversario de la muerte de su hermana no había sido tan triste como en los anteriores. No había sentido ese vacío abrumador ni el anhelo desgarrador que solía acompañarla en esas fechas. Una sonrisa se dibujó en su rostro mientras sus dedos acariciaban el tatuaje de la abejita, era un símbolo de la conexión eterna que compartía con su hermana.

			Sumida en sus pensamientos, Evelyn dio un salto sobresaltada cuando un grito desesperado rompió el silencio. Sin pensarlo demasiado, se envolvió con la toalla que descansaba en el toallero y corrió hacia la habitación de Elijah. Lo encontró gimiendo, con la frente empapada en sudor y moviéndose de manera violenta en medio de una pesadilla que lo atormentaba. Desesperada intentó despertarlo sin éxito. Finalmente, trepó a la enorme cama y comenzó a hablarle con voz suave, intentando calmarlo mientras secaba su frente con una gasa. Empezó a tararearle la nana que su madre le cantaba de niña —nunca se la había cantado a nadie—, y los ojos de Elijah se abrieron lentamente, y al verla, cubierta tan solo por la toalla, con la melena suelta y empapada, su mirada se llenó de confusión. Pasaron unos segundos y su respiración se calmó al fin, su expresión se volvió más serena mientras sus ojos se encontraban.

			—¿Evelyn? ¿Qué estás haciendo aquí? 

			—Tenías una pesadilla: estabas gritando y me asusté al escucharte y vine corriendo, ¿te ocurre a menudo? —sintió el alivio de verlo despierto y más tranquilo.

			Él miró a su alrededor, tratando de procesar la situación, desde lo ocurrido con sus hermanos y Elvira, las pesadillas se habían apoderado de su mente. En todas ellas, Eli y Marco acababan muertos, él llegaba tarde y tenía que ver sus maltrechos cuerpos sin vida.

			—Grazie, gioia* —ella estaba tan cerca—; siento haberte asustado.

			Ambos se quedaron en silencio por un momento. Evelyn notó el cambio en la expresión de Elijah, ese sutil brillo en sus ojos revelaba una chispa de deseo. Era una locura, se habían conocido hacía horas tan solo, pero la conexión que había surgido entre ambos era innegable. Eve sintió ese cosquilleo en las entrañas al ver cómo él la recorría con la mirada, haciéndola sentirse completamente vulnerable.

			Elijah siguió el rastro de una traviesa gota de agua que resbalaba por la piel de su doctora, en ese mismo instante un impulso irresistible de querer tocarla se apoderó de él: alzó la mano y la pasó sobre la suave piel de la mejilla de Eve, bajando por su mandíbula y su cuello. Un escalofrío los recorrió a ambos, y Evelyn cerró los ojos instintivamente mientras el deseo entre ellos se intensificaba. Esa caricia suave e inocente provocó en ella una oleada de sensaciones eléctricas que los envolvieron por completo.

			El tiempo pareció detenerse mientras sus cuerpos se acercaban lentamente dejando que el magnetismo que los dominaba los guiara. La tensión y la pasión flotaban y se entrelazaban creando una atmósfera cargada de deseos y anhelos.

			Elijah siguió acariciando con suavidad el rostro de Eve, explorando cada contorno con sus dedos, mientras ella se abandonaba al placer de su contacto. La intensidad del momento los envolvió, dejándolos sin aliento y sin palabras. El Rey recordaba verla bailando, viva, descarada y sensual en aquella barra, y el deseo estalló en sus venas, sin control.

			Él se acercó lentamente al rostro de Evelyn, con la intención de sellar ese anhelo con un beso ardiente. Pero justo en ese momento, la puerta del dormitorio se abrió de golpe y Marco entró sin previo aviso mordiendo un melocotón.

			Los tres se quedaron paralizados con los ojos abiertos de par en par y el corazón desbocado. Elijah se sentía avergonzado y ante esa intrusión acabó reaccionando con irritación y frustración contra su hermano pequeño: 

			—¡Marco! ¿No sabes acaso tocar a la puerta? Esto es una total violación de mi intimidad —exclamó enfadado intentando tapar por completo a Evelyn con su cuerpo para protegerla del bochorno.

			Marco, en vez de mostrarse avergonzado o arrepentido, empezó a reír de forma descontrolada, agarrándose el estómago.

			—“Es una total violación de mi intimidad” —hizo una comica imitación—. Lo siento, hermanito. Parece que os he pillado en un momento de lo más interesante —respondió travieso guiñándoles el ojo.

			Evelyn estaba atónita, sin poder comprender la actitud tan despreocupada del muchacho. No sabía cómo reaccionar.

			—Con cuidados así, yo también me recuperaría en un “periquete” —siguió pinchando.

			—Marco, como no salgas de aquí ya, voy a ir a sacudir tu principesco trasero. ¡Largo!

			—¡Qué genio! 

			Elijah le arrojó una almohada a la cabeza.

			—¡Perdón! Ya me voy. ¡Qué monos sois, por favor! —se cubrió la cabeza ante el ataque de una nueva almohada.

			Marco salió silbando una alegre cancioncilla, dejándolos a solas, sumidos en un mar de emociones encontradas. Evelyn no supo si fueron los nervios o lo absurdo e infantil de la situación pero comenzó a reír a carcajadas. Elijah la miró sorprendido.

			—¿Acaso no estás enfadada?

			—¿Enfadada? ¡Qué va!, más bien abochornada, ¡esto es muy poco profesional! —reconoció sonrojada pero aún riéndose.

			—Lo lamento, Evelyn —se sentía culpable, no quería avergonzarla.

			—¿Qué es lo que lamentas, Elijah? —se mordisqueó el labio superior—: ¿lamentas la atracción que sentimos o que nos interrumpieran? —preguntó temerosa de su respuesta.

			Él se quedó pensando, viéndola incorporarse y quedarse de pie al lado de su cama, cubierta aún por esa ínfima toalla, con el pelo alborotado y las mejillas sonrojadas. El mundo exterior volvió a desaparecer, estaban ellos dos, el fuego seguía ardiendo en sus venas, deseaba hundir sus dedos en esa melena, mientras su boca exploraba la de ella... Quería hacer el amor con Evelyn.Ya.

			Ante la tardanza, ella se dio la vuelta, herida, y cuando iba a cruzar la puerta de su propia habitación la voz de él la paró en seco:

			—Te deseo, Evelyn, hace mucho tiempo que no estoy con una mujer, ni siento interés por nadie, pero... en este momento eres el fuego en mis entrañas. ¿Contesta eso a tu pregunta? —ya había echado las cartas sobre la mesa, no había secretos.

			— El deseo es mutuo, no sé explicar el porqué, pero desde que te vi por primera vez en Urgencias te he sentido como mío —debían frenar, los dos estaban corriendo mucho—; será mejor que descansemos y mañana pensaremos en esto —dijo señalándolos a ambos con el dedo.

			—Te daré el tiempo que necesites, Evelyn, no apresuraré las cosas si tú no lo deseas, pero quería que supieras lo que siento por ti —explicó.

			—Gracias —sonrió tímida por primera vez.

			—Buonanotte, cara* —le deseó con una sonrisa traviesa. Adoraba verla sonrojada.

			—Dulces sueños, Elijah.

			Evelyn se retiró a su habitación, pasó nuevamente al baño donde se secó el pelo mientras daba vueltas a lo ocurrido en el dormitorio de al lado: su corazón iba a mil por hora, los nervios se habían agolpado en su estómago, tenía lo que comúnmente llamaban “mariposas en el estómago”. 

			Se puso el pijama que William tan amablemente le había dejado, abrió esa majestuosa cama y sonriendo como una adolescente se acostó sin pensar demasiado en nada más que no fuese el hombre que dormía a unos metros de distancia y la tenía completamente confundida. 

			Todas las horas de tensión y el estrés de todas estas últimas semanas habían hecho mella en ella, acabó quedándose dormida sin darse cuenta. Y por primera vez en mucho tiempo las pesadillas con el monstruo de su pasado no la atormentaron.

			***

			El vuelo había sido de lo más tranquilo, Mayra, la secretaria, era una persona callada y eficiente. Amenadiel había aprovechado esas horas para hurgar en el pasado de la Doctora Frensby. Estaba completamente limpia. Huérfana, tuvo una hermana que falleció siendo una niña muy pequeña, fue criada por su abuela materna, al perder a sus padres en un trágico accidente automovilístico. 

			Su padre, Abraham, había sido un hombre influyente y rico: según los informes, venía de una familia noble igual que su esposa Diana. Al morir dejaron toda su fortuna a su única hija, Evelyn. La doctora había sido una niña ejemplar, buenas notas, buena estudiante. Decidió estudiar medicina y fue la mejor alumna de la promoción de aquel año. Sus tutores decían que era brillante, tenaz y con carácter, cosa que Amenadiel podría asegurar al cien por cien.

			Él debía reconocer, que ella le resultaba muy agradable, aparte de Elieanora y sus hermanos, no solía permitir que se le acercaran, pero con ella había sido diferente. Le había resultado de lo más entretenido el tener que ir corriendo a buscarla en su intento de huida, y el compartir con ella el tentempié en la cafetería había sido muy bonito. Ella lo había tocado sin querer y no le había resultado tan desagradable como con otras personas.

			Tomaron tierra y un coche ya los estaba esperando, Amenadiel tomó asiento en el lado del conductor y Mayra estaba sentada como copiloto. Evelyn vivía en un lujoso edificio de siete plantas, en uno de los mejores barrios de la ciudad. Fueron recibidos por un portero amable, cuya cálida sonrisa te invitaba a querer vivir allí.

			—¡Buenas tardes!, ¿los puedo ayudar? —no los conocía y no dejaba pasar a extraños al edificio.

			—Buenas tardes, soy amigo de la Doctora Evelyn Fernsby; ha tenido que salir de viaje a Nueva York y soy el encargado de hacerle llegar algunas de sus pertenencias personales —le enseñó las llaves que ella le había entregado—. Le prometemos que no molestaremos.

			—Por supuesto, pasen —les enseñó cómo llegar al ascensor—. Si necesitan cualquier cosa, háganmelo saber.

			—Muchas gracias, caballero —habló por primera vez Mayra.

			Subieron a la última planta y Amenadiel abrió la puerta con cuidado. Echó un vistazo a su alrededor. Olía a mar, era un espacio muy diáfano y estaba decorado con muy buen gusto. Los rayos del sol del atardecer se filtraban a través de los grandes ventanales, bañando cada espacio con esa luz dorada anaranjada realzando la belleza de los muebles que adornaban la estancia. 

			La decoración era sencilla pero elegante, los muebles tapizados con telas suaves invitaban a perderse en su comodidad. Todo combinaba perfectamente creando una armonía visual que deleitaba los sentidos. Las paredes en lugar de estar adornadas con las típicas fotografías, exhibían una cuidada selección de cuadros que capturaban la belleza de los paisajes de la ciudad en las distintas estaciones del año. 

			Caminando por el salón, hubo algo que llamó su atención de inmediato, era un dibujo infantil con una abeja pintada con todos los colores del arcoíris, estaba cuidadosamente enmarcado, debía ser algo muy especial para ella. 

			Miró a Mayra y le dijo:

			—Nuestra tarea es recoger algunas pertenencias de la doctora y regresar a casa rápidamente —le pasó a Mayra la lista que les había hecho Evelyn—. Ocúpate tú de sus cosas.

			—Me pongo a ello.

			Amenadiel siguió investigando la estancia, vio la jaula del conejo, se agachó para acariciarlo. Era un “peluche” blanco como la nieve y con unos ojos azules de lo más tiernos, debía reconocer que era adorable. Metió los dedos entre las barras de la jaula y Cotton, ante esa invasión, decidió morderlo.

			—¡Ay!, ¡maldita sea!, la cosa esta me ha mordido —dolía muchísimo.

			Mayra salió del dormitorio ante el grito y no pudo evitar soltar una carcajada al ver al gran soldado disimulando el dolor.

			—¿Estás bien?, ¿necesitas una tirita? — rio descaradamente.

			—Muy graciosa, ¿has conseguido lo que nos han pedido?  

			—Ya lo tengo todo, hay que reconocer que es muy organizada. Amenadiel, ¿no te resulta curioso que no haya ni una sola foto en la casa?

			—No, quizás no sea una persona sentimental. A mí tampoco me gustan excesivamente las fotos —habiendo leído su historial llegaba a comprender por qué no tenía fotos de su familia, resultaría muy doloroso para ella.

			—Eres todo un enigma, Amenadiel —no sabía nada de ese hombre, era muy hermético.

			Amenadiel volvió a comprobar que llevaban todo lo que se les había solicitado, tomó la jaula del conejo y se encaminaron hacia la puerta. Un impulso le hizo dar media vuelta y recoger el dibujo que había enmarcado, una parte de él estaba segura de que ella necesitaba tener ese dibujo cerca.

			Bajaron en silencio los tres en el ascensor; al llegar al vestíbulo, se despidieron del portero y volvieron a subir al coche, poniendo rumbo hacia el aeropuerto. Era hora de volver a casa.

			El viaje de vuelta se hizo un poco largo, ya era tarde cuando llegaron, eran más de las diez y media de la noche. Amenadiel dejó a Mayra en su casa y se despidió de ella amablemente,  agradeciéndole la ayuda. Antes de arrancar camino a la mansión, tomó la jaula de Cotton, el travieso conejo, y la colocó en el asiento del copiloto.

			Estaba llegando, pudo ver la mansión alzándose de forma majestuosa, era un edificio precioso y a medida que se acercaba, esa sensación de paz y de familiaridad lo envolvía. Era su hogar, el único hogar que había conocido, donde había pasado años junto a sus hermanos. Ami aparcó el coche y tomó la jaula del conejo con mucho cuidado; Cotton observaba a su alrededor con ojos curiosos y brillantes. Caminó hacia la entrada principal atravesando las puertas de madera maciza.

			En el interior, los pasillos estaban iluminados por los candelabros de cristal que arrojaban destellos de luz por todas partes, tenue, cálida. ¡Bienvenido al hogar! El sonido de sus pasos resonaba en el silencio de la casa. A medida que se acercaba a la sala de estar principal, pudo escuchar por fin las voces de los chicos. Volvían a estar enzarzados en algún tipo de debate estúpido. La voz de Keyllan riñendo al joven Príncipe Marco lo hizo sonreír.

			Según entró, se los encontró como siempre. Hakaan estaba sentado en el sofá, rodeado de una nube de humo de uno de sus cigarros “especiales”. Ivar estaba de pie junto a él con expresión impasible, seguramente su hermano había hecho algún comentario desafortunado. La Reina Elieanora estaba sentada sobre un cojín, rodeada por los brazos de su amante esposo, decidiendo qué película iban a ver. Marco y Esben debatían sobre el nuevo videojuego que habían adquirido. Aaron, Daven y Viggo estaban jugando al póker. Este último estaba ganando, como siempre, por el semblante de sus compañeros.

			Todos levantaron la mirada cuando Amenadiel entró en la habitación.

			—¡Ah!, hermano, has regresado, ¿qué tal fue tu viaje? —preguntó Haakan.

			—Ha sido de lo más tranquilo. Hemos recogido todo lo necesario de la casa de Evelyn.

			—¿La misión “rescate de conejo amoroso” ha tenido éxito entonces? —le tomó el pelo Ivar.

			—Amoroso, poco, ¡menudo mordisco me ha pegado! —se frotó inconscientemente el dedo dañado.

			— Bueno, ya te has echado un amigo nuevo, tío —Esben sonrió.

			—Será mejor que se lo llevemos a su dueña, seguro que lo echa de menos. En la casa habrá un montón de juguetes y cosas para hacer feliz a esta pequeñín —comentó Ami.

			—Buenas noches, señor Amenadiel, la entrega de la mascota debe esperar a mañana. Tanto nuestro Rey como la doctora están descansando, ha sido un día agotador para ellos.

			—Está bien, William. Yo me quedaré con Cotton. Le he tomado cariño y no me fío de que alguno de estos le vaya a cuidar mejor que yo, además esta “fiera” y yo tenemos un asunto pendiente, se ha atrevido a morderme, ¡tendrá que pagármelas!

			Todos comenzaron a reír al ver como Amenadiel, que ya había sacado al conejo de la jaula, iba acariciándolo dulcemente. Ese hombre parecía duro y muy cerrado, pero en el fondo era una persona bondadosa y muy dulce. Sobre todo con los niños y con los animales.

			William recogió la bolsa con las pertenencias de Evelyn, quería dejárselo todo perfectamente ordenado para cuando despertara.
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			Evelyn despertó con una sensación de paz indescriptible. Eran las siete y media de la mañana, y al estirarse en la cama, se percató de lo bien que había dormido. Hacía mucho tiempo que no descansaba tan bien, entre las guardias, los nervios y las preocupaciones, la calidad de su descanso había mermado. Se incorporó alegre y se acercó a la ventana para abrir las cortinas. El sol brillaba y hacía ver las zonas cubiertas de hielo con unos destellos únicos, no había nevado, pero tenía pinta de que en breve comenzarían a caer los copos.

			Mientras la luz del sol inundaba la habitación, Evelyn observó con más atención su entorno. Para su sorpresa, notó que William, el sigiloso mayordomo, había estado allí. Sus pertenencias estaban cuidadosamente colocadas en el armario, y todo parecía estar en perfecto orden. No tenía ni idea de cuándo ni cómo había entrado sin despertarla, pero había dejado todo listo para que ella comenzara su día. Sintió una mezcla de agradecimiento y curiosidad por su discreción, aunque también un poco “sorprendida” por su intromisión. 

			Decidió vestirse de manera informal y cómoda para el día. Iba a explorar un poco los jardines y dar un paseo después de desayunar. Escogió un suéter azul zafiro muy mullido y unos vaqueros holgados. Luego se dirigió al baño para ducharse y cepillarse los dientes, preparándose para el nuevo día que se presentaba ante ella.

			Cuando finalizó su rutina matutina (un poco de corrector, un toque suave de rubor en las mejillas y máscara de pestañas) y se sentía lista para enfrentar el día, escuchó un suave golpe en la puerta. 

			—Pase —invitó Evelyn, y William entró con una elegante reverencia—. Buenos días, William. Muchas gracias por tu ayuda. No me di cuenta de que habías entrado mientras dormía…

			El mayordomo, siempre impecable tanto en su vestimenta como en su actitud, respondió con cortesía: 

			—No quise perturbar su sueño, señorita. Fue un placer organizar sus pertenencias. Le pido disculpas si me excedí en mi labor —No quería importunarla.

			—No te preocupes, William. La verdad es que es un verdadero placer poder disfrutar de mis cosas en orden. Por cierto, ¿dónde está Cotton? —sonrió, quitándole importancia a que William hubiera ido más allá de lo necesario. 

			El mayordomo asintió con una ligera sonrisa. 

			—Cotton está en buenas manos, cuidado por el señor Amenadiel. Han congeniado muy bien, se han convertido en buenos amigos —reveló risueño permitiéndose un gesto cómplice—. Si desea desayunar, estaré encantado de servirle.

			Evelyn reflexionó por un momento. Sabía que era importante mantenerse cerca de Elijah, así que decidió permanecer cerca de él.

			—Antes de desayunar, iré a ver a Elijah. Y, si no es molestia, me gustaría tomar mi desayuno con él. Así podré mantenerme al tanto de su evolución y comprobar que está comiendo mejor.

			—Así se hará, señorita Evelyn. Haré los arreglos necesarios —asintió antes de abandonar la habitación con su característica discreción, dejando a Evelyn con una sonrisa en el rostro.

			Sin pensarlo demasiado, Eve abrió lentamente la puerta que conectaba su habitación con la de Elijah. Quería asegurarse de que hubiera tenido una noche tranquila y llena de descanso. Se acercó sigilosamente mientras aún dormía, su rostro apacible reflejaba una tranquilidad que la alegraba, teniendo en cuenta el incidente de la noche anterior. Con delicadeza, lo despertó, acariciándole la mejilla.

			—¡Buenos días!, es hora de despertarse —susurró Evelyn.

			Los ojos de Elijah se abrieron lentamente, le costaba ubicarse un poco. Una sonrisa se dibujó en su rostro al reconocer el rostro de Eve, se incorporó despacio, las costillas le molestaban bastante.

			—Buenos días, doctora —eso último lo dijo en un tono que debería ser ilegal—; ¿ha podido descansar?

			—He dormido como un bebé, hacía demasiado que no descansaba como es debido. ¿Y tú?, ¿alguna pesadilla más?

			—Ninguna, y debo reconocer que es un alivio tener una noche libre de tormento —su rostro se endureció al pensar en sus pesadillas.

			—Si te encuentras bien, podrías darte un baño para después cambiarte tus vendajes. ¿Necesitas ayuda? —no sabía por qué había preguntado eso, esperaba que él dijera que no, si no acabaría roja como un tomate.

			La idea de que ella lo ayudara a desvestirse, a entrar en la espaciosa bañera, donde podrían caber ambos perfectamente, mientras esas habilidosas manos le enjabonaban la espalda, el pecho y otras partes, conseguían hacerlo arder. Ese fuego que llevaba tanto apagado volvía a avivarse en sus entrañas, le cosquilleaban los dedos de las ganas que tenía de tocar su rostro. Miró el rostro de Evelyn y tragándose sus deseos, contestó:

			—Creo que puedo solo, no te preocupes.

			Antes de que alguno pudiera añadir algo más, el mayordomo entró en la habitación y con la elegancia que tanto lo caracterizaba comenzó a hablar:

			—Buenos días, Alteza, espero que haya descansado —se acercó a los grandes ventanales y abrió las cortinas—; ¿puedo ayudarle en algo, mi señor?, ¿qué desean para desayunar?

			—Buenos días, William; iba a darme un baño, y, en cuanto al desayuno, yo prefiero algo ligero, ¿qué te apetece a ti, Evelyn?

			—Café estaría genial, por lo demás, cualquier cosa me sirve —salvo la dichosa avena, que solo el verla hacía que le dieran náuseas y escalofríos.

			William hizo una sutil reverencia hacia ambos y fue directo al baño, se escuchó el agua comenzando a caer copiosamente y, tras unos minutos, indicó a Elijah que todo estaba preparado para seguidamente salir en busca del desayuno.

			Eve, a pesar de las insistencias del rey, decidió acompañarlo hasta el baño, no quería que se desplomara y acabara haciéndose más daño. La decoración era igual a la suya, la diferencia era la magnífica bañera que había en el centro, el vapor salía creando pequeños hilos que llenaban la habitación, el olor de la orquídea Brassia lo inundaba todo. Eve amaba las orquídeas y era capaz de identificar algunas de ellas por su olor, forma o color.

			Elijah empezó a desabrochar botón por botón de la parte superior de su pijama de seda, dejando a la vista su torso bronceado, salpicado con un poco de vello y el apósito que tapaba la incisión y los puntos. Ella lo había visto casi desnudo sobre su mesa de operaciones, pero no era lo mismo tras lo ocurrido la noche anterior, entre ellos había algo que estaba creciendo. Eve vio que él batallaba con quitarse la prenda y se acercó para ayudarlo. El aire se había electrizado y cuando Elijah la miró intensamente, sintió como la tensión sexual se intensificaba entre ellos.

			—Evelyn… — susurró con voz seductora. 

			Ella no levantó la mirada, fue quitando uno a uno los apósitos que cubrían sus heridas, deslizó sus manos por el cuerpo de Elijah, revisando así cada punto de sutura, cada hematoma, sintiendo la firmeza de su piel bajo sus dedos: la piel de aquel hombre ardía, debería ponerle también el termómetro cuando acabara. Tragó saliva y se dio la vuelta, dándole la intimidad necesaria para acabar de desnudarse, ante ese gesto una carcajada rebotó de lo más profundo de Elijah. Se despojó de la ropa que le quedaba y se sumergió en el agua caliente y aromática. Un suspiro de placer salió de sus labios.

			Ambos escucharon la puerta abrirse y los ruidos de las bandejas al tocar la mesa, ya tenían el desayuno. La cercanía creó una atmósfera cargada de deseo y anhelo para ambas partes. Eve estaba sentada en un taburete justo al borde de la bañera, deseaba con todas sus fuerzas acariciar el cuerpo que había dentro del agua, Elijah permanecía con los ojos cerrados y eso le permitió a ella, observarlo un poco más. Sin previo aviso, esas gemas verdes jade se quedaron mirándola fijamente a los ojos, los dedos empapados de él acariciaron su rostro, dejando un rastro de fuego allá por donde pasaba, cuando llegaron a su mandíbula, vaciló, pero terminó acariciándole los labios mientras un jadeo escapaba de la boca traicionera de Evelyn. Elijah sonrió satisfecho, ella lo deseaba tanto como él a ella.

			—Mantengo lo que te dije anoche, Evelyn —su rostro se acercó al de ella—: te deseo.

			Evelyn quedó completamente atónita ante la extraordinaria firmeza y la abrumadora intensidad con la que Elijah pronunció esas palabras. Ella sentía lo mismo, la tensión sexual entre ellos era abrumadora y se permitió por unos momentos disfrutar del juego de la seducción. Por una vez en la vida se dejaría llevar. Los hábiles dedos de Elijah se enredaron en los mechones que se habían soltado de su moño en la zona de la nuca, haciendo que un gemido ronco, casi animal, saliera de su pecho. Cada roce, cada suspiro compartido alimentaba esa pasión que iba “in crescendo” a una velocidad vertiginosa.

			—¿Y tú, sientes el mismo fuego corroyendo tus entrañas? —siguió jugueteando con su pelo, mientras veía sus pupilas dilatarse—, dime, apina*, ¿también ansías consumirte en las llamas de este abrasador anhelo? 

			—Sí, comparto la misma necesidad de profundizar en esto que nos está consumiendo —no había vuelta atrás, ya lo había dicho—. Jamás he deseado así a nadie.

			Elijah acercó su rostro al de ella, pidiendo permiso en silencio, rozó los labios rosados de Evelyn con la punta de los dedos para después besarla ardiente y vorazmente. Mordisqueó los femeninos labios, que se entreabrieron para recibir la invasión de su lengua. Se exploraron con ansia, bebieron el uno del otro sin casi respirar. Las manos del Rey fueron bajando por la anatomía de Eve, tratando de acercarla a él, intentando fundir sus cuerpos, en un intento de llevársela a la bañera, la punzada de dolor en su abdomen lo atravesó como un rayo, haciéndole gruñir. Evelyn salió de su estupor y sonriente y juguetona, le acarició la mejilla.

			—Quizás debamos esperar un poquito más, tus heridas son muy recientes.

			—Soy un hombre paciente, piccola*, pero no resistiré demasiado las ganas de tenerte, y me van a importar muy poco unos cuantos puntos —contestó apasionadamente.

			—Lo mejor será esperar; si te soy sincera, a mí tampoco me gusta la idea, pero es lo mejor. ¿Vamos a desayunar? —las mejillas seguían sonrojadas, sus pupilas dilatadas y los labios hinchados por los besos apasionados.

			Elijah envolvió sus caderas con la suave toalla, mientras una pudorosa Evelyn se giró para darle intimidad. Se secó y con el torso descubierto volvieron al dormitorio, donde Eve curó y vendó con mimo sus heridas. Le tomó la temperatura: solo unas décimas, lo normal. Sanaba deprisa, las incisiones estaban cicatrizando y ella estaba muy orgullosa de su trabajo. Se sentaron a desayunar. 

			El aroma del café recién hecho inundaba la habitación mientras los rayos del sol se filtraban por las delicadas cortinas, creando un ambiente de lo más hogareño, los cuencos llenos de fruta fresca y los platitos con la bollería casera invitaban a darse un festín, y eso hicieron. Era imposible negar la lujuria que bailaba entre ambos: cada mirada, cada roce involuntario quedaba impregnado de ese deseo reprimido. Se permitieron disfrutar cómplices de la excitante anticipación de lo que estaba por venir, porque ambos tenían claro que era cuestión de esperar días para que sus cuerpos acabaran entrelazados entre sábanas de seda, dando rienda suelta a la pasión.

			Estaban teniendo una amena conversación sobre cuál era la mejor novela de Stephen King, cuando unos golpecitos en la puerta hicieron que volvieran a la realidad.

			—Adelante —indicó Elijah.

			Fue Amenadiel el que entró por la puerta, tenía que reconocer que era un hombre muy atractivo, Evelyn lo había visto siempre vestido de cuero negro y armado hasta los dientes. En esta ocasión, vestía con unos vaqueros Levy negros, llevaba sus fieles botas de combate, negras también y un suéter de cachemira en un tono burdeos con cuello en V. Llevaba la melena suelta, que le llegaba a la altura de los hombros; ese tono rubio blanquecino parecía imposible que fuese suyo, pero lo era. Podría protagonizar un anuncio de cuidados y productos de cabello perfectamente. Evelyn volvió a asombrarse con esos ojos suyos, los de Elijah eran de un verde jade precioso, pero los de Amenadiel gozaban de un tono azul topacio, tan puro y hermoso como la gema más perfecta. Por primera vez lo veía un poco más relajado.

			—Buenos días, doctora; espero que haya descansado. Alteza, ¿qué tal se encuentra?

			—¡Buenos días, grandullón!, yo he dormido como un tronco —comentó risueña.

			—Hacía mucho que no descansaba tan bien. ¿Qué tal tu viaje, chaval? —Elijah sentía debilidad por ese hombre.

			—Ha ido todo fenomenal —metió la mano en el jersey y sacó una bola de pelo blanca y perfecta—. ¡Adiós, coleguita!, nos vemos en un rato —se acercó y se la entregó a Evelyn.

			Elijah veía asombrado la cara de felicidad de Eve, mientras acariciaba y besaba con devoción a Cotton.

			—Espero que hayas sido un buen conejo, no te habrás atrevido a morder a nuestro amigo, ¿verdad? —debía parecer una lunática, así que trató de explicarse—. A veces, le da por morder a los desconocidos, no está acostumbrado a socializar —achuchó nuevamente a su bebé que parecía encantado ante tanta muestra de afecto.

			—Tranquila, ya me ha presentado a sus colmillitos —se frotó con dramatismo el dedo afectado—; tienes un fiel defensor en ese bichito. Quería comentarte una cosa, aparte de las cosas que nos solicitaste, me he tomado el atrevimiento de llevarme algo más. Me dio la impresión de que es importante —sacó el pequeño dibujo y se lo entregó a su dueña con una reverencia.

			Eve miró el cuadrito y detrás a Amenadiel. Él lo había entendido. Ese grandullón era un ser humano maravilloso. Sin pensarlo mucho y olvidando por completo la reticencia a ser tocado de él, se acercó y lo abrazó con fuerza. Ami, se quedó por unos instantes paralizado, esperando el desagrado que solía envolverlo, pero nunca llegó, y sin saber cómo, la estrechó entre sus fuertes brazos, agradeciendo esa calidez.

			—Gracias, de corazón te lo agradezco mucho, no sabes lo importante que es para mí —tenía los ojos inundados en lágrimas—, este es el último dibujo que hizo mi hermana Ella, justo la noche de su muerte. Era mi “abejita”, yo la llamaba así.

			—Es un honor para mí habértelo traído, siento la pérdida de tu hermana —la miró compasivo.

			Eve se limpió las lágrimas que humedecían su rostro y besó dulcemente la mejilla del guerrero.

			—No sé lo que has vivido, pero no estoy ciega. Si alguna vez necesitas hablar, de alma rota a alma rota, mi puerta siempre estará abierta, prometo escuchar y no juzgar.

			— Gracias —una sonrisa tímida marcó los hermosos hoyuelos del hombre. ¡Diablos!, esa mujer era magnífica. Esperaba que se quedara con ellos para siempre—. Me retiro con vuestro permiso.

			Elijah había presenciado la escena atónito. Ami odiaba la cercanía de casi todos. Toleraba a los chicos y con quien era más permisivo era con Elieanora, ya que, por lo que sabía, ella le había salvado la vida personalmente. Pero con Eve había sido especial. Él se sentía orgulloso de ella, por conseguir esa paz en los ojos del que ya consideraba su hermano.

			La noche anterior él observó el tatuaje que ella llevaba, por eso la había llamado apina*, de manera cariñosa, pero era ahora cuando entendía el verdadero significado. Su tatuaje era idéntico al dibujo. Elijah necesitaba saber más de ella, de su pasado, conocerla y entenderla mejor. El dolor que atravesó su rostro era por algo mucho más profundo que la muerte de su hermana. Eve había creado una conexión con Amenadiel porque compartían un pasado tormentoso.

			¿Qué le habría ocurrido a ella?

			—Cotton, te presento a su Alteza Real Elijah Santini —se acercó con el conejo, pero antes de entregárselo, lo miro seria—, queda prohibido morderlo, me enfadaré mucho si lo haces  —y se lo pasó.

			Elijah acarició el cuerpo tembloroso del animalito y lo acercó a su pecho, intentando darle calor.

			—Le pediremos a William una casita para Cotton, y alimento suficiente para toda una vida.

			—No hará falta, tiene su propia jaula, estoy segura de que la han dejado en mi habitación. Pero gracias por el ofrecimiento,  Cotton es muy importante para mí.

			—Por supuesto, lo entiendo, además es adorable, todos tenemos algo o a alguien a quien recurrimos para sentirnos mejor.

			—¿Tienes alguna mascota?, ¡calla!, no me lo digas, es un león —soltó una carcajada.

			—Pues no, listilla, me gustan los caballos, en Zafiro tengo algunos, disfruto cuidándolos.

			Imaginárselo a lomos de un caballo hizo que su corazón diera un vuelco y que un nudo se le quedara en el estómago.

			—Dame un minuto, voy a llevar a Cotton a descansar, con tanto cambio el pobre debe de estar agotado.

			Lo tomó en brazos y efectivamente, al abrir la puerta de su habitación se encontró con la jaula y todo lo necesario para su amiguito, y algunos juguetes extras, debía ser obra de Amenadiel seguro. Cayó en la cuenta de que se había dejado encima de la cama del Rey el dibujo de Ella. Al ir a por él, se encontró a Elijah observándolo y rozando con las yemas de sus dedos las líneas que una niña años atrás trazó intentando escapar del terror.

			—Apina*.

			—Me llamaste así antes, que significa —tenía curiosidad.

			—“Abejita”; lo dije sin pensar, te lo vi la noche anterior y se me quedó grabado, no lo volveré a decir —se negaba a herirla de alguna forma.

			—Me gusta cómo suena, no dejes de decírmelo; yo amaba a Ella, perdón, Isabella, con todo mi corazón —se acercó a la cama y se sentó.

			—¿Qué le ocurrió?

			— Fue justo la noche después de su séptimo cumpleaños —se mordió los labios, iba a omitir la historia del monstruo—; nos fuimos a la cama después de pasar una tarde/noche de pelis y palomitas con nuestra madre, había amanecido con dolor de tripa, cenó algunas chocolatinas que tenía escondidas. Pensé que se le habían vuelto a pegar las sábanas y al acercarme para despertarla… Ella ya estaba muerta. Un infarto, según el médico.

			—Lo siento muchísimo —tomó su mano entre las suyas—, solo era una niña. ¿Padecía alguna enfermedad?

			—No, tan solo pasó —¡mentirosa!, la tenían aterrorizada, como a ti, su mente le susurraba—; ayer fue el aniversario de su muerte.

			—Oddio*, perdóname —cómo había podido ser tan egoísta—, ¿y tus padres?

			—Fallecieron en un accidente de coche, un par de meses después.

			—¡Dios Santo, Evelyn! ¿Cómo ocurrió? —se había quedado sola, él sabía lo que era perder a un progenitor.

			—Volvíamos de una gala benéfica, el coche derrapó, conducía mi madre, nos estrellamos y solo sobreviví yo —¡mentira!, su madre había decidido estrellar el coche para acabar con sus miserables vidas—. Me llevaron con mi abuela materna, fue ella la que me cuidó, era dulce, amorosa. Fue como una madre, falleció hace unos años, tenía ya ochenta y nueve años.

			—Mi madre fue asesinada cuando yo tenía once años, mis hermanos seis. Nuestro padre se encargó de nosotros. Y hace un par de años casi pierdo a mis hermanos por un atentado contra la familia —la culpa volvió a anidarse en su pecho.

			—¿Fue en ese atentado donde perdiste a tu esposa? —vio ensombrecerse su rostro—; lo siento, lo he leído en un artículo.

			—Elvira falleció en esas fechas, es cierto, pero prefiero no hablar de ella —porque acabaría escupiendo todo el odio que tenía en su alma.

			—Perdona, mejor dejemos de hablar de cosas tristes, ¿qué te parece si damos un paseo?

			—Me parece una idea estupenda, quizás después me quedaré un par de horas trabajando en el despacho, mientras tanto, tú puedes disfrutar de todo lo que te rodea con total libertad. ¿Es una buena idea?

			—De acuerdo, pero si te sientes cansado, volvemos a la habitación, no debes hacer muchos esfuerzos.

			—Como usted ordene, doctora.

			Salieron dando un paseo lento, y mientras recorrían los pasillos, Elijah le iba enseñando estancias: la biblioteca (que era una maravilla), las salas de juegos, cocina, cine… La llevó al gimnasio y le enseñó la piscina para después enseñarle un vivero interior lleno de orquídeas que tenían; al parecer uno de los chicos, Viggo, amaba las plantas y era su pasatiempo favorito. Tres cuartos de hora después, Evelyn dejó a Elijah en el despacho, rodeado de pantallas, papeles y a punto de entrar en una videollamada con su secretaria de Zafiro. Ella aprovechó para ir a investigar a fondo esa impresionante biblioteca, encontró una primera edición de Orgullo y prejuicio, así que tomó asiento en uno de los divanes que había en frente de la chimenea, y se dispuso a leer en paz. ¡Cómo había cambiado su vida en menos de setenta y dos horas!
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			Elijah estaba empezando a tener jaqueca, los últimos cuatro días habían sido horribles, la montaña de documentos que tenía pendientes era infernal. Se acarició las sienes mientras se servía otro café. Ni bien terminó de dar el primer sorbo, la gran pantalla se iluminó, dejando ver el rostro de su eficiente secretaria, Paola.

			—Buongiorno*, Paola, ¿hay algo importante que deba saber hoy? —su secretaria era una mujer muy eficiente y por su rostro estaba más que seguro que estaba molesta por su ausencia.

			—Buongiorno, Altezza*, lamento tener que informarle de que se ha ausentado en un par de eventos de gran relevancia para Zafiro. Tanto la reunión con el jeque Thair Abdallah Hariri, como su participación en la cumbre de Jefes de Estado: estaban anotadas en su agenda electrónica —Ella recordaba su lugar, pero no podía permanecer en silencio viendo caer a su Rey en la absoluta dejadez—. Se ha enviado una carta de disculpa a ambos anfitriones alegando un problema familiar.

			— Danazzione!* —¿cómo se le podía haber pasado?—. Yo mismo contactaré con Thair para disculparme. Gracias por las gestiones.

			—Es mi trabajo, amo a mi país y a la Casa Real —estaba orgullosa de ser parte de ello.

			—¿Algo pendiente para los próximos días?

			—No, mi señor. La agenda está despejada. Si no necesita nada más, me retiro.

			—Paola, me disculpo por este incidente, no volverá a ocurrir. No tendrás que volver a encubrir un despiste mío —era un juramento a sí mismo.

			—Aprecio sus disculpas y me comprometo a hacer todo lo posible para que esto no vuelva a suceder. Le recordaré diligentemente día y noche cada compromiso que tenga. Señor… Nosotros lo queremos, lo hemos coronado porque creemos en su visión, en su amor por nuestra nación. Es un gran hombre y monarca y estoy orgullosa de trabajar con usted —sabían que la pérdida de la reina consorte había sido un golpe duro, pero debía regresar a ser el de antes, en Zafiro se avecinaban tiempos difíciles.

			—Grazie*, es un honor trabajar a tu lado.

			La videollamada finalizó, pero él se quedó completamente pensativo. Estaba fallando a su gente, esos compromisos eran vitales para el crecimiento de las islas. Sus hermanos habían estado cargando con sus obligaciones sin exigirle nada y él, tan cegado por la ira, no había visto en qué se estaba convirtiendo. Llevaba meses sin pisar el palacio, había ordenado reformas completas y había cambiado de ala para vivir, no soportaba la idea de permanecer en el mismo espacio que había compartido con esa víbora traicionera. La dichosa pantalla volvió a iluminarse, era el día de las videollamadas, en esta ocasión era su padre. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última conversación con su padre?, ¿semanas? No lo recordaba.

			—Buenos días, mi querido hijo.

			—Buenos días, padre. Me alegra verte y escuchar tu voz. ¿Cómo estás? —podía ver la preocupación es sus azules ojos.

			—Estoy preocupado por ti, hace semanas que no das señales de vida y, al preguntar a los granujas de tus hermanos, me dan largas. Soy viejo, pero no tonto, hijo mío.

			—No debes preocuparte, he estado en algunas reuniones de negocios por Seattle, ya sabes, asuntos pendientes —no quería mentirle, pero era lo mejor.

			—Han debido ser muy importantes si han conseguido que olvidaras tus dos cumbres…: repito, Elijah, no soy tonto. Sé que has pasado una muy mala época, entiendo tus ganas de huir y evadirte. No pretendo ser tu confidente, pero te recuerdo que me tienes aquí, soy tu padre, te escucharé —amaba a su primogénito con toda su alma.

			—Me disculpo por mi ausencia, padre, por preocuparte y defraudarte —la vergüenza tiñó sus mejillas de rojo y bajó la mirada.

			—Elijah, nunca me has defraudado, eres un hijo ejemplar y te admiro. Siempre has trabajado duro para honrar a tu familia y a tu pueblo. Estoy muy orgulloso de ti.

			—Gracias, yo… estoy perdido, voy a la deriva, la ira me reconcome, padre, y la culpa…

			—Olvida las culpas, y tranquilo, que tu familia hará de faro y te guiará en la oscuridad, siempre. Da igual lo mal que estén las cosas, la familia es donde está nuestra fortaleza —Ahora tocaba darle las malas noticias—. Hay algo que debes saber: En palacio se están gestando problemas, grandes problemas. Tu primo, Vitale, ayudado por su padre, ha reunido a un grupo de rebeldes que están incitando a la rebelión para hacerse con el trono de Zafiro. Están aprovechando tu ausencia para difundir rumores y achacar el deterioro del consejo a tu falta de criterio —su hijo debía volver a tomar las riendas de su país.

			El enfado estalló en él, haciendo que arrojara la taza contra la pared y soltara una retahíla de improperios dignos de un camionero.

			—¡Maldito cabrón!, él y la sabandija de su padre están intentando aprovecharse de la situación, y no lo permitiré. No dejaré que nuestro reino caiga en las manos equivocadas, no los llevaré a la perdición. Haré lo necesario para pararlos y recuperar la prosperidad de mi gente.

			—Confío en tu criterio y en tu habilidad para manejar esta situación, hijo. Recuerda que estaremos a tu lado, te ayudaremos a restablecer la paz y el orden.

			—Gracias, padre, mañana mismo estaré de vuelta; hablaré con mis hermanos, los dejaré a cargo de mis asuntos aquí y yo vuelvo a mi hogar. Es hora de enfrentarse a la realidad y superar el pasado de una vez por todas —¿vendría Evelyn con él?

			—Estoy muy orgulloso de ti.

			Tras la despedida, colgó la videollamada. Era hora de volver al hogar. Debía prepararlo todo, y, sobre todo, tenía que hablar con Evelyn, necesitaba que lo acompañara, pero ¿en calidad de qué?: su cercanía daría que hablar por mucho que la presentara como su médico personal.

			La reunión con sus hermanos fue breve, tanto Elieanora como Marco sabían que sus prioridades siempre serían los reinos. Quedaron en darle apoyo si lo necesitaba y también iban a investigar a Vitale y a su padre Cesare. Cesare era el hermano bastardo de su abuelo Tiziano: su bisabuelo, Damiano, tuvo una aventura con una duquesa y engendraron a Cesare, todos sabían de su existencia, pero Damiano no lo quiso incluir en la línea de sucesión al trono y esta recayó directamente en su hijo primogénito, Tiziano, que se hizo cargo de regentar los tres reinos. Al nacer sus nietos fue cuando se entregó una corte a cada uno, para así hacer prosperar más a su gente. Cesare vivía como un noble en el extranjero, al igual que su hijo, pero debieron ver la oportunidad tras la tragedia vivida y decidieron hacerles caer.

			Al acabar la reunión con los gemelos, volvió a su despacho y preparó el viaje para el día siguiente, volarían por la mañana, quería estar en Zafiro lo antes posible. Avisó a Paola de su llegada, para que pudieran organizar juntos su agenda. Aprovechó también para llamar a su amigo Thair y disculparse personalmente por el “plantón”:

			—No te preocupes, amigo mío, tras la muerte de mi familia, yo me perdí en el desierto —sus padres y dos de sus hermanos murieron en un atentado con un coche bomba—; eso sí, debes prometerme que vendrás pronto, veremos amanecer entre las dunas doradas y brindaremos junto a la hoguera.

			—Te doy mi palabra, pronto tendrás que dejarme a uno de tus puras sangres para así cabalgar por tu reino —Thair, Keyllan y él habían hecho su servicio militar juntos.

			—Ma´assalama Illa al-liqaa.*

			—Ma´assalama Illa al-liqaa*, hermano.

			Ya solo le quedaba encontrar a Evelyn y ver si conseguía convencerla para que lo acompañara. Eran ya las seis de la tarde, le estaban empezando a doler las costillas y tenía hambre. No la encontraba. Por ninguna parte. Ninguno de los chicos la había visto desde la hora de la comida; los había acompañado y visto con ellos un par de películas, y ya los tenía a todos “en el bote”, sobre todo a Amenadiel que estaba en el sofá compartiendo unos palitos de zanahoria con Cotton. El cariño que se tenían era impresionante, el dichoso animalito se restregaba contra las mejillas del rubio en busca de más mimos y achuchones.

			Tampoco la encontró en el dormitorio, ni en el gimnasio, ni en los jardines; y de la nada cayó en la cuenta de que seguramente estaría leyendo en la biblioteca o quizás trabajando, fueron muy egoístas al alejarla de su trabajo de un momento a otro.

			Efectivamente, la encontró en la biblioteca, estaba sentada en uno de los cómodos futones, tapada por una mantita color malva; William le había llevado chocolate caliente y sus famosas pastas de té. Estaba preciosa, las llamas de la chimenea se reflejaban en su pelo, dándole un tono anaranjado, tenía la mirada fija en un libro y sonreía tiernamente mientras pasaba la página. Era una mujer única, había creado revuelo en la casa desde su llegada y todos hablaban maravillas de ella. Ni siquiera notó su presencia, así que decidió interrumpir su paz:

			—¿Qué estás leyendo, cara*? —rio al ver el sobresalto que dio.

			—¡Qué susto me has dado! —el corazón le palpitaba como loco—. Cautivo de mis deseos, y ni se te ocurra burlarte de mí, adoro la novela romántica de época —era su pequeño secreto, ya no tan secreto.

			—Tu confesión está a salvo conmigo, mi señora, mis labios permanecerán sellados, aunque me sobornen con deliciosas pastas de té —rio como hacía mucho que no lo hacía, ella lo hacía sentir… ¿feliz?— ¿Puedo acompañarte?

			—Claro —le hizo un hueco a su lado y vio una pequeña mueca de dolor al sentarse—; te has excedido hoy, debes tomarlo con calma; ¿te apetece chocolate? No sé qué le pone William, pero está de muerte, por mi estado anímico, juraría que lleva “zumo de alegría”, así que, pensándolo mejor, tú no puedes tomar.

			—¿Zumo de alegría? —no lo había entendido.

			—Claro —miró a los lados y susurró—: bourbon.

			Lo decía como si fuera una confidencia que nunca nadie debía averiguar, estaba achispada y era adorable, mejillas sonrosadas y los labios de un rosa cereza encendido: daban ganas de besarla. El chocolate de William tenía su toque irlandés y pegaba unos viajes de los lindos.

			—¿Y cuántas tazas se ha tomado la bella dama? 

			—Tres —se mordió el labio inferior con picardía—; lo siento mucho, pero no puedes, ni un sorbito.

			—Seré bueno —alzó la mano y le acarició la mejilla con dulzura—. Evelyn, necesito contarte algo.

			—Dime, y puedes llamarme Eve.

			—De acuerdo, Eve. Hay problemas en mi país, mi gente necesita a su Rey, debo volver a Zafiro, mañana mismo saldrá mi avión, y yo, ¡maldita sea!, me encantaría que me acompañaras. Sé que te estoy pidiendo demasiado, que te estoy pidiendo que dejes tu mundo para acompañarme, pero te necesito a mi lado. No entiendo el porqué, pero quiero averiguarlo.

			Fue ella la que le acarició el rostro con solemnidad, parándose con las yemas de los dedos sobre los carnosos labios masculinos que se entreabrieron soltando un suspiro.

			—Donde tú vas, yo voy, ¿acaso no lo entiendes? —no abandonaba a nadie, su única familia era Cotton y estaba con ella y su trabajo lo podría hacer en cualquier parte del mundo—; desde que apareciste por la puerta de urgencias has puesto mi mundo patas arriba, no voy a dejar que desaparezcas ahora.

			No se esperaba su respuesta en absoluto y mucho menos esperaba ese tórrido beso que ella había iniciado. Sus labios se fundieron, la boca de Evelyn exploró la de Elijah con frenesí mientras sus manos le acariciaban la nuca y bajaba por la masculina espalda. El beso se tornó cada vez más intenso, él deslizó una mano por debajo del suéter de ella y recorrió su piel con delicadeza mientras se lo quitaba. Entonces se incorporó un poco para admirarla.

			Llevaba un sujetador del mismo azul que la prenda de la que la había despojado, la miró a los ojos para asegurarse de que ella deseaba lo mismo que él para, al momento, cubrir esos hermosos pechos con sus manos, sintiendo cómo se endurecían sus pezones bajo sus dedos. Sin pensárselo dos veces, tiró hacia debajo de la delicada prenda, dejando a la vista unos pechos no muy grandes, coronados por unos capullos rosados y endurecidos. 

			Bajó su boca por su cuello y mordisqueó la suave piel, fue bajando hasta llegar a sus preciosos pezones, besó con suavidad una de las puntas rosadas para seguidamente introducírsela en la boca. Mientras succionaba fue cayendo sobre ella, haciéndose hueco entre sus muslos. Los gemidos de Evelyn lo estaban volviendo loco de deseo, sus manos le acariciaban la espalda y sus caderas se movían en busca de las suyas. Hundirse en su calidez se había vuelto una necesidad, como respirar. 

			La impaciencia se interpuso, Elijah se incorporó y se quitó con un ágil movimiento el jersey que llevaba. Cuando volvió a inclinarse para atrapar sus labios en otro beso sintió sus pechos rozándole, endureciendo más aún los pezones femeninos. Eve abrió un poco más los muslos para poder acomodarlos a ambos mejor.

			—Bésame, tócame, haz lo que quieras, pero no pares ahora —tomó su boca e introdujo su lengua entre sus labios iniciando un baile tan viejo como el tiempo—; te deseo, Elijah, aquí, ahora.

			—Eres increíble, ¿te lo han dicho alguna vez? —esa mujer era puro fuego, sin miedos ni pudores.

			Ya no hubo palabras, se rindieron a la pasión, el regresó a beber de su boca, bajando con un reguero de besos y mordiscos suaves por su cuello y clavículas, hasta llegar a sus senos, a los que mimó a conciencia mientras los gemidos de Eve se intensificaban, bajó por su abdomen hasta llegar a su ombligo, mordisqueó juguetón sus caderas y, al llegar a sus vaqueros, desabrochó el botón y los fue deslizando por las largas piernas de la chica. Llevó su mano entre sus muslos, estaba tan húmeda que lo hizo palpitar en los pantalones. Quería saborearla, necesitaba tomarse su tiempo con ella.

			Comenzó el recorrido de besos nuevamente en sus caderas, Evelyn había entrelazado sus dedos en el cabello de él, mientras gemía, mordiéndose los labios. Lo necesitaba ahí, justo en su núcleo y lo invitó a ello contoneando las caderas. Elijah introdujo los dedos pulgares en la tela de seda que aún la cubría y la fue bajando por sus piernas dejándola caer junto al montón de ropa que había en la alfombra. Al llegar a su sexo, abrió sus pliegues como si de una flor se tratara y besó la delicada piel, atrayendo el clítoris a su boca, lo succionó, acarició y estimuló hasta que los gemidos de Eve se tornaron casi gritos, alcanzando el clímax en su boca.

			—Elijah, por favor, tómame —quería sentirlo dentro.

			Se incorporó y se bajó los pantalones a gran velocidad, sacó un paquetito azul oscuro y lo abrió con una habilidad pasmosa, quedaba claro que en su vida había apagado algún que otro fuego. Se colocó el preservativo y tomó su lugar entre los muslos de Eve, mientras ella le rodeaba las caderas con las piernas.

			—Ni se te ocurra parar ahora, Alteza —frotó su pubis contra su maravillosa longitud sacándole un gemido gutural—. Te quiero dentro de mí ya.

			Elijah comenzó a besarla nuevamente mientras echaba hacia atrás sus caderas. La punta de su miembro encontró la entrada entre sus pliegues y se deslizó en su interior con una poderosa arremetida. ¡Joder!, aquello era el paraíso, ella era su paraíso. Se movieron al unísono, entre gemidos y besos húmedos y apasionados.

			—Mírame a los ojos, Evelyn —rugió—, no los cierres, gioia*.

			—No pares —estaba tan cerca de un nuevo clímax—, más, no pares. ¡Dios!

			—Voy a hacerte gritar mi nombre, Eve, solo el mío —necesitaba oírla, suya, solamente suya, paró sus embestidas —dilo.

			—Por favor —estaba tan cerca—, Elijah, ¡no pares!

			Escuchar su nombre entre sus labios era su pequeña victoria, volvió a hundirse en su cálido interior, los movimientos se volvieron acelerados, ambos estaban tan cerca del orgasmo que con un par de movimientos más fueron catapultados al éxtasis. Tardaron unos minutos en volver a la realidad, Elijah se quitó el preservativo, los tapó a ambos con la manta y besó con ternura a Eve.

			—¡Madre mía!, ¡esto ha estado genial, Alteza! —le temblaba todo el cuerpo.

			—Ha sido increíble, doctora. Juntos somos dinamita —necesitaba más de ella—. Mañana alrededor de las doce saldremos para Zafiro.

			—Y yo, ¿en calidad de qué te acompaño?, no quiero que haya habladurías.

			“¡Mierda!” — pensó—, ella tenía razón.

			No iba a denigrarla a ser la concubina a escondidas, ni quería esconderse como un colegial. Presentarla como “su amante” iba a ser igual o peor. Sonrió pícaro y volvió a colocarse encima de ella, Eve abrió sus muslos nuevamente y gimió al sentir que él volvía a estar duro, listo para ella.

			—Te presentaré como lo que eres, Evelyn Frensby, una mujer que me ha cautivado y a la que estoy conociendo en más profundidad. Nadie se atreverá a cuestionarnos y si lo hacen, serán cuchicheos de viejas —se dio cuenta de que no llevaba más profilácticos—. ¡Mierda!, no me quedan preservativos.

			— Tomo la píldora y estoy completamente sana, y, según tus análisis, tú también —besó su mandíbula y su pecho, incitándolo…

			—Eres maravillosa —tomó sus brazos y se los colocó por encima de la cabeza, necesitaba tener el control—. ¿Repetimos?

			Dieron rienda suelta al deseo nuevamente, dejaron que sus cuerpos hablaran. Eran dos barcos a la deriva que se encontraron por casualidad, heridos, desconfiados. El amor los había traicionado, pero juntos iban a descubrir una pasión sin parangón.

			Horas más tarde, acompañaron a los demás en una cena de lo más amena, Evelyn descubrió el significado de “familia” viéndolos. Se apreciaban, se cuidaban y sobre todo se protegían los unos a los otros con sus vidas. Ahí los títulos no tenían cabida, nadie era más que nadie y la sorprendía, nadie se lo contó, pero estaba segura de que “los hermanos”, como se hacían llamar, pertenecían a un equipo especial, y seguro que tenía algo que ver con El Refugio. 

			Marco era el “payaso” del grupo, conseguía mejorar el humor a todos con sus bromas, pero era un hombre muy inteligente y observador. 

			—Así que mañana vuelas a Zafiro, Evelyn —le guiñó el ojo, juguetón—; te encantará la isla, estoy seguro —apostaría su brazo derecho a que su hermanito mayor y la doctora estuvieron jugando a las mamás y los papás esa tarde.

			—Por lo que he podido investigar son preciosas —miró a todos los rostros, sonriéndoles—, he descubierto que cada palacio tiene el tejado del color de la gema que representa, ¡es una pasada!

			— Lo es, hay rincones verdaderamente mágicos y seguro que a mi hermano le encantará enseñartelos, certo, fratellino*? —incordió Elieanora. 

			— Además, los caballos son unos ejemplares magníficos, ¿montas? —añadió Keyllan, sospechando también de lo ocurrido entre ambos.

			“Lo sabían: todos ellos lo habían notado”; mantener algo en secreto en su familia era imposible. Miró a Evelyn pidiendo permiso con la mirada y esta le sonrió, asintiendo con la cabeza, lo había entendido a la primera y antes de darle a esa panda de sinvergüenzas la oportunidad de seguir tomándoles el pelo decidió que debían ser ellos los que soltaran la bomba.

			—Si la preciosa Evelyn lo desea, le enseñaré cada rincón de nuestro país, incluso podría hacer una visita a los vuestros, bribones. ¿Te sirvo una copa de vino, cara*?

			—Sí, por favor, Marco necesito tu consejo, estoy segura de que tú lo sabrás bien: ¿Cuál es el mejor sitio de la isla para hacer el amor? —acarició la mano de Elijah mientras lo miraba de forma seductora.

			Todos estallaron en carcajadas, la forma tan descarada de reconocer que estaban juntos los había tomado por sorpresa, esa mujer era toda una caja de sorpresas.

			—Te la han devuelto, pero bien, principito —Sasha le tomó el pelo a Marco.

			—¡Que te den, capullo! —le enseñó el dedo de en medio.

			—¡Qué boquita, cuñado!, te la vamos a tener que lavar con jabón, ¿verdad, mi amor? —Keyllan incordió un poco más.

			—Si pretendías avergonzarme, no lo vas a conseguir, me he curtido entre hombres y las sé devolver —Eve guiñó el ojo a Marco.

			—Me gustas, ¡quédate para siempre! Por fin tengo una igual, nos lo pasaríamos de fábula juntos.

			—Brindemos por eso —añadió Dante.

			Alzaron sus copas y brindaron por un futuro lleno de alegrías y de peripecias. Amenadiel interrumpió a Ivaar y una de sus anécdotas absurdas pero graciosas:

			—Me gustaría ser yo el que os acompañara a Zafiro; de ese modo, mientras Su Majestad cumple con sus obligaciones, yo me haré cargo de la protección de Evelyn. 

			—Por mí, ¡encantada!; el grandullón y yo nos llevamos bien, ¿verdad? Así Cotton y yo tendremos un amigo a nuestro lado.

			—“Grandullón”, ¡me parece una idea fabulosa! —las carcajadas de Elieanora llenaron el comedor—; cuida de mis chicos, Evelyn, te los confío.

			—No les va a faltar ni un pelo de sus preciosas cabecitas. 

			Amenadiel estaba colorado como un tomate, pero acabó metiéndose de nuevo en las conversaciones de los demás mientras debatían y bromeaban a veces por cosas sin pies ni cabeza. La cena transcurrió sin más revuelo y al terminar todos fueron a la sala de juegos y se fueron poniendo por equipos, empezando a jugar a cualquier cosa. 

			Bien entrada la noche, se fueron retirando a sus habitaciones, Amenadiel había alimentado ya a Cotton y este ya estaba dormido en su jaula. Evelyn revisó las heridas de Elijah —temía que sus escarceos hubieran saltado algún punto o reabierto alguna—, que sorprendentemente estaban perfectas y mejoraban a una velocidad impresionante, para después darse una ducha y agotada irse a dormir (decidieron hacerlo por separado). 

			De madrugada, tras escuchar unos quejidos en la habitación de Elijah, sintió un cuerpo cálido colarse entre las sábanas, abrazándola por la cintura.

			—¿Te encuentras bien? —susurró adormilada.

			—Tan solo ha sido una pesadilla —besó la curva de su cuello mientras la acercaba más a su cuerpo.

			—¿Quieres hablar de ello? —se giró para tenerlo de frente y le acarició el rostro.

			Se había despertado, temblando. Al principio pensó que estaba en el edificio abandonado donde retuvieron a sus hermanos, podía oír sus propios gritos de dolor, sentía aún la sangre caliente empapándole las manos, en esa pesadilla nunca llegaba a tiempo para salvarlos. Veía el cuerpo fantasmal de Elvira, con el agujero de la bala entre las cejas riendo maliciosamente, mientras él lloraba sobre los cuerpos sin vida de los gemelos. Decidió que no le apetecía dormir solo, quería sentir el calor de Eve, pero no quería hablar de sus pesadillas con nadie.

			—No, yo solo, solo te necesito —murmuró. Le avergonzaba admitir su debilidad, pero necesitaba perderse en su aroma, en su calor, en los placeres básicos de la vida.

			La besó con ardor y dio rienda suelta al animal que llevaba dentro.
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			Evelyn se despertó temprano. Se sentía eufórica, Elijah tenía un brazo y una pierna colocados posesivamente sobre ella, la tenía abrazada como si tuviera miedo de que saliera huyendo. Se quedó mirándolo con ternura, habían dormido unas cuantas horas, pero también a lo largo de la noche habían hecho el amor tantas veces que sentía completamente sensibilizados rincones de su cuerpo que no recordaba que fueran tan delicados. 

			Elijah era un amante insaciable, exigente y posesivo, y ella se sentía muy asombrada por la intensidad de su propio deseo. Siempre se había considerado algo frígida, no era virgen, había tenido algunos amantes a lo largo de su vida adulta, pero ninguno consiguió que su cuerpo reaccionara de aquel modo. Quedaba claro que el problema nunca fue suyo.

			Se quedó observándolo ensimismada, tenía unas pestañas negras como la noche, largas y tupidas, una mandíbula bien marcada, labios carnosos: sus facciones pronunciadas y su piel bronceada contrastaba con el color de las sábanas. Sin lugar a duda era un hombre muy atractivo, la mitad de la población femenina de la ciudad, mataría por estar en su lugar.  Se separó despacio y consiguió soltarse sin despertarlo. Como no quería hacer ruido, se cubrió con el batín de seda negro que él llevaba la noche anterior y salió a hurtadillas, estaba hambrienta, bajó la escalinata que llevaba a la cocina canturreando alegre. Antes de llegar a su destino, una voz la llamó.

			—Evelyn, acompáñame —la invitó Elieanora, estaba desayunando en el pequeño saloncito—. ¿Café? 

			—Por favor —tomó asiento a su lado—. Me vas a tener que disculpar por mi atuendo, pensaba ir a por una taza de café a la cocina.

			—No seas tonta, estamos en familia, no hay protocolos. Estoy hambrienta, el estrés últimamente me está haciendo comer en exceso.

			—Yo tengo una adicción a los M&M´s, los azules son mis favoritos.

			Ambas comenzaron a reír cómplices, desayunaron con calma, sin interrupciones, como dos viejas amigas que quedaban para ponerse al día.

			—Eve, me alegro de que hayas aparecido en nuestras vidas, tengo la sensación de que eres el milagro que estábamos pidiendo a los cielos. No puedo contarte mucho, ya que no me corresponde a mí desvelarte ciertos temas, sino a Elijah, pero quiero que recuerdes una cosa: Nada es lo que parece, a veces detrás de cada cuento de hadas contado por el mundo, hay una verdadera pesadilla. No te alejes nunca de Amenadiel, no confíes en nadie —no quería asustarla, pero debía estar prevenida—. En Zafiro se está levantando una pequeña revuelta provocada por algunos rebeldes encabezados por nuestro primo, Vitale. Si aparece y te propone hablar o hacerte de guía, no accedas, acude siempre a mi hermano y de no estar él, a Amenadiel, él te protegerá con su vida.

			—Me estás asustando, Elijah no está aún recuperado del todo, ¿su vida vuelve a correr peligro? —temía por él.

			—Nuestra vida siempre corre peligro, se nos considera una moneda muy valiosa en el mercado; hasta los que juran amarnos, nos venderían por un puñado de billetes o un título —maldita Elvira.

			—Sé lo que es vivir con un monstruo bajo tu mismo tejado, quizás un día de estos te pueda contar mi historia —como a una hermana…

			—Será un honor para mí escucharte y, Eve, deseo que seas parte de nosotros, dame tiempo y lo sabrás todo, no podremos sustituir a tu familia jamás, pero te prometo que te seremos leales, te cuidaremos y te trataremos como a una igual —ambas mujeres se abrazaron emocionadas—. Anda, vete, no le gustará despertar y no encontrarte a su lado, haré que os lleven el desayuno, así podrás disfrutar de otro café mientras preparas las maletas. 

			Eve se levantó y comenzó a caminar de vuelta a su habitación.

			—Ah, y, por favor, cuida de Amenadiel, él es especial, como has podido comprobar, y contigo parece ser un hombre nuevo. Cuida de mis chicos, no podría vivir sin ellos.

			—Lo hare, te lo prometo.

			Elieanora creyó en sus palabras sin dudarlo, las cosas avanzaban por el camino correcto y mucho más rápido de lo que ella había pronosticado. Salió feliz rumbo al gimnasio, porque, aunque Eve no lo sabía aún, ellas ya eran cuñadas, el destino había tejido en su telar la historia y Elvira tan solo fue una pieza del destino para que su hermano encontrara a su verdadera alma gemela.

			***

			Elijah estiró los brazos en busca del cálido cuerpo de Eve, pero no lo encontró, comenzó a abrir los ojos con lentitud y comprobó que no estaba en la habitación, tampoco se escuchaba ningún ruido en el baño. Se quedó tumbado de espaldas, con los brazos detrás de la cabeza y una sonrisa picarona en el rostro. Había sido una noche magnífica, ella era maravillosa. Jamás había dado rienda suelta a su pasión de aquel modo, con nadie. Siempre era cauteloso y delicado, pero con ella se había vuelto un amante exigente. Simplemente la deseaba. Su lado dominante, ese que siempre tenía encerrado, con Evelyn salía a jugar libre sin el miedo a qué pensarían de él.

			La puerta se abrió suavemente, su Eve entró sigilosa, tratando de no despertarlo seguramente.

			—Buenos días, ya pensaba que te habías escapado.

			—¡Mierda! —pegó un brinco—, menudo susto me has dado.

			—Te asustas con facilidad, Evelyn.

			—No me gusta la gente tan sigilosa, te voy a poner un cascabel, y no me he escapado, no quise despertarte, estabas muy tierno dormido, así que bajé como una mujer fuerte e independiente a por un café y al final he estado desayunando con Eli. Me cae bien —concluyó sonriente.

			—Tú a ella también, bueno, les caes bien a todos. Ven aquí, no te he dado los buenos días como es debido y recuerda que estoy convaleciente —hizo un puchero.

			—¿Ahora estás convaleciente? Hace unas horas no lo parecía.

			—Eso ha sido un golpe bajo: Auch.

			—De eso nada—. Se subió a la cama y se sentó sobre sus talones—. Tengo que preparar las cosas y darme una ducha; ahora te traerán el desayuno —:le dio un beso rápido en los labios.

			—¿Has salido vestida tan solo con mi bata?

			—¿Algún problema?

			—En absoluto, tan solo me sorprende, siempre me sorprendes con tus acciones y tus palabras, señorita Frensby —la acercó a su cuerpo y le dio un beso largo y profundo.

			Tocaron a la puerta y Eve aprovechó para incorporarse.

			—Buenos días, señor, señora.

			—Buenos días, William —respondieron ambos.

			—Traigo el desayuno y una cafetera solo para usted, doctora —le sonrió.

			—William, llámame Eve y por cierto, eres el supermayordomo. Te adoro.

			—Un placer poder cumplir con tus deseos, Eve. Me retiro. ¡Que aproveche!

			Bromearon sobre la adicción al café que ambos tenían, no se ponían de acuerdo de quién tomaba más, así que lo dejaron en empate.

			***

			Eve decidió darse una ducha rápida y ponerse algo cómodo para el viaje, pero formal. Se decantó por un vestido de cachemir color champán que combinó con unas botas hasta la rodilla, se recogió la melena en un moño desenfadado y se aplicó sus cremas. Un poco de máscara de pestañas, colorete y un brillo en los labios. Elijah estaba con una llamada telefónica cuando ella entró de nuevo en el dormitorio y silbó por lo bajo al verla.

			Evelyn recogió sus pertenencias y las guardó en la pequeña maleta de mano que Amenadiel le había traído, preparó a Cotton para el viaje, no iba a marcharse sin él y, al finalizar, con un largo suspiro se sentó en el mullido sillón que había al lado del gran ventanal y se sirvió otra taza de café.

			Elijah desapareció durante un largo rato y al volver ya estaba listo para afrontar cualquier situación. Llevaba el uniforme militar, en la pechera las medallas de colores brillaban y tintineaban al chocarse entre sí: ¡estaba guapísimo!; con el pelo rubio peinado hacia atrás, se miró al espejo y se colocó la boina que iba a juego con su vestimenta. Eve fingió que se desmayaba al verlo pasar así tan arreglado y este acabó estallando en carcajadas ante su broma.

			Se estaba haciendo tarde, fueron bajando y caminaron hasta la entrada de la mansión, Amenadiel los estaba esperando, todo estaba preparado, se despidieron de los demás y marcharon rumbo al aeropuerto, donde llegaron a un hangar privado. 

			Eve se quedó boquiabierta al ver el avión. Le explicaron que era el avión oficial de la Casa Real de Zafiro, Elijah le enseñó el emblema que los representaba en la cola del pájaro. Subieron a bordo, donde la tripulación estaba formada por dos guapísimas y amabilísimas chicas. Les hicieron tomar asiento para minutos después despegar rumbo a una nueva aventura. Las azafatas les sirvieron un pequeño aperitivo, iban a ser casi siete horas de vuelo. Elijah estaba ocupado, saltando de una reunión por videoconferencia a otra. Y cuando parecía que estaba acabando, volvía a contactar con Paola, su secretaria, y seguía trabajando.

			Evelyn se entretuvo hablando con Amenadiel, habían descubierto que ambos eran fans de la serie Friends, adoraban a Chandler y a Phoebe sobre todos los demás, aunque Ross tampoco estaba mal. Jugaron a las cartas, al póker para ser más exactos, Eve era muy competitiva y Amenadiel disfrutaba tomándole el pelo con ello. El timbre de llamada del teléfono de ella los interrumpió. Era una llamada de Facetime.

			—Perdona, ahora vuelvo —se levantó y se sentó unos asientos más atrás para no molestar.

			—Joder, Frensby, desde que te codeas con la realeza ya no das señales de vida —Rodríguez le tomó el pelo—, ¿te están tratando bien?

			—¡Camorrista!, es lo que tenemos los cirujanos de renombre, nos codeamos con lo mejor de la sociedad —le sacó el dedo de en medio—; y tú qué? ¿no te han despedido por gilipollas?

			—Esa boca, nena, ¡ay!, lo que le haría a esa boca…

			—Sigue soñando, o mejor aún, porque no vas a atormentar a alguna de las nuevas enfermeras.

			—Me rompes el corazón, doctora —un gesto dramático cruzó el rostro del hombre.

			—¿Tienes corazón? 

			Ambos comenzaron a reír y se pusieron al día, Eve le comentó a su amigo, porque así lo consideraba, no tan solo un colega, que se pediría una excedencia. Le contó por encima el proyecto del Refugio y lo importante que sería para ella ayudar. Rodríguez la apoyaría; venía de un país donde sus padres tuvieron que huir, donde la violencia arrebataba vidas a balazos y machetazos día tras día. Evelyn pensó que quizás en un futuro podría hablar con Elieanora para que, tanto ella como Miguel, pudieran trabajar con ellos.

			—Mis guardias sin ti serán una mierda, me buscaré a otra víctima a la que incordiar con mi presencia.

			—No me cabe duda de que lo harás, ¡eres un idiota!, uno con unas manos de oro.

			—¡Gracias, encanto!, recuerda que, si me necesitas, solo debes llamarme; Eve, estoy aquí para ti y recuerda nuestra última conversación, piénsalo, tú, yo, cena, vino…

			Elijah llevaba un rato escuchando la conversación y no le estaba gustando por donde iba ese tal Miguel. Estaba ligando con ella, y no discretamente, parecía ser que ya se le hubiese declarado en el pasado, iba a tener que indagar más en esa relación.

			—Rodríguez, tú, yo, cenas en guardias sí, cervezas y pelis como colegas, ¡oh, sí! Cama, sexo, relación, ya te he dicho que no. Eres duro de entendederas cuando quieres.

			—Había que intentarlo. Cuídate.

			—Igualmente.

			Todos los de a bordo la miraban boquiabiertos, nadie se esperaba esa contestación tan honesta, sin pudor alguno. Amenadiel los miró a ambos de reojo y fingió seguir entretenido con su Nintendo Switch mientras reía por lo bajo. Elijah se levantó y se sentó en el asiento que Eve tenía en frente.

			—¿Tengo competencia? ¿He de luchar a muerte por ti, Evelyn? —susurró de forma seductora.

			—No he sido una Mata Hari, pero tampoco una monja de clausura. He apagado algún que otro fuego, pero si te refieres a Rodríguez, ni caso, soy la única mujer, bueno, ser humano, que no sale despavorido en su presencia, así que piensa que seríamos perfectos el uno para el otro —puso los ojos en blanco.

			—¿Y qué opinas tú?

			—Que es una tremenda estupidez, acabaríamos matándonos, estamos a la gresca constantemente, no funcionaría; además, reconozco que es un hombre atractivo y muy talentoso, pero lo veo como un hermano.

			El alivio que sintió al escuchar aquello era enorme, aunque saber que ella lo consideraba atractivo y talentoso no le hacía gracia. Se dio cuenta de repente de que lo que sentía eran celos. Estaba celoso de su compañero. ¡Virgen santísima!, estaba perdiendo la cabeza, corría demasiado.

			El vuelo transcurrió sin más incidentes, sobre las seis y media de la tarde el piloto los avisó de que debían volver a sus asientos y colocarse los cinturones, comenzaban con el descenso. Elijah tenía el semblante serio, le preocupaba lo que se iba a encontrar; por otro lado, Evelyn estaba nerviosa, temía por la seguridad de Elijah, no sabía qué pensarían de ella o cómo se darían las cosas al llegar a su destino. 

			Pero ya no había vuelta atrás, su nueva vida había comenzado al acceder a acompañarlo, y deseaba de todo corazón no estarse equivocando.
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			El avión oficial descendió suavemente en la pista de aterrizaje de Zafiro mientras Evelyn observaba el paisaje a través de la ventanilla. El personal de a bordo se apresuró a abrir las puertas y, con elegancia, les indicaron que podían proceder a bajar. Amenadiel, fue el primero en levantarse, estaba encargado de la seguridad, y ese hombre se lo tomaba muy en serio. 

			—Permítame bajar primero, Alteza —inclinó la cabeza a modo de reverencia.

			—Como desees, Amenadiel.

			Fue el primero en salir y bajar la escalinata cubierta por una alfombra roja impoluta, tenía que asegurar el perímetro y garantizar la tranquilidad del Rey, con la rebelión acechando había que estar atentos a cada detalle. Los seis guardaespaldas estaban desplegados a lo largo de la pista, cerca de los coches blindados.

			— ¿Todo bien, Alonzo? —estrechó la mano del Jefe de Seguridad.

			—Todo está en orden, Amenadiel, de momento la cosa no ha llegado a mayores, son solo rumores y movimientos en la sombra. 

			A continuación, Evelyn y Elijah comenzaron a bajar. A Eve la sorprendía muchísimo el cambio de actitud del Rey, estaba serio, su cuerpo erguido completamente, demostrando fortaleza, la sonrisa juguetona que había bailado en su rostro minutos antes ya no estaba, ese era el rostro de un rey, de un monarca que se estaba preparando para afrontar las dificultades de un país entero.

			Los chicos del equipo de seguridad, a quienes Eve había conocido previamente en Seattle, se acercaron respetuosamente y los saludaron con una reverencia profunda, expresando su compromiso de proteger y servir.

			Los chicos se quedaron asombrados al ver que ella acompañaba a Elijah, pero nadie se atrevía a decir nada. Se quedaron en guardia ante su Rey y esperaron órdenes.

			—¿Novedades, Alonzo? —indagó Elijah.

			—No, Alteza, todo está en orden. Señor, me alegro de que esté recuperado. Doctora, es un placer volver a verla.

			—Gracias, chicos, antes de partir quiero agradecer vuestra labor y debo disculparme por mi comportamiento, os he dificultado el trabajo y hecho que corrierais riesgos innecesarios. Me disculpo porque, como soldado, sé la importancia de lo que hacéis. He vuelto, y pienso recuperar a mi gente y mi lugar en el trono como sea —estrechó las manos de todos, de uno en uno mientras sus chicos sonreían orgullosos—. Evelyn es muy importante para mí, Amenadiel se hará cargo de su cuidado, ¿preguntas?

			—No, señor.

			—Creo que ya lo he dicho en alguna ocasión, pero, ¡por Dios!, que sexys sois cuando vais de “lobos alfas” —Eve les guiñó el ojo a los chicos.

			Todos comenzaron a reír ante el comentario de ella. Fueron repartiéndose en los coches, había cuatro. Angelo encabezaba la comitiva, seguido por el segundo vehículo, donde estaban Carlo y Fabio, el tercero era donde iban Elijah, Evelyn, Amenadiel de copiloto y Alonzo al volante, su vehículo era igual a los demás, la única diferencia eran los banderines con el Escudo Real ondeando al viento en la parte frontal. En el coche que los seguía de cerca estaban por último Giotto y Orsino.

			A medida que se alejaban de la pista, el panorama se desplegaba ante sus ojos. El cielo de Zafiro se encontraba impregnado de un azul profundo y claro, sin una sola nube que lo interrumpiera. El sol brillaba en lo alto y, aunque no hacía calor, no se sentía el mismo frío que en Nueva York. El paisaje circundante estaba adornado con exuberantes colinas cubiertas de vegetación exótica y brillantes flores, los altos robles danzaban con el suave viento. A lo lejos, majestuosas montañas se alzaban hacia el cielo, imponentes y cubiertas de neblina, creando un telón de fondo impresionante. Y todo aquello estaba rodeado de agua, ese color azul profundo era casi mágico.

			A medida que avanzaban, los edificios se alzaban con una arquitectura única y moderna. Las fachadas reflejaban la luz del sol, creando destellos deslumbrantes que iluminaban el paisaje. Las calles estaban limpias y ordenadas, con árboles y jardines meticulosamente cuidados que proporcionaban un ambiente acogedor y armonioso. Evelyn estaba completamente asombrada, era muchísimo más hermoso de lo que había imaginado. Estaba escuchando embobada las indicaciones de Elijah que hablaba con profundo orgullo de cada rincón de su amada tierra.

			—Pero aún no has visto lo mejor, espera unos segundos, cara mia*, y te prometo que te vas a enamorar —había entrelazado sus dedos con los de ella.

			—Esto es hermoso, no me sorprende que lo adoréis, debéis sentiros orgullosos, he leído que, aunque todos hablan italiano en las islas, tenéis un idioma propio que entremezcla el italiano con un dialecto nórdico muy antiguo. Decían que el primer Rey de Zafiro tenía raíces nórdicas pero se enamoró de una noble italiana y tuvo que aprender el idioma por ella, pero no era fácil y la mezcla que él hizo es la que se ha quedado.

			—Esta sí me gusta, y mucho —susurró Alonzo a Amenadiel sin ser escuchado por los pasajeros.

			—Ya somos dos, la falsa delicadeza de cierta bruja era repelente — él odiaba como se comportaba Elvira, siempre los trataba como trapos cuando nadie miraba para luego de cara a la familia fingir una delicadeza casi divina. Era odiosa.

			Elijah estaba asombrado y se sentía emocionado, saber que ella sentía curiosidad por su gente hinchaba su pecho de orgullo. Elvira jamás sintió interés por sus costumbres, ni por las gentes de Zafiro, mucho menos por los de Esmeralda o Rubí. Él lo había achacado a que era una mujer de la gran ciudad y vivir en la isla no le resultaba emocionante. Desde su muerte, él se dio cuenta de que sus trabajadores no estaban muy afligidos, sospechaba que lejos de su mirada, ella era bastante desagradable con ellos. Quitó ese pensamiento de su mente y besó los nudillos de Evelyn.

			—Aunque sea una leyenda, es algo cierta. Prometo contarte la verdadera historia para que la sepas, Google no es muy fiable. Seguimos utilizando ese lenguaje por tradición, es el “vetriano”,  una mezcla de lenguas escandinavas y romances; antaño el reino era uno solo y se llamaba el reino de Vetriera, pero casi todos hablan hoy en día italiano e inglés, mi gente tiene acceso a estudios, nos ocupamos de que todos puedan estudiar lo que les guste, muchos lo han hecho en el extranjero pero acaban volviendo a su hogar, donde ayudan al constante crecimiento y mejora. ¡Mira al frente!

			Él tenía razón, lo más sorprendente aguardaba al final del recorrido. El palacio, ubicado en un lugar privilegiado, protegido por montañas y colinas, se alzaba majestuoso ante ellos. Sus altas torres y cúpulas brillaban bajo el sol, revelando una combinación exquisita de arquitectura clásica y toques modernos. Los detalles ornamentales en sus fachadas, meticulosamente tallados, capturaban la esencia de la historia y la cultura de la isla. Lo más sorprendente era su tejado, de un azul zafiro rico y profundo.

			—Es aún más hermoso que en las fotos —era precioso, como si fuera de un cuento de hadas.

			—Me hace muy feliz que te guste —y plantó un beso apasionado en sus labios, no le importaba que los chicos los vieran.

			—Alteza, debe usted ser más recatado —lo chinchó Eve.

			—¡Bruja! —y volvió a besarla, esta vez acunando su rostro entre sus manos, aspirando el aroma de su piel.

			Al acercarse al palacio, se podían apreciar sus imponentes puertas de entrada, hechas de madera noble tallada a mano, que se abrían para dar la bienvenida a los visitantes. En la entrada había una pequeña comitiva esperándolos. Al bajar, fueron avanzando, y Elijah le presentó a su secretaria, la famosa Paola, que la miró un poco reticente (Eve pensó que debía de tener muy buena relación con la difunta reina y a ella la consideraba una intrusa). También estaba el mayordomo del rey, Dario, el ama de llaves, Giulia, y una joven muchacha, Ana, que sería su ayudante de cámara. Subieron los escalones de mármol que llevaban a la entrada principal. El vestíbulo se extendía ante ellos, con suelos de mármol pulido e iluminación suave que realzaba la belleza de los detalles arquitectónicos. Las columnas altas y elegantes sostenían un techo decorado con frescos impresionantes, que narraban la historia y las tradiciones del país.

			A Elijah su agenda lo reclamaba y tuvo que ir directamente a su despacho, dejándola a ella al cuidado de su ya fiel camarada Amenadiel. Que iba unos pasos detrás de ella con Cotton pegado a su poderoso pecho mientras le susurraba palabras cariñosas y le prometía extra de lechuga para la cena para compensar el mal trago del viaje.

			—No te creas nada, Amenadiel, Cotton es un gran actor.

			— Parece muy asustado, ¿verdad que estás muy asustado, bonito?

			—Has caído en sus redes, hemos perdido a un gran guerrero —se burló ella.

			Ana los acompañó hasta la que iba a ser la habitación de Evelyn, era como un apartamento, tenía su propio salón, terraza, baño, hasta un vestidor, las habitaciones estaban decoradas con muebles exquisitos y obras de arte cuidadosamente seleccionadas. Los salones amplios y luminosos ofrecían vistas panorámicas del paisaje circundante y estaban equipados con tecnología de vanguardia para brindar comodidad y funcionalidad.

			Todo el lado derecho estaba hecho de gigantescos ventanales que permitían disfrutar del paisaje de Zafiro, era un deleite para los sentidos, con sus colinas verdes, montañas imponentes y cielos despejados. Evelyn estaba completamente enamorada, Ana al ver su entusiasmo le comenzó a señalar los edificios de mayor importancia y a contarle pequeñas historietas de la isla. Tenían incluso una leyenda sobre un dragón marino.

			—Si la señora lo desea, puede subir a la azotea, hay mesas y un columpio que la Reina Elieanora siempre utiliza; desde ese punto podrá ver a nuestras islas hermanas, hay un telescopio y así conocerá más —la animó la muchacha alegre.

			— Llámame Evelyn o Eve, nada de señora, ¿Amenadiel, podemos ir?

			—Dalo por hecho.

			—Ana, aquí debe haber una biblioteca también, ¿me la podrías enseñar?; y he leído que hay un laberinto, quiero probar a ver si soy capaz de salir.

			Su entusiasmo era contagioso y entre los tres hicieron una lista de todos los sitios que podría visitar mientras Elijah se ocupaba de los asuntos reales. 

			Evelyn acabó agotada y, tras una cena acompañada por su fiel Ami (este le había dado permiso para llamarlo así), se retiró a su habitación, que, al igual que en la mansión, estaba conectada con la de Elijah, al que no había vuelto a ver desde que se despidieron en el vestíbulo. Estaba preocupada por su salud, no debía excederse. Se dio una ducha y se metió en la cama después de jugar un rato con Cotton. Se quedó dormida en cuestión de minutos. Fue un día emocionante y lleno de aventuras, a la mañana siguiente seguiría con su ruta, la lista de cosas que quería ver era enorme. No quería perderse nada.
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			El agotamiento, la culpa y el deber pesaban sobre los hombros de Elijah. El trabajo acumulado durante su ausencia y los problemas que se habían presentado lo habían dejado exhausto. Mientras organizaba la agenda junto a su secretaria, Paola, la preocupación se adueñaba de sus pensamientos. Su agenda era una completa locura, no había ni un solo día que no tuviera que estar entre vuelos y reuniones. Mañana, ya jueves, debía reunirse con los pescadores de Zafiro, quienes reportaron la presencia de barcos europeos vertiendo residuos en sus aguas. Era el modo de vida y la forma de subsistir de muchos de los hombres de los pueblecitos costeros. La pesca y las telas decoradas con hilo de oro eran pilares fundamentales para la economía de la isla, y los problemas en ambos sectores amenazaban su estabilidad.

			El viernes debía acudir a la inauguración del ala de oncología infantil en el hospital de la isla, era una acontecimiento muy importante, habían luchado mucho para conseguirlo, estaba completamente equipado y preparado para los más pequeños. Elijah sabía que Evelyn era una mujer comprometida con su trabajo y, aunque quería involucrarla en el evento, también sentía la necesidad de protegerla de la agitada agenda que tenía por delante. Se le pasó por la cabeza muy seriamente comentarle y ofrecerle trabajar para el hospital, si así lo deseaba, sería una buena forma de que estuviera entretenida y disfrutando de su trabajo mientras él cumplía con su deber. Los compromisos en París durante el fin de semana y el viaje a Shanghái el lunes lo alejarían de ella, y eso le pesaba en el corazón. No quería dejarla sola en una suite de hotel mientras él lidiaba con asuntos de Estado.

			El martes la reunión con el Consejo Supremo en Zafiro era crucial. Elijah debía asegurarse de que los nobles y sabios estuvieran de su lado, ya que su primo, Vitale, trataba de socavar su reinado. La incertidumbre sobre quiénes lo apoyarían y quiénes podrían traicionarlo generaba ansiedad en su interior. Muchos de los ancianos anhelaban el viejo reino de Vetriera y el hacer de aquel entonces: la modernización de los reinos no había entusiasmado a todos. Si su primo solicitaba elecciones libres, muchos de ellos lo apoyarían, ya que Vitale estaba anclado en las costumbres arcaicas del reino: se negaba a hablar en italiano a pesar de ser la lengua oficial de todos, él seguía hablando vetriano fuera de las islas. 

			Las heridas y magulladuras que llevaba consigo también le recordaban los desafíos físicos que había enfrentado recientemente. Hacía menos de una semana tenía un pie en la tumba, y hoy por hoy, cargaba con una rebelión a sus espaldas. Su mente aún daba vueltas al sueño con su madre, no se atrevió a contárselo a nadie, no quería ser tachado de loco, no era el mejor momento para ello.

			El rey apagó el ordenador y ordenó los papeles que tenía desparramados ya no solo en la mesa sino por todo su despacho. La jaqueca se intensificaba por momentos, sabía que debía descansar, asi que decidió recoger y marcharse. Se dirigió a su habitación, se dio una ducha rápida y se puso los pantalones de seda negra del pijama. Se tumbó en la gran cama y cerró los ojos. Pero era incapaz de dormir, empezó a dar vueltas, la necesidad de estar cerca de Evelyn era abrumadora, lo que deseaba en esos momentos simplemente era estrecharla entre sus brazos hasta caer rendido al sueño. Decidió que le importaba bien poco mostrar esa debilidad, estaba harto de ser el correcto, el concienzudo y el perfecto. 

			Atravesó la puerta que conectaba sus suites y la encontró dormida en la cama, abrazando un pequeño cojín. Observó su rostro tranquilo y se preguntó cómo alguien que conocía desde hacía tan solo unos días podía generar en él una necesidad tan profunda de compañía y apoyo.

			Cotton, el conejo, estaba durmiendo plácidamente en su jaula, moviendo las orejillas de forma graciosa. ¿Los conejos soñarían?

			Elijah se acercó a ella con cautela, sin querer perturbar su sueño. Levantó la colcha suavemente y se deslizó bajo ella, acercando su cuerpo al de ella, buscando consuelo en su cercanía. Al sentir su calor, Eve, aún adormecida, se giró y apoyó su mejilla en el pecho desnudo de Elijah. En ese instante, el rey sintió una mezcla de emociones: la felicidad de tenerla cerca, la preocupación por los desafíos que enfrentaban y el anhelo de que su conexión se fortaleciera a medida que el tiempo pasara.

			Besó suavemente la coronilla de Eve y la abrazó con fuerza, dejándose llevar por el sueño que lo venció rápidamente.

			*** 

			La habitación estaba sumida en la oscuridad mientras Elijah y Evelyn dormían abrazados, envueltos en un dulce silencio. El reloj marcaba las cuatro y media de la madrugada, el sueño profundo de ambos parecía inquebrantable. Sin embargo, en medio de la tranquilidad, Elijah comenzó a menearse inquieto, atrapado en una nueva pesadilla que lo envolvía.

			Sus cejas se fruncieron y su respiración se volvió agitada, hasta que finalmente soltó un gemido de angustia. El sueño se volvía cada vez más opresivo. Evelyn se despertó al instante, encendiendo las lamparitas de las mesillas de noche. Con suavidad, acarició el rostro de Elijah, susurrándole palabras tranquilizadoras y dándole un beso suave en los labios.

			—Elijah, ¿estás bien? —susurró Evelyn con preocupación en su voz, sus ojos buscaban los de él en la penumbra.

			Él abrió los ojos, parpadeando para adaptarse a la luz tenue de la habitación. Lentamente, asintió con la cabeza y suspiró. 

			—Solo fue una pesadilla, Evelyn. No te preocupes, estoy bien —su corazón latía desbocado, en esta ocasión su pesadilla tuvo que ver con Evelyn, Julius la mataba en su sueño.

			Evelyn acarició su mejilla con dulzura y, sin poder resistirse, se inclinó para sellar sus labios en un beso cálido, buscando transmitirle su paz y calmar su inquietud. El beso parecía tener una magia sanadora, un bálsamo para el alma atribulada de Elijah.

			La tensión se evaporó poco a poco y se reemplazó por el fuego que fluía entre ellos. Con cada roce, cada caricia, el deseo y algo más, que ninguno se atrevía a pensar en qué era, florecía en ese incendio que los consumía. Lentamente, Elijah comenzó a desnudar a Evelyn, deslizando sus manos por su cuerpo con reverencia.

			—Te necesito, Evelyn —susurró él, con voz cargada de pasión y anhelo. 

			—Y yo a ti —respondió con un susurro entrecortado. 

			Las manos de Elijah acariciaron la piel de ella, trazando líneas invisibles a lo largo de su espalda. Sus dedos se deslizaron por su columna, dejando un rastro de escalofríos a su paso. Cada caricia, cada roce y cada beso, intensificaban las llamas de esa pasión.

			Evelyn gemía y se arqueaba lentamente hacia él, buscando más. Él aprovechó el momento y deslizó sus manos hacia los hombros de Evelyn, bajó por sus brazos los finos tirantes del camisón que ella llevaba, y con una sonrisa traviesa terminó de descubrir sus pechos.

			El roce de los labios masculinos navegó por el cuello de Eve, dejando un rastro de besos ardientes y húmedos. Sus labios se encontraron con la delicada piel de sus senos, donde se detuvo para saborearlos con devoción. Sus manos seguían explorando cada centímetro de su piel, memorizando cada curva que encontraba.

			La tumbó de espaldas y le quitó la tela del pantalón del pijama por las caderas hasta quitársela, dejándola caer al suelo. Sus gemidos lo enloquecían, estaba contoneando las caderas, buscándolo.

			—No me gusta esperar, Alteza. 

			—Paciencia, quiero tomarme mi tiempo —le gustaba su forma de ser tan descarada.

			Elijah volvió a apoderarse de su boca con un beso profundo que la hizo derretirse, ella movió las caderas contra él haciéndolo gruñir como un animal. Eve tenía los pechos muy sensibles, y él parecía que ya la conocía tan bien que los tomó entre sus manos y sus habilidosos dedos comenzaron a excitar sus pezones. Su boca atrapó uno de esos montículos completamente erectos y bebió de sus senos con avidez, sus dedos se deslizaron bajo las braguitas de satén, introduciéndose en su calidez.

			—Deja de jugar conmigo, prometo vengarme —arqueó la espalda mientras movía los dedos dentro y fuera de su cuerpo—. ¡Oh, Dios!

			—Esperaré ansioso esa venganza tuya, hjertea* —lo dijo sin pensar, esas palabras de mimos en su idioma eran tan solo para sus hermanos.

			Su pulgar trazaba pequeños círculos sobre su clítoris, sus dedos seguían deslizándose con más rapidez en su interior, Evelyn podía sentir el orgasmo nacer, esa deliciosa presión en sus entrañas. Estaba completamente enfebrecida. Deslizó sus manos por el pecho de Elijah, clavando después juguetona las uñas en sus hombros, aferrándose a él, podía sentir lo excitado que estaba Elijah, duro contra su cadera, estaba ansiosa por tenerlo dentro.

			Los movimientos de sus dedos fueron intensificándose, Eve empujaba sus caderas en su busca mientras su respiración se aceleraba aún mas y su cuerpo se retorcía de placer, él volvió a tomar sus labios hinchados por la pasión y los mordisqueó y fue entonces cuando el placer estalló dentro de ella, recorriendo toda su columna vertebral haciéndola gritar.

			—Elijah… ¡Oh, Dios mío! 

			—Y solo he empezado, necesito saborearte, no he acabado contigo.

			Elijah se arrodilló sobre el colchón, bajó, dejando un reguero de besos desde el cuello hasta el monte de venus, para luego seguir por la cara interna de sus muslos para segundos después posar sus labios en la parte más sensible de su cuerpo, cálida, exigente. Elijah la devoró, acariciando y lamiendo, provocándola, ella enroscó sus dedos en su pelo y empujó su pelvis contra su boca. Necesitaba más. Y él se lo concedió, siguió lamiendo sus suaves pliegues hasta que ella estalló por segunda vez en un orgasmo arrasador.

			Elijah se incorporó y rápidamente se quitó los pantalones arrojándolos en cualquier parte sin prestar atención, era un león hambriento delante de su presa, necesitaba fundirse con ella, sentirla a su alrededor. Se colocó encima de ella, inmovilizándole las manos encima de la cabeza y empujó las caderas hacia delante con fuerza, hundiéndose en su cálido interior de una sola embestida. Eve gritó extasiada ante esa invasión, clavó los talones en la baja espalda de él, empujando las caderas en su busca con cada movimiento, instándolo a seguir.

			—Eres infierno a la par que paraíso, gioiella* —jamás se había sentido así, estaba poseído completamente por sus instintos. Necesitaba dominar cada parte de su ser—, ¿alguna vez habías sentido esto?

			Eve no era capaz de articular palabra, clavó sus uñas en las palmas de las manos, gimiendo, buscando su contacto. Al no recibir respuesta y para atormentarla decidió parar.

			—Contesta, Eve, ¿alguien alguna vez te ha hecho sentir así? —quería su respuesta.

			—¡Joder!, no, nunca, por favor, ¡no pares! —un gemido gutural salió de entre sus labios. 

			Empujó nuevamente sus caderas, hundiéndose lo más hondo posible, para luego retirarse despacio, jugando con los movimientos, haciéndola enloquecer. Pasados unos minutos, aumentó el ritmo, golpeando sus caderas con fuerza, los gemidos inundaban la habitación.

			—¡Elijah! —gritó cuando un tercer orgasmo se apoderó de su cuerpo ya sensibilizado.

			—Repítelo: ¿Quién te hace perder la cabeza, Eve?, dímelo.

			—Tú, Elijah, ¡joder!, solo tú.

			Él soltó sus muñecas, y se aferró a sus caderas con fuerza, Eve clavó de nuevo sus uñas en los hombros masculinos, mientras los espasmos seguían catapultándola a lo más alto. Elijah levantó con sus manos las caderas de ella para seguir con sus implacables embestidas, su sexo palpitaba aún por los espasmos del anterior clímax cuando uno nuevo se volvía a apoderar de ella, apretándolo en su interior, haciendo que él alcanzara su propio orgasmo. Sus corazones latían desbocados y tras unos instantes, Elijah tomó sus labios en un beso tierno, cargado de devoción.

			—¿Estás bien?

			—Estoy en la gloria, puedes hacerme tuya cuando quieras —lo besó tiernamente—; eres un Dios del sexo, ¿lo sabías?

			Elijah rio ante sus ocurrencias, salió lentamente de su cuerpo, que aún seguía palpitando, y se incorporó.

			—Ahora mismo vuelvo, no te duermas.

			—No sé si puedo prometer eso, me has dejado sin pilas.

			Volvió a reír mientras entraba en el suntuoso baño, encendió unas luces tenues, puso el tapón de la bañera y reguló el agua; esperó a que se llenara para poner algunos aceites esenciales y una bomba de baño de jazmín que inundó con su aroma la estancia. Mientras el baño se llenaba de vapor él fue en busca de Evelyn, la alzó en sus brazos y la llevó al baño.

			—Eres maravilloso, Alteza, me tienes loquita —le mordisqueó el lóbulo de la oreja.

			Elijah la dejó con suavidad en el agua, y ella gimió de placer.

			—Échate un poco para adelante —ella lo hizo y él se colocó detrás de ella.

			Eve apoyó su cabeza contra su pecho, laxa y satisfecha, dejó que él le masajeara el cuello y la espalda, que enjabonara su cuerpo y acariciara sus pechos y su vientre. Tras el baño, la volvió a llevar a la cama, desnudos se metieron entre las sábanas y se durmieron abrazados entre besos y caricias.

		

	
		
			Capítulo 13
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			Elijah se despertó al alba, eran casi las seis de la mañana, contempló a Evelyn dormir pacíficamente a su lado, tapó su cuerpo de sirena con la sábana mientras sentía el fuego avivarse en sus venas. Los recuerdos de la pasión arrolladora compartida tan solo unas pocas horas atrás aún ardían en su mente. Fue a su dormitorio, se vistió meticulosamente siguiendo los protocolos reales, enfundándose en un elegante traje oscuro, decorado con el emblema de la Familia Real y la cinta en un profundo tono zafiro, todo ello resaltaba su porte imponente. 

			Antes de partir, dejó una nota, cuidadosamente escrita a mano, en la almohada que antes había ocupado él, acordando encontrarse con Eve para desayunar a las diez y media en un pequeño rincón secreto llamado “El Edén de las Rosas’’. Bajó las escaleras y fue saludando a sus empleados según los iba encontrando, parecían contentos de volver a tenerle en el hogar. Su equipo lo estaba esperando en la entrada principal, hicieron una reverencia y se montaron en los coches dirigiéndose a la reunión con los pescadores, Elijah era consciente de que su mañana sería agitada y sobre todo, llena de responsabilidades.

			La reunión había marchado bien, mejor de lo previsto; sus aldeanos eran gente sencilla, pero honesta y trabajadora, y él se sentía orgulloso y honrado de poder ayudarlos. Jamás permitiría que su pueblo pasara penurias, eso era inadmisible. Tras esa reunión, fueron a visitar más establecimientos y empresas de la isla, poniéndose al día y tomando notas de todas las incidencias que le exponían. Eran ya algo más de las diez cuando consiguió llegar a palacio, había dado la orden de que dejaran todo preparado. Marchó directamente para su cita con ella.

			El jardín se encontraba en el interior del palacio, hay que recorrer un pasadizo antiguo para llegar a ese rincón único. El camino de la entrada estaba enmarcado por enredaderas de rosas trepadoras, cuyas delicadas flores caían en cascada, formando un arco natural. A medida que avanzabas por el empedrado sendero, el aire se inundaba cada vez más con el aroma de las rosas, las había de todas las formas y colores y eran las indiscutibles protagonistas del jardín.

			Al llegar al centro, había una magnífica fuente, pequeña, pero de aguas cristalinas, rodeada de rosas Queen Mary, y una dulce Venus que adornaba la fuente. A lo largo del jardín estaban un par de bancos de piedra donde podías sentarte a disfrutar de la vista; adentrándote un poquito más, descubrías un cenador cubierto por un enrejado de las mismas rosas trepadoras que la entrada, ahí estaba colocada una preciosa mesa con dos sillas, ahora todo repleto con dulces varios, zumos y café. Elijah hacía años que no pisaba ese lugar, los jardineros lo cuidaban con esmero, pero ya nadie lo disfrutaba, desde que su dueña había dejado de estar en este mundo. Sacudió la cabeza, alejando esos oscuros pensamientos y tomó asiento, se sirvió un café y se dispuso a leer el periódico mientras esperaba a su bella durmiente.

			***

			Eve, por su lado, acababa de despertar y se comenzó a estirar perezosa en la cama, se quedó mirando las manecillas del reloj que ya marcaban las diez en punto. “¡Estoy hecha una dormilona!”, pensó mientras se incorporaba sobre las mullidas almohadas, fue ahí cuando vio el trozo de papel, era grueso y tenía el mismo escudo que llevaba el avión en la cola: una preciosa letra cursiva lo decoraba: A las diez y media te espero en El Edén de las Rosas, no llegues tarde, hjertea*. Al leer la nota se le aceleró el corazón, saltó de la cama y comenzó a vestirse, se decantó por un delicado vestido verde de cachemira, con sus botines negros favoritos, se recogió el pelo en un moño desenfadado y se aplicó un poco de máscara de pestañas y un pintalabios color cereza. Mirándose al espejo se dio cuenta del brillo en sus ojos, sus mejillas se sonrojaron al recordar la pasión compartida con su ardiente rey, ¡demonios!, era más que ardiente, aún tenía agujetas en algunas partes de su cuerpo que no sabía que eran capaces de tenerlas. Volvió a mirar la hora, llegaba tarde, eran casi y media. Salió por la puerta apurada, dándose de bruces con el musculoso pecho de Amenadiel.

			—¡Ay!, ¡mierda!; bueno, ¡buenos días, Amenadiel!, necesito tu ayuda. Dime por favor que sabes cómo llegar al “Edén de las Rosas’’.

			—Buenos días a ti también, doctora, ha amanecido acelerada, ¿se le han pegado las sábanas quizás?

			—Deja de tomarme el pelo, le diré a Cotton que vuelva a morderte, ¿sabes dónde es?

			—Por supuesto, sígame y le mostraré el camino hacia ese paraíso, mi querida Lady Evelyn —le ofreció su brazo solemnemente.

			—Me salva la vida, Sir Amenadiel —risueña tomó su brazo.

			Caminando juntos por el palacio, Eve se quedó embobada por la belleza que la rodeaba, la arquitectura antigua y majestuosa, los cuadros colgados en las paredes transmitían esa sensación de historia y elegancia que se esperaba. Finalmente, llegaron a ese jardín secreto, Amenadiel tenía razón al decir que era un paraíso, se quedó completamente embelesada, ni se dio cuenta de que el grandullón había desaparecido, fue avanzando hasta llegar a la fuente y se acercó a tocar el agua con la punta de sus dedos. Siguió andando y encontró el cenador donde Elijah estaba absorto en la lectura de lo que parecía un periódico.

			***

			Elijah sintió su presencia, levantó la mirada y ahí estaba ella, sencilla, elegante… Simplemente radiante. Sin pensar, se levantó y con dos grandes zancadas la alcanzó, la estrechó entre sus brazos y la besó con pasión.

			—Buenos días, dormilona, ¿has descansado?

			—¡Como un bebé!; Elijah, este sitio es único, es perfecto.

			La acompañó a la mesa y le retiró caballerosamente la silla para que se sentara, para luego tomar asiento él.

			—¿Café?

			—Sí, por favor, con leche —dijo.

			—Lo que la dama ordene —acarició su mejilla con ternura y rozó sus labios con los de ella, suave como una pluma.

			—Háblame de este jardín —se preparó una tostada con mermelada de cerezas mientras esperaba que contestara. 

			—Hace muchos años, tendría yo quizás siete años (los gemelos eran unos bebés aún), mi madre, Idara, reinaba junto a mi padre sobre los tres reinos; un día tuvieron una pelea, no recuerdo por qué (mi padre seguramente te lo contará si le preguntas), pero mi madre, que tenía un carácter de lo más pasional se enfadó muchísimo: lo echó de su dormitorio y le prohibió la entrada. Mi padre si tiró días suplicando en su puerta, pero ella era tozuda como una mula, y se negaba a escuchar, así que mi padre, intentando recuperar su cama y a su esposa, mandó llamar a unos cuantos jardineros y arquitectos y construyeron este pequeño paraíso en cuestión de semanas.

			—¿Tu madre lo había perdonado para entonces? —preguntó curiosa.

			—De eso nada, su sangre italiana exigía vendetta* por el agravio —se sirvió otro café y continuó hablando—. Cuando estuvo listo, engañó a uno de los guardas personales de madre, el padre de Alonzo, para que la trajera aquí, mi madre amaba las rosas y mi padre le construyó su pequeño Edén, ella lo perdonó y mi pobre padre pudo volver a disfrutar de una vida tranquila. Lo mantenemos cerrado desde que su dueña no puede visitarlo, para todos nosotros era muy doloroso estar aquí sin ella, era su rincón favorito, mi padre y ella se ponían melosos en esos bancos, admirando la luna o admirando las rosas. El único que ha venido por aquí ha sido mi padre, suele sentarse en uno de los bancos y se pone a leer una de las novelas favoritas de madre, como cuando estaba viva —La melancolía surcó su rostro en esos momentos. Elijah nunca le había contado esa historia a nadie. Era uno de sus recuerdos favoritos.

			***

			Eve sabía lo que era el dolor de la pérdida, así que aproximó su rostro al de él, besándolo, consolándolo; quizás fuera un poco egoísta, pero una parte de ella estaba dichosa, estaba en un sitio precioso, que no había sido disfrutado por su difunta esposa, era un lugar que ella no había explorado y Eve se sentía feliz por tener esa conexión con él. 

			Siguieron desayunando entre bromas y relatos, a ella le encantaba saber y conocer en más profundidad la isla, sus costumbres, todo.

			Elijah comenzó a exponerle el itinerario que tenía previsto para los próximos días y ella sintió como el enfado se apoderaba de ella, comprendía perfectamente las obligaciones que él tenía, pero se negaba a estar paseando detrás de él como una maleta. Era ridículo y, sin contenerse, replicó:

			—Me niego a estar paseando de país en país, aburriéndome “como una ostra”. ¿Qué voy a hacer? ¿Tener a Amenadiel haciéndome compañía mientras damos vueltas esperando a que tú acabes? Me niego, soy una adulta, no quiero un niñera —estaba furiosa, se levantó de la silla y empezó a andar de un lado a otro—. Tengo un trabajo, igual que tú, he accedido a acompañarte, pero no voy a dejar mi vida de lado para hacer de dama de compañía ocasional. No cuentes conmigo para ello, podéis preparar mi vuelta a Seattle para hoy mismo —estaba muy enfadada y empezó a andar buscando la salida.

			Elijah estaba estupefacto, ella lo había malinterpretado, y vaya si había sacado las uñas…, ¡menudo genio tenía su doctora! Se incorporó y enseguida la alcanzó, tiró de ella hacia su pecho y, con el dedo índice, levantó su mentón para mirarla a los ojos.

			—Evelyn, lo has sacado todo de contexto. ¡Dios!, no pretendería jamás tenerte paseando a mi lado sin sentido, ni que tengas que estar sola en habitaciones de hotel mientras me esperas. Nunca te pediría algo así, tan solo te informaba de que en los próximos días, quizás semanas, no consiga compartir tiempo contigo —acarició su labio inferior con el pulgar—; y, por ello, te quería hacer una propuesta, ¿vas a escucharme?

			—Habla —había metido la pata, genial.

			— Mañana inauguraremos el ala de oncología pediátrica, tal y como te he comentado, y me gustaría que estuvieras presente; mi propuesta es la siguiente: eres una gran médico, preparada y habilidosa, y me gustaría contar contigo en nuestro hospital, lógicamente trabajarías con un contrato laboral y cobrando un sueldo, no pretendo explotarte. Sé que amas tu trabajo, que te desvives por tus pacientes, mi gente agradecerá una compañera así. Dime algo, cualquier cosa.

			—Lo siento, te he gritado y me he puesto furiosa sin motivo, de verdad que lo siento —él le quería ofrecer trabajo y ella lo había tratado fatal—; estaré encantada de ayudar, pero, poco podré hacer sin hablar el idioma, ¿crees que Ami me ayudaría?

			—Estoy seguro de que cada uno de los empleados de este palacio estarán felices de enseñarte tanto el italiano como el vetriano —la sensación de orgullo hinchó su pecho, Eve no era consciente de la importancia que tenían esas palabras para él y su gente.

			—¡Genial! —estaba completamente entusiasmada—; además, quiero ayudar en El Refugio.

			—A este ritmo no vas a tener tiempo para mí, me voy a poner celoso; ¡vamos!, tengo una nueva reunión.

			Salieron de aquel pequeño cuento de hadas, y a la salida los esperaban los seis chicos de Elijah, y Amenadiel, unos pasos atrás siempre, pero acompañándolos. Llegaron al despacho de él, donde ya Paola y un par de personas más, con rictus serio, estaban esperando; Evelyn saludó educadamente y procedía a darse media vuelta pero la mano firme de Elijah la detuvo. Acarició su mejilla y le dio un beso tierno ante las miradas estupefactas de todos los presentes.

			—Quiero que te quede claro que para mí no eres un simple juego, Eve.

			—¡¿Estás loco?! ¿Qué van a pensar todos? —estaba sorprendida por sus acciones.

			—Soy el Rey, no permitiré que la opinión de nadie rija mi vida. Te veo más tarde, pásalo muy bien y si necesitas algo, no dudes en llamarme —volvió a besar sus labios—. Amenadiel, no la pierdas de vista.

			—Mi Señor, así se hará —hizo una reverencia y ofreció su brazo a Evelyn que lo tomó sin dudar.

			—Iba a decirte que “te diviertas’’, pero viendo el panorama, dudo que sea agradable siquiera. Sir Amenadiel, ¿le apetece un café?

			—Oh, mi lady, jamás rechazaría su ofrecimiento.

			Paola y los de seguridad empezaron a reír viendo a los dos avanzando por el pasillo entre pullas sobre la realeza. Elijah ya había tomado asiento en su mesa y escuchaba atento a sus consejeros. Alonzo susurró por lo bajo:

			—Decidme que será nuestra Reina.

			—Más le vale, me gusta —Paola estaba de acuerdo.

			—Ni que lo digas, ¿y habéis visto como “míster rarito” la trata?

			Los demás asintieron, conocían a Amenadiel y su forma de ser. El ánimo de todos estaba mejorando, Evelyn era un rayo de luz brillante y cálido, que había aterrizado en el foso oscuro en que se habían convertido sus vidas.

		

	
		
			Capítulo 14
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			Elijah estaba sentado en una silla victoriana, rodeado de sus tres consejeros más confiables y, claro estaba, su leal Paola. La atmósfera era tensa, ya que estaban revisando la amenaza que representaba Vitale para el reino. La discusión era intensa y repleta de estrategias, pero la mente de Elijah divagaba en direcciones muy diferentes.

			Los consejeros expresaban sus preocupaciones y propuestas, pero para él, sus palabras eran un eco lejano. Su mente se estaba llenando de imágenes de Evelyn: su cuerpo desnudo arqueado entre las sábanas, sus labios hinchados en el calor de la pasión, la calidez de su interior, el tacto de su piel…

			Elijah se movió incómodo en la silla, sintiendo el creciente deseo que amenazaba con nublar del todo su juicio. Estaba atrapado en una encrucijada, luchando entre su deber como rey y el ardor de su deseo. Sabía que debía centrarse en la amenaza que se cernía sobre su reino, pero los recuerdos de sus momentos con Evelyn lo distraían. Estaba a un parpadeo de levantarse, ir en busca de su doctora y encerrarse con ella en el dormitorio hasta que ambos quedaran satisfechos y saciados el uno del otro. Cosa que llevaría un largo tiempo.

			Uno de los consejeros, Davide, le hizo una pregunta, sacándolo bruscamente de sus pensamientos. Elijah parpadeó, luchando por concentrarse en la conversación. Intentó responder de manera coherente, pero sus pensamientos continuaban divagando hacia Evelyn, como una llama que ardía sin control en su interior. Se obligó a concentrarse en la estrategia y la seguridad de su reino, reprimiendo sus pensamientos lujuriosos. La elección que tenía ante sí era clara: deber o deseo. Por desgracia tocaba elegir el deber, una vez más ese peso se anteponía a sus necesidades. Esperaba al menos terminar pronto y volver a los brazos de esa mujer que tan importante se había vuelto para él.

			***

			Después de disfrutar del café en una pequeña terraza con vistas a las tres islas, Evelyn y Amenadiel se dirigieron hacia un coche que estaba aparcado junto a la entrada principal del palacio. Amenadiel le había prometido una visita turística, y justo eso iban a hacer. Ella estaba entusiasmada. A medida que se adentraban en la isla, Amenadiel se convirtió en el guía turístico de Evelyn, contándole detalles y describiendo los rincones más pintorescos de Zafiro.

			Amenadiel conducía por carreteras sinuosas rodeadas de colinas cubiertas de vegetación y color. A medida que avanzaban, Evelyn no podía evitar asombrarse por la belleza natural que se extendía ante ella. Bosques de palmeras se alzaban orgullosos y el aroma de las flores llenaba el aire, mientras los colores vibrantes de las casas tradicionales salpicaban el paisaje. Le recordaba a los pueblecitos de los cuentos.

			Evelyn se inclinó hacia la ventana para admirar un pintoresco pueblo pesquero que bordeaba una bahía de aguas cristalinas. 

			—Es impresionante, Amenadiel. Este lugar es como un sueño.

			Amenadiel sonrió orgulloso, su mirada brillaba con el amor por esa tierra que lo había acogido. 

			—Es un rincón del mundo realmente especial. La gente aquí es amable y risueña, y siempre están dispuestos a compartir su cultura y tradiciones. Te prometo que te recibirán como a una más.

			A medida que seguían explorando, Amenadiel los llevó a una cascada escondida en medio del bosque que colindaba con las murallas del palacio. El rugido del agua y el resplandor del sol que se filtraba entre las hojas de los árboles creaban una atmósfera mágica. Evelyn no podía contener su asombro. Bajaron del coche y siguieron a pie. 

			—¡Es simplemente hermoso! Jamás habría imaginado encontrar algo así en medio de un bosque. Zafiro es verdaderamente un paraíso. ¿Esmeralda y Rubí también tienen estos paisajes?

			Amenadiel asintió. 

			—Es ciertamente un lugar especial. Y lo mejor está por venir. Sus islas hermanas tienen sus propios encantos, no te los pienso desvelar, te estropearía la sorpresa —le guiñó el ojo y la animó a seguir caminando por el sendero.

			Llegaron a un punto en donde la vista panorámica que ofrecía era magnífica, se podían ver las tres islas, era perfecto. El volcán en el centro se elevaba majestuosamente, y Evelyn se quedó sin palabras.

			Amenadiel la dejó disfrutar y chapotear en el agua, su ilusión era contagiosa y comenzó a contarle una historia, una leyenda que se había transmitido de generación en generación en el reino:

			—Eve, ese volcán se llama “El Suspiro de los Dioses”. Según la leyenda, fue creado por los dioses como un regalo para estas islas. Hace mucho tiempo, en las tierras mágicas de Vetriera, los dioses que gobernaban el mundo decidieron crear un lugar especial. Estas deidades, conocidas como “Los Creadores de la Belleza”, eran guardianes de la armonía y la pasión en el universo. Una de esas deidades, Amarantha, la diosa del amor, se enamoró profundamente de Vetriera, ya que por aquel entonces las islas eran un solo reino, y de uno de sus pescadores. Con un suspiro lleno de amor y pasión, ella exhaló un aliento ardiente y apasionado hacia la tierra. En ese momento, surgió un volcán majestuoso en el corazón de las islas, que los habitantes del reino pronto conocerían como “El Suspiro de los Dioses”. Así ella mostró su amor al mortal, que se cuenta que, ciego de amor, saltó al interior del cráter y se reunió con Amarantha y dieron rienda suelta a su amor por toda la eternidad. La leyenda dice que el volcán irradia la pasión con la que había sido creado, y que su energía cálida y poderosa se extiende por toda la isla, otorgando a los habitantes de Vetriera una profunda conexión con la belleza de su hogar y la pasión que los une. Con el tiempo, la leyenda del “El Suspiro de los Dioses” se convirtió en parte de la historia y la cultura de Zafiro, Esmeralda y Rubí, recordando a todos que el amor y la pasión son los pilares del mundo. Y como dato curioso, el volcán no ha erupcionado jamás, lleva dormido siglos, los ancianos cuentan que solo lo hará cuando el pescador y su amada dejen de amarse.

			Evelyn escuchó atentamente, fascinada por la historia y la belleza que los rodeaba. 

			—Es una historia preciosa, Amenadiel. Y es un lugar muy especial. 

			El día continuó con la exploración de rincones escondidos de Zafiro, cada uno más bonito que el anterior. Pueblos pintorescos, playas de arena blanca y colinas cubiertas de flores silvestres conformaban un paisaje diverso y encantador.

			Bien entrada la tarde, regresaron al palacio, con la sensación de haber gozado de un día único. Mientras el sol se ponía en el horizonte, pintando el cielo de tonos dorados y rosados y con el ruido de las olas rompiendo el silencio, Evelyn y Amenadiel compartieron una cena en uno de los saloncitos acristalados del palacio. Elijah seguía reunido, había mandado a Alonzo a disculparse en su nombre por no poder acompañarla y ella lo había entendido a la perfección.

			Evelyn levantó su copa de vino tinto, una cosecha propia de Zafiro, brindando agradecida. 

			—Por este día inolvidable en Zafiro, por la belleza de este lugar y por ti, Amenadiel, porque te considero un amigo y Cotton también.

			—A tu salud, Eve, y debes saber que yo no soy un hombre de muchos amigos, pero te has ganado un sitio muy especial. Eres única y, tanto yo como los chicos, te adoramos un poquito.

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —no quería ser indiscreta.

			—Dispara —vio la curiosidad brillando en los ojos de Eve, era como una niña, con un millón de preguntas siempre. 

			— ¿De dónde eres exactamente, Amenadiel? ¿Naciste en Zafiro, Rubí o Esmeralda? Adoras estas tierras, lo veo en tus ojos, así que creo que te vieron nacer.

			El rostro de Amenadiel se oscureció por un momento, una sombra de melancolía y dolor cruzó sus ojos. 

			—No, Evelyn, no nací en ninguna de estas islas. No recuerdo mis raíces. Fui rescatado por la Reina Elieanora hace seis años. Vivía en la corte de Dólmaria —el nombre que salió de los labios de Amenadiel, era el que llevaba años sin pronunciar—, mi ama se llamaba Lady Seraphine o al menos así se hacía llamar. Me raptó cuando era solo un niño de cuatro años, como hizo con todos los que tenía en su “corte del terror” —apretó los dedos con fuerza alrededor de la copa.

			Evelyn se sintió conmovida por la revelación de Amenadiel, lo habían raptado siendo una criatura, alejado de sus seres queridos y viendo su rostro, estaba segura de que había vivido auténticos horrores.

			—Amenadiel, eres más fuerte de lo que puedo imaginar. Y estoy agradecida de que hayas compartido un pedacito de tu historia conmigo. 

			Amenadiel asintió, una chispa de agradecimiento brilló en sus ojos.

			—Gracias, Evelyn. Eres una persona especial, y, quizás un día, con una buena copa delante, me anime a contarte más detalles de mi historia. Pero ahora no quiero ensombrecer tan maravillosa velada con un relato tan horrendo; tú has reconocido un alma herida y llena de sombras, eso solo lo capta alguien con heridas profundas, quizás con esa copa, tú también me cuentes tu historia.

			—Cierto, de alma rota a alma rota, me vendrá bien sincerarme con alguien, vomitar una verdad que lleva corrompiendo mi ser desde siempre.

			Tras la cena, Amenadiel acompañó a Evelyn a su habitación, para después entrar en la de enfrente que era la suya. Iba a ser su sombra, día y noche.

			Eve, comprobó sus emails, era un poco triste darse cuenta de que, salvo Rodríguez y Rose, nadie más la había echado en falta. Dio de cenar a Cotton y estuvo jugueteando con él un rato, hasta que el conejo, ya cansado, decidió irse a dormir.

			Estaba agotada, tanto trote le había pasado factura, Elijah le había mandado un WhatsApp —¿los Reyes usaban WhatsApp?, ¡increíble!—, diciendo que llegaría de madrugada, que no lo esperara despierto, decidió prepararse para ir a la cama, entró en el baño, dispuesta a tomar un merecido respiro. 

			El ambiente estaba lleno de una suave penumbra, iluminado solo por la luz tenue de las velas que había encendido minutos antes. El aroma de las fragancias de lavanda y rosas llenaba el aire, envolviéndola en una suave capa de tranquilidad.

			Evelyn comenzó a llenar la bañera con agua tibia, ajustando la temperatura a su gusto. El sonido del agua que fluía era reconfortante, como un susurro suave que la invitaba a relajarse. Mientras las fragancias se mezclaban con el vapor, creando un ambiente de serenidad, Evelyn se quitó lentamente la ropa y se sumergió en la bañera con un suspiro de alivio.

			Mientras el agua envolvía su cuerpo, Evelyn dejó que sus pensamientos vagaran. La relación con Elijah la había llevado a un mundo que nunca había imaginado. Se preguntaba sobre su presente y su futuro juntos. La pasión que compartían era indiscutible, pero también había desafíos que debían enfrentar. La presión y las expectativas de su posición eran un peso constante en sus hombros. Y ya ni hablar de su anterior matrimonio, que era como si no hubiese existido: en palacio nadie nombraba a Elvira y ella sospechaba que no la querían tanto como ella pensaba.

			Cerró los ojos y se permitió disfrutar de ese momento de paz y relajación, sabía que no tenía todas las respuestas en ese momento, pero también sabía que tenían algo especial, algo que valía la pena proteger y cuidar. Se sumergió más profundamente en la bañera, y se quedó ahí medio dormitando hasta que el agua se enfrió y la obligó a salir. Se puso un camisón de seda, se dio cuenta de que en su armario había muchísima ropa nueva, ¿habría sido Elijah? Seguramente. Se metió entre las sábanas y apagó las luces para, acto seguido, acabar en brazos de Morfeo.

			*** 

			Elijah cerró la tapa de su portátil con un suspiro de agotamiento, sintiéndose completamente drenado por las responsabilidades que lo habían mantenido ocupado hasta altas horas de la madrugada. La frustración lo dominaba, sabía que no había podido acompañar a Evelyn en su paseo por Zafiro ni en la cena, y eso lo entristecía y cabreaba a la vez. Alonzo le había traído la cena al despacho mientras él mantenía una conversación intensa con sus hermanos sobre cómo abordar la creciente rebelión que tenían en las puertas del reino.

			Decidió darse una ducha rápida para liberar algo del estrés acumulado, y tras vestirse con un pantalón de pijama azul de seda, se dirigió al dormitorio de Evelyn. Había optado por ducharse en el suyo para no despertarla. La observó con ternura durante unos breves segundos antes de deslizarse en la cama, acercando su cuerpo al de ella y envolviéndola con sus brazos. Le dio un beso suave en los labios, y disfrutó de la cercanía de su cuerpo. Casi de inmediato, se dejó llevar por el cansancio y cayó en un sueño profundo.
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			Evelyn y Elijah se despertaron temprano en la mañana (a las seis, para ser más exactos), llenos de emoción por el importante evento que los esperaba: la inauguración, ¡por fin! Evelyn estaba de los nervios, no sabía qué debía ponerse, había acudido a algunos eventos de alta sociedad, pero no a ese nivel. Unos golpes en la puerta la sacaron de su ensoñación.

			—Pase.

			Amenadiel entró con paso firme, sosteniendo una caja elegantemente envuelta en sus manos. Le entregó la caja a Evelyn con una sonrisa amigable y un brillo travieso en los ojos.

			—Buenos días, Lady Evelyn, la veo en breve —y salió por la puerta de lo más contento.

			Al abrir la caja, Evelyn encontró una nota de Elieanora que decía: 

			“Disfruta del evento, eres familia, no lo olvides, y como tal debes ir vestida para la ocasión. Espero haber acertado. PD: las joyas son un regalo de Marco. Besos.”

			Sobre un papel de seda, perfectamente colocado, se encontraba un vestido de color azul zafiro con detalles de encaje que la dejó sin aliento. El vestido era una obra maestra de la elegancia, con un corpiño intrincado y una falda que caía con gracia. Complementó su atuendo con unas joyas discretas: un collar de platino con un delicado colgante de zafiro y pendientes a juego que brillaban con destellos azules; Marco tenía muy buen gusto, sus ligues debían estar de lo más contentas si les regalaba piezas así.

			En la caja también había unos zapatos de tacón, hechos de seda que se ajustaban a la perfección al vestido. Eran de un azul suave y tenían un toque de pedrería a lo largo del tacón, que los hacía deslumbrantes.

			Evelyn se sintió profundamente agradecida por el gesto de Elieanora y Marco, y por la atención al detalle de Amenadiel. Se preparó con cuidado, sintiéndose como una verdadera princesa, lista para enfrentar un evento de ese calibre con la elegancia y gracia que exigía la ocasión.

			***

			Elijah lucía un impecable traje oscuro, adornado con detalles dorados que reflejaban su estatus. Una corbata a juego y un broche con el emblema real completaban su indumentaria, que irradiaba elegancia y poder.

			Evelyn, por su parte, se sentía genial y preciosa; Elijah se había quedado boquiabierto al verla, el vestido y los complementos le quedaban como un guante, y Paola había ido en su ayuda: la había maquillado sutilmente y hecho un recogido que dejaba caer algunos mechones enmarcando el rostro femenino de forma encantadora.

			El acto de inauguración fue un evento solemne, con la realeza y dignatarios presentes para cortar la cinta del ala oncológica infantil. El hospital relucía con una nueva vida y los aplausos resonaron en el aire, mientras Elijah realizaba el corte ceremonial. La alegría en sus rostros irradiaba esperanza y compromiso, tanto para el pueblo como para los niños que serían atendidos en el hospital.

			Mientras recorrían las instalaciones, Evelyn notó conmovida que se había habilitado una sala de gatitos para la terapia emocional de los niños que lo necesitaran. La habitación estaba llena de risas y alegría mientras los pequeños pacientes acariciaban a los cachorritos y compartían momentos de felicidad. La emoción se apoderó de Evelyn, quien vio cómo Elijah se acercaba con ternura a los niños, hablándoles con dulzura y cuidado. En ese momento, se dio cuenta de lo profundamente que Elijah amaba a su pueblo y cómo se preocupaba por su bienestar, y su corazón se llenó de gratitud y otro sentimiento que la dejó sin aire. ¿Acaso se había enamorado de él?

			*** 

			Cuando finalmente Elijah se unió a ella, sus ojos se encontraron en un instante donde la energía que emanaba entre ellos hizo que el aire se electrizara. La invitó a dar un paseo por el exterior, el hospital tenía un jardín precioso. Mientras caminaban, su complicidad y pasión eran palpables. Sus manos se entrelazaban con firmeza, sus rostros estaban sonrientes, sonrojados y compartían besos apasionados, sin preocuparse por las miradas curiosas a su alrededor.

			El sol comenzaba a descender en el horizonte, arrojando tonos cálidos sobre el paisaje, y una suave brisa acariciaba sus rostros. Elijah se marcharía en breve, debía tomar un vuelo y estaría un par de días o tres fuera de la isla.

			Bajo la sombra de un antiguo árbol, Elijah tomó el rostro de Evelyn entre sus manos y la besó con pasión. Sus labios chocaron en un beso ardiente, cargado de deseo y promesas. El anhelo se había apoderado de ellos, pero no había tiempo, debían esperar a la vuelta de Elijah. En silencio, se tomaron de la mano, caminaron a paso lento hacia el coche y se dirigieron hacia el aeropuerto donde el Rey acompañado por sus “seis magníficos”, como había decidido Evelyn llamarlos, volaron rumbo a París. Ella, acompañada por su fiel sombra y amigo, dieron media vuelta y regresaron a palacio.

			Había cenado, se había duchado, jugado con Cotton —que ya harto de tantas atenciones se había metido en su mini cueva a dormir— y, después de dar mil vueltas, decidió ir a por Amenadiel. Tocó su puerta y él salió apresurado.

			***

			—¿Todo bien? —estaba mirando de un lado a otro buscando el peligro.

			—Todo fatal, deja de buscar al malo, no hay nadie, solo yo y mi aburrimiento, ¿te gusta Sobrenatural?

			—¿Sobrequé? —no entendía nada.

			Eve lo empujó suavemente y se coló en la habitación, que estaba impoluta, era un reflejo de su dueño.

			—Sobrenatural es una serie: son dos hermanos, Sam y Dean Winchester, que en cada capítulo van resolviendo casos sobrenaturales y se entrelaza con una trama mucho mayor.

			—Primera vez que escucho sobre ella.

			—¿La vemos juntos? —le puso ojitos de cachorrito.

			—De acuerdo, vamos a la sala de cine.

			—De eso nada, aquí; consigue palomitas y cerveza y, con eso, será la fiesta de pijamas más genial del mundo.

			Amenadiel consiguió un cuenco gigante de palomitas recién hechas y un cubo con un montón de botellines de cerveza que reposaban en hielo. No entendía como se había dejado engatusar de aquella manera, pero se encontró compartiendo cama con Evelyn mientras comían palomitas, bebían cerveza y comentaban la dichosa serie que encima le estaba encantando. Habían terminado la primera temporada, Eve se había quedado dormida con la cabeza apoyada en su hombro, Amenadiel no quería ni respirar, por no despertarla. Se animó a levantarse despacio, y fue a la habitación de ella para preparar la cama; minutos después regresó y se la llevó en brazos y con delicadeza la dejó descansando en su cama, tapándola bien, como a una hermana pequeña, un pensamiento atravesó su mente: “¿yo tenía hermanos?”; se deshizo de ese pensamiento, acarició a Cotton y volvió a su habitación para quedarse profundamente dormido. Estaba muy contento de haber compartido un momento tan “normal” con alguien que no fuese uno de sus hermanos, con los cuales hablaba a diario: tenían hasta un chat, “La horda indomable’’, donde básicamente se decían sandeces y chistes malos. Deseaba seguir con esa maratón de series junto a Evelyn.
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			Evelyn se despertó en su habitación, sintiendo una sensación de calidez y comodidad a su alrededor. La luz del sol se filtraba suavemente a través de las cortinas, y al abrir los ojos, se dio cuenta de que se encontraba en su propia cama. Un vago recuerdo de la noche anterior se le vino a la mente.

			Ella recordaba haberse quedado dormida en el hombro del grandullón mientras veía Sobrenatural. La serie los había absorbido, y el cansancio finalmente la había vencido. Demasiadas emociones vividas el día anterior. Pero ahora estaba en su cama, y no tenía idea de cómo había llegado allí, Evelyn se levantó con cuidado y encontró una nota en la mesita de noche. La tomó y leyó:

			“Te llevé a la cama después de que te quedaras dormida, espero no haber actuado mal, ya he dado de desayunar a Cotton, estaré en tu mini saloncito. Descansa, Amenadiel.”

			Una sonrisa cariñosa se formó en los labios de Evelyn mientras leía la nota. Le agradecía a Amenadiel en silencio por su amabilidad y consideración. Se dio cuenta de lo afortunada que era de tener a un amigo tan leal y atento en su vida. Con esos pensamientos en mente, Evelyn se preparó para enfrentar un nuevo día de aventuras por el palacio, agradecida por tener una familia por fin, porque ellos la habían acogido tal como su abuela hizo años atrás.

			Ya enfundada en unos vaqueros cómodos, una sudadera de Dumbo y unas Converse negras, salió en busca de su gran soldado. En la sala de estar, Evelyn observaba el jardín a través de la ventana, donde los rayos dorados se derramaban sobre la vegetación. A su lado, Amenadiel estaba absorto jugando a un juego en su Switch.

			—Buenos días, Amenadiel —saludó Evelyn con una sonrisa, rompiendo el silencio matutino y consiguiendo que él pegara un brinco.

			Amenadiel pausó el juego y respondió con una sonrisa amigable. 

			—¡Buenos días, Evelyn! ¿Cómo has dormido?

			—Muy bien, gracias. Elijah me ha mandado un audio esta mañana. Parece que las cosas van bien en la cumbre, dice que está agotado, pero que las cosas marchan según lo previsto; yo extraño su presencia: ¿Es una locura?

			Amenadiel asintió con comprensión. 

			—Lo entiendo, y no creo que sea una locura, estará de regreso pronto. Mientras tanto, podemos disfrutar de la isla y continuar nuestras aventuras y maratones “sobrenaturales”.

			Evelyn agradeció la compañía de Amenadiel. Retomaron su maratón de episodios, sumergiéndose en las peripecias de los hermanos Winchester. Las risas y el suspenso llenaron la habitación mientras compartían palomitas de maíz y refrescos, entregándose por completo a la trama.

			Después de terminar la temporada tres, Evelyn decidió llamar a Elieanora y Marco para agradecerles el gesto de enviarle el vestido y las joyas que le habían regalado para el evento.

			— Amenadiel, puedes llamar a Elieanora, quiero darle las gracias.

			—Puedes hacerlo tú, Marco ya habrá dejado todos nuestros números en tu agenda… Y mejor no hagas preguntas.

			Evelyn buscó su móvil, que se había escurrido entre los cojines del sofá, y al rescatarlo gritó satisfecha.

			— ¡Eureka! —abrió la app de contactos y empezó a reír descontrolada—: “your toyboy”, ¿en serio?

			—En el mío ahora es “Tu dios de los Bits” —comenzó a reír. 

			Eve siguió riendo mientras sonaba el tono de llamada, Elieanora respondió al teléfono con una voz cálida y alegre: 

			—¡Evelyn, querida! ¿Cómo estás? Dime que he acertado con la talla y que todo fue de tu agrado.

			—Estoy bien, ¡fenomenal!, quería agradecerles por el detalle. El vestido es precioso y las joyas…, ¡todo lo es!, ¡mil gracias! Realmente me hicieron sentir especial, no quería desentonar en la inauguración del hospital.

			— Fue un placer, Evelyn. Nos alegra que te hayan gustado. ¿Cómo fue la inauguración? ¿Necesitas algo? —preguntó Elieanora.

			Evelyn compartió detalles sobre el evento y su deseo de ayudar en el hospital, pero también expresó su inquietud por no hablar el idioma local. Marco intervino con voz tranquilizadora.

			—No te preocupes, Evelyn. Estamos aquí para ayudarte. Podemos organizar clases de idiomas para ti, y Amenadiel y los hermanos también pueden ayudarte, es muy fácil, de verdad, y prometo solemnemente no reírme de tu pronunciación.

			—¿Por qué será que no te creo en eso último? —le contestó divertida.

			—Porque eres una mujer muy lista —comenzó a reírse hasta que se le saltaron las lágrimas.

			Evelyn se sintió abrumada por la generosidad de su “familia” adoptiva y aceptó con gratitud. 

			—¡Gracias! Sería maravilloso. Espero poder aprender lo más rápido posible. Sin el idioma es imposible que pueda atender a los pacientes.

			Después de la llamada, comenzaron con las lecciones de vetriano, convirtiendo la tarde en una clase muy intensa y divertida, salpicada de risas mientras Evelyn lidiaba con pronunciaciones y vocabulario. Amenadiel era buen profesor y no se burlaba de ella.

			Cenaron en la misma suite, y se unieron los hermanos, los gemelos y Keyllan en una videoconferencia —era como cenar con ellos en la mansión—; estos se sumaron a las lecciones de vetriano y compartieron anécdotas y risas. La atmósfera era relajada y alegre, tejiendo lazos familiares más fuertes entre todos. Ella se sentía una más, sentía por fin ese sentimiento de pertenencia y no podía estar más feliz.

			Después de la cena, Evelyn y Amenadiel volvieron a su sofá, terminando una amistosa partida de cartas. Pero igual que la noche anterior, concluyeron la jornada en la habitación de Amenadiel, viendo Sobrenatural y compartiendo cervezas frías. Evelyn no pudo evitar pensar en Elijah. Lo echaba mucho de menos. Al enviarle un mensaje de “buenas noches”, esperaba que él también estuviera pensando en ella.

			Evelyn se acurrucó en la cama, viendo la serie que se proyectaba en la pantalla, mientras Amenadiel se unía a ella. Unas horas después se fue a la cama donde se quedó profundamente dormida.

			***

			El domingo amaneció con un cielo despejado y una brisa suave que prometía un día agradable en Zafiro. Evelyn se encontraba en la sala de estar, disfrutando de una taza de café caliente mientras revisaba sus apuntes de vetriano. Estaba decidida a aprender lo más rápido posible para poder ayudar en el hospital.

			Amenadiel entró en la sala con una sonrisa y una taza entre las manos.

			—¡Buenos días, Evelyn! ¿Estás lista para otra emocionante aventura hoy? —quería que ella estuviera entretenida y no pensara en Elijah.

			—¡He nacido preparada!, ¿no lo sabías? —dejó sus apuntes a un lado e hizo un gesto muy teatrero.

			Amenadiel se acercó a ella y le entregó una pequeña caja, de unos treinta centímetros de largo, iba envuelta con un lazo bastante torpemente atado, lo que daba a entender que fue obra del grandullón.

			—Antes de comenzar con nuestra ruta de hoy, tengo un pequeño regalo para ti. No es gran cosa, espero que te guste.

			Ella abrió la caja con curiosidad y encontró una daga, brillante y perfecta. En su filo curvado y su forma se apreciaba al tatuaje que había observado que toda la Hermandad compartía. Evelyn estaba asombrada. La sacó de su estuche y la comenzó a observar atentamente.

			Su hoja, afilada y curvada al estilo de una “Jambya”, relucía con un brillo impoluto, revelando intrincados patrones, con letras en cursiva, delicadamente grabadas, que formaban una frase: “Forjo mi destino hacia la gloria eterna…” La empuñadura, robusta y bellamente decorada, presentaba pequeños detalles, florituras y para mayor sorpresa, tenía tallado el nombre de Evelyn, haciéndola una pieza única. Además, estaba adornada con zafiros incrustados que añadían un toque de preciosa opulencia a esta pieza de arte. La daga era un regalo excepcional, emanaba elegancia y letalidad al mismo tiempo. Eve no daba crédito.

			—¡Es hermosa! ¿Es de verdad para mí?

			Amenadiel asintió. 

			—Sí, es un regalo para recordarte tu conexión con Zafiro y su gente. Además, el zafiro es la piedra de la sabiduría y el aprendizaje, lo que lo hace muy apropiado. Quería que tuvieras algo especial de mi parte, ¿y qué mejor que una daga? Te enseñaré a utilizarla, así sabrás defenderte si alguien te ataca.

			Evelyn apretó contra su pecho el arma, estaba emocionada por ese gesto, no estaba acostumbrada a que tuviesen detalles con ella. 

			—Gracias, Amenadiel. Significa mucho para mí. ¡No te haces una idea de cuánto! —se acercó a él y lo abrazó—. La cuidaré como mi mayor tesoro, lo prometo.

			Este le devolvió el abrazo, satisfecho por haber acertado y la acompañó a una nueva terraza de lo más pintoresca para que tomaran un rico desayuno. Al terminar, se dirigieron al exterior, donde el coche esperaba para llevarlos a una nueva excursión.

			Su primera parada fue en la biblioteca local, donde Evelyn pudo practicar sus habilidades lingüísticas con los estudiantes que estaban ahí, preparando sus exámenes y que estaban encantados de ayudarla a mejorar su pronunciación. Luego visitaron un mercado local, donde Evelyn pudo aplicar sus conocimientos recién adquiridos para la compra de algunos detalles; sin que Ami la viera, compró una pulsera de plata con un pequeño y delicado nudo en el centro, y pidió que tallaran en su interior: 

			“Quien tiene un amigo tiene un tesoro, Evelyn.” 

			Las conversaciones animadas con los vendedores la hicieron sentir más segura hablando, aunque estaba constantemente mezclando palabras.

			Después del mercado, Amenadiel la llevó a un pequeño y hermoso jardín botánico, donde se relajaron entre una gran variedad de plantas exóticas y flores fragantes. Mientras caminaban por los senderos sombreados, Evelyn escuchaba las explicaciones de Amenadiel sobre las diferentes especies y aprendía el nombre de cada planta en el idioma local.

			El día continuó con una visita a un taller de artesanía, donde los artesanos locales creaban hermosas piezas de cerámica y de tejidos hechos a mano. Evelyn admiró el talento que poseían. Cuando finalmente regresaron al palacio al anochecer, Evelyn estaba agotada, pero feliz. Se sentía más conectada a Zafiro y a su gente de lo que nunca se había sentido con ningún lugar. ¡Era mágico!

			Mientras compartían una cena en el palacio, Evelyn alzó nuevamente su copa y la chocó delicadamente con la de Amenadiel.

			—Por un día excepcional, por los amigos y por el futuro —le iba a entregar su regalo.

			—Por las aventuras.

			Evelyn aprovechó el momento y sacó la pequeña caja que contenía la pulsera y se la entregó a Amenadiel.

			—No he visto joyas en tus manos, salvo el reloj, pero quería que llevaras algo que te recordara a mí; yo no tengo muchos amigos, creo que el único era Rodríguez, los demás son conocidos, pero ahora te considero uno.

			Amenadiel abrió la tapa y tomó entre sus dedos la pulsera, era robusta, pero delicada y fina, sin muchos adornos, y al abrirla para colocársela, observó la inscripción y su corazón se ablandó un poquito más.

			—Tan solo te puedo dar las gracias y te juro que cuidaré de ti con mi vida, Eve —era la única forma que conocía de mostrar cariño: cuidando, vigilando y protegiendo.

			Cenaron en calma y siguieron practicando el italiano y el vetriano, para después irse a la cama. Elijah llamó a Eve y escuchó feliz como ella le relataba su fin de semana.

			—Me alegro muchísimo de que te hayas divertido, cara mia*, que ganas de ver esa daga —se dio cuenta del impacto que estaba teniendo Evelyn entre su gente, entre sus amigos y no pudo sentirse más contento—. Ahora a dormir, mañana tienes un montón de enfermos que cuidar.

			—Eso está hecho, ¡qué ganas tengo!, ¡espero no estorbarles! Elijah, cuídate y que tengas dulces sueños —se quedó callada sin saber que decir—, noctevi, hjartelume*

			— Noctevi, hjartyella* —porque ella era la joya de su corazón, su alma la había escogido cuando estaba muriendo y era hora de reconocer que sentía mucho más por su doctora que una atracción voraz.

			Ambos cayeron en brazos de Morfeo, con la sensación de que su encuentro fue obra del destino, estaba escrito.
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			La mañana del lunes comenzó muy ajetreada: Evelyn se había duchado corriendo, hecho un moño alto y preparado su maletín con el material personal que solía llevar al trabajo. No quiso comer nada, los nervios le tenían el estómago revuelto, se tomó un par de cafés corriendo y azuzó a Amenadiel para que se diera prisa, no quería llegar tarde en su primer día. 

			—Vamos, grandullón, te juro que si llego tarde te vas a enterar —estaba de los nervios.

			—Evelyn, no es humanamente posible que llegues tarde, son las siete de la mañana y empiezas a las nueve; respira, deja esa taza de café y desayuna algo. 

			—Tengo ganas de vomitar, es como el primer día de trabajo después de graduarme, y ni se te ocurra quitarme la taza, necesito estar despejada.

			—Venga, vamos, daremos vueltas por el hospital hasta la hora que toque —era más tozuda que una mula.

			Amenadiel aprovechó para echar en una mochila un par de plátanos, unos sándwiches que Ana le había preparado y algunos pastelitos, seguramente más tarde la doctora gruñiría de hambre y no era buena idea comer cosas de la cafetería con una rebelión pisando los talones. Nunca se sabía si el enemigo había tenido acceso a los alimentos.

			La mañana pasó rápida para Evelyn mientras se ocupaba de atender un par de urgencias y ponerse al día con los protocolos internos del hospital. Sus colegas de turno, Davide, Allegra y Donato, resultaron ser personas encantadoras. Además de sus habilidades médicas, eran bilingües y mostraron una disposición genuina para ayudar a Evelyn en áreas en las que aún no se sentía completamente segura, haciendo su labor muchísimo más fácil.

			—Tranquila, Evelyn, en muy poco tiempo serás una más. Lo estás haciendo genial —le dijo Allegra con una sonrisa de aliento.

			Eve observó que Amenadiel la vigilaba desde la distancia, sin intervenir ni importunar en su trabajo, pero estando alerta. Era como un halcón. Evelyn comenzó a sentir hambre. Eran pasadas las tres de la tarde, y no haber desayunado le estaba pasando factura. Como si le leyera la mente, Amenadiel apareció a su lado y, preocupado por su bienestar, corriendo sugirió:

			—¿Te parece si vamos al jardín, tomas un poco de aire y comes algo?, porque supongo que no quieres volver a palacio.

			Evelyn sonrió y asintió. 

			—Supones muy bien, necesito aprender, y solo puedo hacerlo estando aquí, en cuanto a la comida, solo si me acompañas. Tú tampoco has comido nada.

			—Trato hecho. Ana nos ha mandado más provisiones —respondió Amenadiel enseñándole una cesta de mimbre gigante.

			Se sentaron en un banco de mármol en el jardín, el sol les calentaba la piel mientras disfrutaban de la deliciosa comida que les habían preparado: pasta, fruta y pastelitos.

			—¡Qué bueno y qué hambre! —Eve cerró los ojos disfrutando de cada bocado—. Come, hay que mantener esos músculos fuertes.

			—Muy graciosa —estaban disfrutando de un delicioso capuchino a la par que practicaban el italiano y el vetriano.

			En medio de su conversación, un señor de unos setenta y cinco años se acercó a ellos, apretándose la zona del corazón con la mano y pidiendo auxilio. Amenadiel se quedó atónito, pero fue Evelyn quien reaccionó de inmediato. Corrió a socorrerlo, le tomó los signos vitales y le pidió a Amenadiel que la ayudara.

			—Ayúdame a llevarlo a mi consulta, ¡corre! —le dijo a Amenadiel.

			Amenadiel lo tomó en brazos y corrieron a la consulta de Evelyn, lo acomodaron en la camilla y ella comenzó a examinarlo. Le tomó la tensión, realizó un electrocardiograma y trató de comunicarse con el paciente lo mejor que pudo. En algunas ocasiones, necesitó la ayuda de Amenadiel para la interpretación de ciertas preguntas.

			Después de revisar con calma los resultados, le indicó al hombre que todo estaba en orden. Sin embargo, insistió:

			—Aun así, me quedaría más tranquila si lo revisa un cardiólogo. No puede irse solo. ¿Puede avisar a alguien para que lo recoja? —le pidió al anciano, que indicó que se llamaba Zizo.

			—Sí, ¡muchas gracias! —respondió el anciano, tomando las manos de Evelyn en un gesto de agradecimiento.

			Amenadiel observaba en silencio, aún preocupado. Evelyn lo miró exasperada e intentó calmarlo. 

			—Amenadiel, respira, amigo, es un pobre anciano, no el malo de “Los Vengadores” —bromeó.

			El teléfono de Amenadiel empezó a sonar, este lo miró.

			—Es la Reina Elieanora, debo contestar, no te muevas de aquí —la señaló muy serio.

			—Puedes irte tranquilo, me quedaré en compañía de Zizo —guiñó el ojo al pobre hombre.

			Amenadiel salió apresurado; Eve, esperaba que no fuesen malas noticias.

			— Doctora, ¿sabe usted la leyenda de donde viene nuestra lengua? —Zizo hablaba inglés de forma muy fluida para sorpresa de ella.

			—Según he leído, dicen que es una lengua que se formó gracias a dos enamorados —sonrió.

			—¿Le apetece conocer la leyenda? No quiero molestarla, soy solo un viejo que divaga, perdóneme —dijo apenado.

			—No diga tonterías está usted muy bien, y además me encantaría conocer esa leyenda, llevo muy poco en la isla. Amenadiel me ha enseñado sitios y contado la leyenda del volcán, la diosa y el pescador: ¡me parece preciosa! —tomó la silla y se sentó al lado del anciano—; ¡soy toda oídos!

			Zizo sonrió ante la respuesta de ella, tomó aire y comenzó a relatar como un verdadero cuentacuentos:

			—Hace muchos siglos, en el momento de la caída de Bizancio en manos de los otomanos, un guerrero nórdico y su batallón desembarcaron en la hermosa isla que, en ese entonces, era conocida como Lucero. Su intención inicial era conquistar y saquear, siguiendo las órdenes de su Rey, un hombre poderoso cuyo nombre se ha perdido en las páginas de la historia. Su más temido y valeroso guerrero, Björn el Intrépido, ávido de riquezas y gloria, entró en una casa del reino dispuesto a robar todo lo que pudiera encontrar. Sin embargo, lo que encontró en vez de tesoros y riquezas materiales fue a una hermosa joven. Ella hablaba en una lengua que el guerrero no entendía, pero la melodía de su voz y la chispa en sus ojos lo dejaron completamente prendado. Decidido a conquistarla, comenzó su cortejo de una manera inusual. En lugar de saquear y destruir, comenzó a cuidar la isla y a sus gentes. Ayudó en la construcción de casas, reparó caminos y protegió al reino de aquellos que amenazaban su paz. Sin embargo, su deseo más profundo era comunicarse con la joven de la casa. Las barreras del idioma demostraron ser un desafío muy grande. Sus lenguas eran muy distintas, y, al principio, la comunicación se reducía a gestos y miradas. Pero poco a poco, con paciencia y dedicación, el guerrero y la joven lograron entenderse. Sus conversaciones se convirtieron en un hermoso baile de palabras, mezclando los sonidos y ritmos de sus lenguas maternas. Con el tiempo, la joven, cuyo nombre era Alessia, terminó enamorada del rudo guerrero que, tras muchas batallas, se convirtió en el Rey de aquel reino, luchando con su anterior amo y señor para ganarse esas tierras que había llegado a amar como suyas. Juntos vivieron una historia de amor que trascendió las fronteras de sus lenguas y culturas. El idioma que emergió de su amor, una mezcla armoniosa de las lenguas nórdicas, latín e italiano, se bautizó como “vetriano”. Lo hicieron en honor a Björn y a sus hombres, que trajeron a esas tierras la maravilla de la artesanía en vidrio, enseñaron a los isleños el arte de trabajar ese material y fue así como comenzaron a ganarse la vida, exportando las maravillas que hacían con sus propias manos. El día del matrimonio del guerrero con la joven Alessia, sus más fieles hombres y el pueblo les regalaron una pieza de vidrio, una vidriera, llena de colores, que inmortalizaba a los enamorados. Desde ese momento, el reino ya no se llamó Lucero, sino Vetriera, y su lengua se convirtió en un símbolo de la unión y la pasión que habían surgido de un encuentro improbable entre un guerrero y una joven en una isla lejana. Hoy en día, por amor a nuestras raíces y a nuestro pasado, seguimos utilizando el vetriano para todos los eventos relacionados con la isla, la corona y nuestro día a día, aunque de cara al mundo nuestro idioma oficial es el italiano. Además, mi joven niña, si pasas a la hermosa catedral de Zafiro, verás que aún guardamos con honor el regalo de nuestros antepasados, esa pieza adorna de forma magnífica la estancia, y en verano, justo al atardecer, es un auténtico espectáculo de color.

			Evelyn se había quedado embobada escuchando el relato.

			—Zizo, ¡es una leyenda preciosa!, ¡mágica!; le viene como anillo al dedo a Zafiro. ¿Y cómo acabaron llamándose Zafiro, Esmeralda y Rubí? ¿Y cómo han acabado siendo tres reinos si eran uno solo? ¿Y qué pasa si no hay tres herederos, si no dos o cinco?; prometo ir a ver esa vidriera, debe ser preciosa.

			Amenadiel entró en la consulta y la miró preocupado.

			—Es tarde, llevas horas aquí metida, es hora de volver a palacio. Su Majestad ha intentado contactarte y no lo ha conseguido —estaba tratando de convencerla.

			—¿Elijah? —se había olvidado de él.

			—Sí, está preocupado.

			—¡Qué cabeza tengo!, ¡oh, Zizo!, ¿me contará esas leyendas otro día? Estaré aquí todos los días trabajando, quizás le apetezca visitarme, contarme más historias y de paso enseñarme más de vuestras hermosas lenguas.

			—Será un placer, Doctora Frensby, encantado le contaré todas las historias que sé de mi amado reino. 

			—Avisaré a una enfermera para que no le molesten hasta que vengan a por usted, ¡nos vemos pronto! —estrechó su mano con afecto.

			—Muy pronto, doctora. Adiós, Amenadiel.

			—Señor Zizo—hizo una de sus inclinaciones de cabeza tan típicas y se llevó a Evelyn de allí.

			Llegaron a palacio, Evelyn estaba emocionadísima y le fue contando a todo el mundo todo lo que había aprendido ese día, las gentes de palacio la escuchaban divertidos, les resultaba entrañable la emoción que mostraba en sus palabras por todo lo que la rodeaba.

			Ya cenada, duchada y en la cama tomó su teléfono y llamo a Elijah.

			—Ciao*, siento no haber contestado, ¡ha sido un día de locos!; son maravillosos, me han tratado muy bien y me han ayudado muchísimo. ¿Qué tal tu día por Shanghái?

			—Eve, tranquila, me alegra saber que te sientes tan bien recibida, mi día ha sido muchísimo más aburrido y poco interesante que el tuyo, ¿puedes creerte que no conozco la ciudad con todas las veces que he venido? —era cierto, no solía tener tiempo para disfrutar como turista, desechó ese pensamiento y volvió a enfocarse en Eve, y en lo feliz que sonaba—. Venga, cuéntame todo lo que has hecho hoy.

			Eve comenzó a relatarle todo, incluyendo la leyenda de Zizo y cómo conoció al anciano.

			—¡Qué hombre tan encantador!, y sí, esa es la verdadera leyenda de Vetriera, y debo decir que tiene mucho de verdad, no es un simple cuento. ¿El hombre se encuentra bien?

			—No tenía nada, debió de ser una subida de tensión, o quizás fatiga, he pedido que igualmente lo vea un cardiólogo, además me ha prometido que irá a visitarme y me contará más cosas.

			—Te estás ganando a mi gente, dolcezza* —su corazón se hinchó en su pecho orgulloso—. Mañana por la mañana estoy de vuelta, te he echado de menos, Eve —ronroneó sensual.

			—Yo también te estoy echando muchísimo de menos —necesitaba besarlo, volver a estar en sus brazos, hacer el amor con él.

			—Ahora, ¡a dormir!, ¡dulces sueños, hjartea*!

			—¡Dulces sueños, mio drakkar*! —él era su dragón.

			Dejó el teléfono en la mesilla de noche y con una sonrisa de oreja a oreja se metió entre las sábanas y se quedó dormida.
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			Elijah aterrizó en Zafiro junto a su equipo muy pronto, aún no había amanecido en la isla; los coches oficiales estaban en el hangar, se subieron y llegaron a palacio en cuestión de diez minutos. En su coche tan solo iba Alonzo, y Elijah necesitaba confiarle sus sentimientos a alguien de confianza, y él lo era, se conocían desde niños.

			—¿Me he vuelto loco? Estoy completamente prendado de ella —necesitaba abrazarla, besarla, hacerla suya—. ¿Crees que he perdido la cabeza después de la traición de Elvira? Sé honesto, no me hables como a tu Rey, sino como al hombre que has visto crecer y fallar.

			—Creo que ella es tu destino, creo en las leyendas, tú eres Björn y ella es Alessia, un amor que nació de una desgracia. La adoran, hasta Amenadiel está encantado con ella. Trata bien a todo el mundo, siente curiosidad por nuestro pueblo, nuestras costumbres, es tozuda, fuerte… —hicieron contacto visual por el espejo retrovisor—. Es la adecuada, pero ¿qué sientes tú?

			—Desconfianza, miedo, estoy a punto de perder la corona, no puedo permitirme otro fracaso —no sabía cómo actuar—; nadie sabe nada de lo ocurrido, ¿qué se cuchichea por palacio, Alonzo?

			—Nadie ha preguntado, porque nadie ha sentido dolor por esa pérdida —exhaló de golpe—. Era mala con nosotros, trataba mal a los que consideraba inferiores, cuando estabais cerca era toda dulzura, inocencia y amor, pero cuando nadie la veía, era cruel, maleducada y vengativa —ya lo había soltado.

			—Nadie me lo dijo —su gesto era muy sombrío.

			—Pensábamos que la amabas y si el precio por la felicidad de nuestro Rey era soportarla, lo hacíamos encantados, pero ¿sabes lo que creo?: dudo que la hayas amado, creo que te encaprichaste, la viste perfecta para el puesto, tan inocente, callada, pero amarla, lo dudo… —se aclaró la garganta—; en cambio, sí creo que te estás enamorando de la doctora. Ella te desafía, te mantiene alerta, enciende tu fuego, amigo mío, ese que no he visto jamás con Elvira.

			—Gracias, Alonzo. Debo redimirme con mi gente por hacerles pasar esos meses de infierno, fue un matrimonio corto, pero muy turbulento.

			—De “telenovela”, Majestad.

			Ambos rieron ante el mal chiste. Llegaron y Elijah se despidió de los chicos, su equipo llevaba días sin casi descanso, cuidándole las espaldas.

			—Tomaos el día de descanso, no saldré de palacio, y la reunión con el Consejo no es hasta esta tarde.

			—Gracias, señor —seis voces al unísono contestaron.

			Accedió a la entrada principal y fue subiendo la escalinata del lado izquierdo de dos en dos escalones —estaba impaciente por verla—; estaba imaginándose a sí mismo despertándola con un beso apasionado y a continuación haciendo el amor con ella… ¡Dios Santo!, sentía el bulto presionándole la bragueta, como a un adolescente. Estaba completamente ensimismado en su fantasía cuando chocó con Tiziano, su abuelo.

			—Nonno*! ¿Qué haces aquí?, ¿está todo bien? —le dio un abrazo cariñoso.

			—¿Acaso debe pasarme algo para venir a ver a mi nieto? Nos necesitas a tu lado y este viejo ha acudido a ayudar, ¡no estás solo, hijo! —besó las mejillas de su nieto—; por cierto, supongo que la impaciencia que traes es por una joven, morena, e inteligente. ¡Calla!, ¡no digas nada!, la he conocido, es toda una joya, tozuda como una mula, bondadosa, profesional, y tiene agallas, deberías ver cómo pone en su sitio hasta a Amenadiel, me recuerda a tu madre.

			—¿Ya os conocéis? ¿Está despierta?

			—Yo a ella sí la conozco, pero tu doctora conoce a Zizo, no a Tiziano Santini —acabó contándole la pequeña treta que había urdido para conocerla, después de que los gemelos le hablaran de ella.

			—¡Eres incorregible abuelo!, Eve anoche me contó sobre su entrañable paciente, un tal Zizo que le prometió contarle todas las historias del reino, ¡estaba eufórica!

			—Debía conocer su verdadera esencia, si sabe quién soy, puede fingir; además, pienso contarle todas las leyendas que desee escuchar —palmeó el brazo a su nieto—; está aprendiendo vetriano, intentó comunicarse conmigo a toda costa, no la dejes escapar. ¡Anda!, ve con ella, jovencito.

			—Quiero ver cómo te enfrentas a su furia, ¡tiene carácter!; te veo en unas horas, abuelo.

			Tiziano comenzó a reír, recordando las pasiones de su juventud. Elijah tenía un solo objetivo en mente, Evelyn. Pero no iba a llegar a su destino, Paola, estaba llegando blanca como el papel y corriendo con sus altos tacones en la mano, señal de que lo que sabía no era nada bueno.

			— Alteza, debemos ir al despacho, ha llegado una carta de Vitale.

			Su abuelo ya estaba a su lado, fueron con paso firme por el pasillo hasta llegar al despacho, abrieron la puerta y se sentaron. Paola le entregó un sobre con el antiguo escudo de la casa de Vetriera. Elijah sacó la carta y comenzó a leer en vetriano:

			Estimado primo,

			Te dirijo esta carta con un mensaje claro y directo: Soy el líder de los rebeldes que se oponen a tu reinado. Te advierto que, si no abandonas el trono de inmediato y me lo cedes a mí, desataré una guerra implacable entre las tres islas, con el apoyo de mis seguidores.

			Soy consciente de que has heredado el poder de tu linaje real, pero considero que es tiempo de un cambio en el liderazgo de Vetriera. Mi propósito es gobernar con justicia y equidad, y estoy convencido de que puedo llevar al reino por un camino mejor. No toleraré ninguna resistencia por tu parte.

			Si decides desafiar mi autoridad y no cumples con mi exigencia, haré todo lo posible para debilitar tu posición en el trono. Mis seguidores están dispuestos a luchar y derramar sangre en nombre de nuestra causa. No subestimes su determinación y lealtad hacia mí.

			Te ofrezco una última oportunidad para evitar derramamientos de sangre y una guerra que solo traerá destrucción. Entrega el trono y retírate pacíficamente. De lo contrario, no habrá piedad para ti ni para aquellos que te apoyen.

			Considera sabiamente tus opciones, Elijah. La decisión está en tus manos, pero recuerda que el destino de las tres islas y sus habitantes pende de un hilo. Espero que tomes la decisión correcta y evites un conflicto innecesario.

			Atentamente,

			Vitale

			—Ha perdido la cabeza, pretende traer de vuelta el antiguo reino, es un fanático, ¡maldita sea!, lo ha hecho adrede; sabe lo de la reunión del Consejo Supremo, es posible que tenga de aliado a alguno de los ancianos —la ira se estaba apoderando de él.

			—Quiere debilitarte ante los ojos del pueblo para así quitarte del trono —advirtió Tiziano.

			—Solicitará votaciones, dudo mucho que lo haga con derramamiento de sangre —su vida estaba derrumbándose—. Paola, intenta que Evelyn no salga, dudo mucho que lo consigas, avisa a Amenadiel de la gravedad. Que vayan en coches blindados, no voy a correr riesgos.

			—Así se hará, Alteza —salió en busca de Amenadiel.
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			Evelyn no daba crédito a lo que estaba escuchando, el rostro de Amenadiel mostraba la verdadera preocupación que estaba sintiendo, nadie sabía el alcance que tenía Vitale y hasta qué punto tenía el apoyo de los aldeanos y nobles de los reinos. Amenadiel sabía que el poder era una moneda muy traicionera, daba igual en manos de quien estuviera mientras los más acomodados no sufrieran las consecuencias del cambio.

			
—Al igual que el Rey, considero que no es sensato salir, Evelyn, no hay necesidad de correr el riesgo —llevaba más de media hora tratando de convencer a esa tozuda mujer de que lo mejor sería permanecer entre los seguros muros de palacio. 

			—No saldré fuera del recinto hospitalario, ni siquiera al jardín, permaneceré en mi consulta revisando historiales clínicos, pero pienso ir —Era una locura—. No voy a pausar mi vida porque un lunático quiere el trono —¡Dios!, todo ese entuerto le recordaba a Juego de Tronos y sus estrategias políticas.

			—Eres tozuda como una mula, que Dios nos asista a todos —bufó enfadado—; ¡tú ganas!, voy a preparar a un equipo.

			—¿Equipo? —¿Más protectores?

			—Evelyn, no puedo protegerte solo, no podemos confiar en nadie ahora mismo, debo llevar a más hombres con nosotros; y lleva tu daga, hoy te enseñaré a utilizarla, movimientos básicos.

			—Ami, yo sano, no hiero —no iba a clavarle esa cosa a nadie.

			—Tendrás que hacerlo si tu vida peligra; no tendrán piedad contigo, créeme, en las manos adecuadas puedes llegar a ser menos que un trapo —él lo sabía mejor que nadie—. Todos saben el interés de Elijah por ti, ahora mismo eres su talón de Aquiles, si alguien quiere llegar a él, tan solo debe tenerte a ti y él acudirá a tu rescate.

			Un escalofrío recorrió el cuerpo de Eve, era un objetivo, sentía miedo, debería pensar en que todos eran los malos y eso no estaba en su naturaleza. Por otro lado, sentía miedo por Elijah, podrían acabar con su vida por simplemente hacerse con el poder. No lo había visto y, por lo relatado por su angustiado grandullón, seguro que su talante no era bueno. 

			También la había informado de que esa tarde Elijah acudiría a una importante reunión con el Consejo Supremo; al parecer, este consejo estaba formado por veintiséis miembros, todos ellos con linajes muy antiguos, que los unía aún a lo que en su día fue Vetriera, y lo que pasara allí podía ser determinante para su futuro cercano.

			Salieron de la casa en pequeña comitiva, un coche por delante de ellos, con dos guardaespaldas armados hasta los dientes, ellos en medio en un segundo coche y el tercero con otros tres hombres los seguía. Era como un mini ejército. Cuando llegaron al hospital, los cinco hombres fueron a recorrer el perímetro e investigar en profundidad, mientras tanto, Amenadiel acompañó a Evelyn a su consulta.

			La mañana transcurrió bastante tranquila, le pidieron ayuda en una urgencia, un niño pequeño había tenido una caída muy fea en el colegio, lo que acabó con una fractura de fémur bastante compleja. A las tres de la tarde en punto, como un reloj, Amenadiel indicó que su turno había acabado y volvían a casa, no dio lugar a discusión y Evelyn no insistió, no quería ser la causante de más complicaciones. Trató de comunicarse con Elijah en varias ocasiones, pero sin éxito, no contestaba ni a los mensajes y mucho menos a las llamadas. Eve estaba entre molesta y triste, era infantil, lo sabía, pero lo había echado muchísimo de menos y soñaba con pasar un rato juntos, a solas, y todo indicaba que eso no ocurriría en breve. Comió en su suite y aprovechó para mejorar en su aprendizaje lingüístico junto a Amenadiel, que estaba de un humor de perros.

			*** 

			Elijah se encontraba en el centro de la majestuosa Sala de los Sabios del Palacio Real de Zafiro, no había tomado asiento en su trono, la gravedad del asunto hacía que necesitara permanecer de pie y en constante movimiento. El Consejo Supremo, efectivamente estaba compuesto por veintiséis miembros, algunos eran nobles, de las familias más antiguas de las islas, otros eran personas de a pie del pueblo; cada uno de ellos, ya sean nobles o no, tenían derecho a voto, a un voto igualitario. Los miembros representaban una parte importante de la sociedad y la historia del reino. Ciertas decisiones debían pasar por votación dada su magnitud y sobre todo dado que podrían afectar gravemente al bienestar del reino.

			Según iban llegando, tomaban asiento en sus respectivos palcos y, cuando estuvieron todos, uno de los secretarios supremos, comenzó a pasar lista, los nombrados iban levantándose, haciendo una suave reverencia a su Rey.

			Tras la confirmación de los presentes, empezaron con un arduo debate que giraba en torno a la carta recibida.

			Giovanni Ricci, un consejero respetado, tomó la palabra: 

			—Mi Rey, debemos considerar seriamente la amenaza potencial que Vitale representa. A pesar de ser un pariente lejano, su regreso podría desestabilizar el reino que tanto esfuerzo ha costado construir. ¿Acaso vamos a permitirle siquiera pensar que va a poder tomar posesión del trono? Debemos hacerle frente, aunque haya derramamiento de sangre.

			—Estoy de acuerdo con Giovanni. Su Majestad ha demostrado ser un líder valiente y sabio, la casa Conti apoyará como siempre a los Santini.  No debemos poner en peligro la estabilidad que se ha logrado aquí. Hemos crecido, cada día que pasa nuestro reino tiene más peso en el mundo, debemos enfrentar al enemigo que nos quiere doblegar y llevar al pasado —exclamó Isabella Conti, una de las voces más influyentes en el consejo.

			Sin embargo, no todos en el consejo compartían esa opinión. Vittorio Moretti, un consejero con una visión mucho más conservadora, expresó sus reservas y, sobre todo, dio a entender que la casa Moretti, apoyaba a Vitale: 

			—La sangre real es importante, pero no podemos ignorar el hecho de que Vitale también comparte sangre real, diluida, pero corre poderosa por sus venas, ha vivido en el exilio toda su vida, pero nunca ha dejado de querer a su pueblo. Muestra lealtad por las tradiciones, por la ley y por Vetriera —según Vittorio terminó de pronunciar las palabras, un revuelo mayor se formó.

			—¡Perro traidor!, los Moretti siempre os habéis vendido al mejor postor, temes perder tus privilegios y ¡nos venderías a cada uno de nosotros! —Martina Esposito bramó enfebrecida.

			—Demuestras con tus palabras, mi señora, que las féminas no deben estar presentes, otro error de los Santini —Moretti agregó con gesto asqueado.

			—Las mujeres tenemos todo el derecho a estar en este palco representando a nuestras casas, a nuestro linaje, flaco favor te haces, Conde, hablando así —Bianca Rossetti tomó la palabra.

			—Señores, ¡silencio! —Elijah los calló a todos—. En primer lugar, la casa Santini cree en la igualdad, hombres y mujeres tienen acceso al poder y eso no está ni estará en el debate, al menos mientras mi familia reine. Mi primo es un fanático, nos quiere retornar al pasado, cosa que creo que es un error, somos un pueblo próspero, de gentes humildes y trabajadoras. Nos hemos esforzado mucho para llegar a donde estamos. ¿Debemos arrodillarnos ante él por miedo a perder nuestros beneficios?

			—¡Jamás! —dijeron al unísono veinte de los consejeros.

			—Creo que antes de tomar una decisión apresurada, debemos investigar las verdaderas intenciones de Vitale y si tiene algún tipo de respaldo en otros reinos. No podemos arriesgar la estabilidad de Zafiro sin más información —expuso la sabia Giulia Ferrari.

			—Comprendo sus preocupaciones y comparto la misma cautela. Vitale es un enigma para nosotros, y antes de tomar decisiones precipitadas, propongo intentar tener una reunión cara a cara con él. Necesitamos entender sus verdaderas intenciones y evaluar el alcance de su poder. Solo entonces podremos tomar una decisión informada sobre cómo proceder —concluyó Elijah.

			El debate continuó durante horas, con consejeros expresando sus dudas, sugerencias y preocupaciones. Finalmente, se llegó a un acuerdo unánime: el Rey Elijah sería el encargado de buscar una solución pacífica a través del diálogo con su primo Vitale. El futuro de Zafiro dependía de la habilidad de Elijah para lidiar con esta situación y mantener la paz en su reino y en toda la región. Pero este tenía claro que seis de las familias serían los informantes de Vitale, y seguramente en poco tiempo moverían las fichas necesarias para alcanzar el poder que tanto anhelaban. Y para no variar, esas familias pertenecían a las casas nobles, la frustración se apoderaba de Elijah al pensar en ello.
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			El sudor corría por su espalda, tenía los mechones que se le habían salido del moño pegados al rostro y la piel enrojecida por el esfuerzo. Evelyn estaba respirando como un fuelle, mientras Amenadiel no le daba tregua, había interrumpido su lectura y se la llevó al gimnasio donde comenzó a prepararle un pequeño entrenamiento, según él; ella pensaba que era una tortura china, pero no podía detenerlo.

			—Sube más el brazo, Eve; agáchate cuando lances la estocada; se te olvida protegerte —le explicó corrigiendo sus movimientos.

			—O me defiendo o ataco, las dos cosas no soy capaz —Amenadiel justo en ese momento le propinó un suave golpe en el trasero—; deja ya de pegarme, ¡bruto! —bramó.

			—No te estoy haciendo daño, lo sabes; estás cabreada porque no consigues asestarme ni un solo golpe, deja de rebuznar y ataca, rápida y feroz, Evelyn, recuerda que estás luchando por tu vida.

			Con un grito de lo más peliculero, ella arremetió con todo su cuerpo contra Amenadiel, que tras dejar que intentara tumbarlo, acabó haciéndole una llave y con bastante cuidado hizo que se cayera al suelo.

			—¡Auch!, ¡me duele el trasero! —hizo énfasis en ello masajeando la zona dolorida.

			—Mejorarás, iremos entrenando a diario y verás como en poco tiempo serás capaz de propinarme algún gancho —trató de animarla.

			—¿Todos los días? Ni de coña, me niego, ¡de eso nada, guapete! —Se levantó y empezó a caminar hacia un banquito.

			Amenadiel se acercó con una botella de agua, indicándole que bebiera a pequeños sorbos, para que no le sentará mal. Se sentía muy orgulloso de ella, con un entrenamiento adecuado, conseguiría tumbarlo en unos meses. 

			La dejó descansando y se acercó a su bolsa, sacó un par de dagas de madera que él mismo había tallado; le enseñaría los movimientos básicos: cómo atacar y cómo defenderse de un ataque. En caso de él no poder acudir en su ayuda, ella debía ser capaz de defenderse sola y ganar tiempo para salir corriendo y esconderse.

			—¡Vamos!, ¡en pie!, hoy vas a aprender a utilizar esa bonita daga que tienes, ¡toma! —le entregó una de las de madera.

			—¿No te fías de mí? Por eso me das una de juguete, tienes miedo a que te pinche un poquito —canturreó una melodía de lo más molesta.

			—Más bien me preocupa que te hagas daño a ti misma, ahora cállate y observa.

			Amenadiel se movía lentamente, pero con elegancia, controlaba su cuerpo y el arma que tenía entre sus manos a la perfección. Tras unos minutos de maniobras, dieron rienda suelta a una nueva tanda de entrenamiento y Evelyn debía reconocer que se lo estaba pasando en grande, además la enternecía que él se preocupara lo suficiente por ella como para adiestrarla en la lucha y defensa cuerpo a cuerpo.

			Amenadiel la guió a través de las posturas y movimientos fundamentales. Cada gesto tenía un propósito, y Evelyn absorbía las lecciones con determinación. Necesitaba demostrarle que era capaz de ello.

			A medida que avanzaban, la práctica se volvía más fluida. Evelyn se sentía más segura, sus movimientos se volvieron más gráciles. Todavía tenía un largo camino por recorrer, estaba progresando y desarrollando las habilidades necesarias para defenderse.

			El entrenamiento continuó, el cielo había comenzado a oscurecerse, pero ambos estaban danzando con las dagas entre las manos y las respiraciones entrecortadas.

			*** 

			Elijah estaba agotado, tras las horas de debate con el Consejo Supremo, su cabeza iba a mil revoluciones por segundo. Había tratado de hablar con Vitale, sin éxito, se negaba a cualquier tipo de comunicación, salvo si era para informarle de que era el nuevo Rey de Zafiro. Él quería lo mejor para su gente, siempre pondría su bienestar por encima de todo, si Vitale era lo mejor, aceptaría, no derramaría sangre inocente tan solo por permanecer en el poder.

			Llegó al dormitorio de Evelyn, pero no estaba por ninguna parte, Amenadiel tampoco, pregunto a Giuseppe, el mayordomo de Eve, y este le indicó que habían decidido ir al gimnasio, por lo que, sin más, cambió su rumbo hacia esa zona del palacio.

			Elijah estaba muy orgulloso de ese espacio, lo disfrutaba tanto él, como su familia y todos sus hombres. Dentro de ese impresionante gimnasio, con sus cristaleras que dejaban entrar la luz natural y ofrecían vistas panorámicas a los hermosos jardines, también se encontraba un rincón dedicado al combate y a la defensa personal. Un auténtico ring de boxeo ocupaba un extremo del espacio, con cuerdas tensas y almohadillas protectoras en las esquinas. Era el lugar perfecto para entrenar las habilidades de combate cuerpo a cuerpo, mejorar la agilidad y la resistencia, y liberar el estrés en un combate amistoso o no tan amistoso.

			Junto al ring, había una selección de armas para el entrenamiento de defensa personal, como cuchillos, dagas y bastones de entrenamiento. Estos permitían a los residentes del palacio perfeccionar sus habilidades en el uso de armas blancas y técnicas de autodefensa en un ambiente seguro y controlado. El gimnasio ofrecía la oportunidad para mantenerse en forma y preparado, ya fuera a través del entrenamiento con pesas y máquinas, la práctica de ejercicios funcionales o la mejora de habilidades de combate y defensa personal.

			A través de los cristales, pudo ver cómo se movía Evelyn, era muy ágil, arremetía con fortaleza contra el guerrero. Su cuerpo cubierto por unas sencillas mallas azules con un top a juego, se ajustaban a sus delicadas curvas a la perfección. Elijah se quedó mirando su trasero, daban ganas de morderlo. Verla así, lo excitaba muchísimo, necesitaba tocarla con urgencia, y no iba a esperar a llegar al dormitorio, esperaba que Amenadiel fuera tan hábil como siempre y se retirara para dejarlos a solas.

			Entró y fue el soldado el que se dio cuenta de su presencia:

			—Su Alteza —hizo una reverencia.

			—Me niego a hacerte reverencia alguna —indicó Eve.

			—Menos mal que han quitado las penas de muerte, mi lady, si no, por esa ofensa tendría que hacer rodar su cabeza —concluyó Elijah de forma teatrera.

			—Alteza, me retiro, si me necesitan, estaré aquí en segundos.

			Elijah adoraba a Amenadiel, pero en ese momento, más aún. Lo vio salir sigiloso por la puerta y escuchó cómo cerraba con llave para que nadie los molestara. Le debía un juego de dagas nuevo por ese gesto, pensó divertido.

			Comenzó a acercarse a ella como un león que buscaba acorralar a su presa, veía su pecho subir y bajar al compás de su fatigada respiración y una gota traviesa de sudor fue bajando entre sus pechos. Eve se giró, quedando de espaldas a él, tomó una toalla y se secó el rostro empapado de sudor cuando las fuertes manos de Elijah rodearon su cintura, apretándola sensualmente contra su cuerpo, mientras mordisqueaba suavemente la nuca femenina, sus dedos comenzaron a hacer círculos sobre su abdomen, consiguiendo que Evelyn jadeara. Ella consiguió darse la vuelta y se quedó mirándolo a los ojos sonriendo descarada. 

			—¿Está tratando de seducirme, Su Alteza Real? —enredó sus dedos entre los rizos de la nuca de él. Acercó su rostro lo suficiente como para mordisquearle el labio inferior.

			—¿Quién está seduciendo a quién, doctora? 

			Deslizó sus manos hacia su cintura y la levantó, ella enganchó sus piernas a las caderas de él, Elijah lamía su cuello mientras la llevaba al ring de boxeo y la tumbaba sobre la colchoneta. Él tomó su boca en un beso húmedo y ardiente, sus lenguas chocaban y se desafiaban. Eve podía sentir su dureza, abrió las piernas lo suficiente para que él pudiera acomodarse un poco más y ella pudiera sentirlo. Elijah acarició sus costados y fue bajando hasta su trasero, metió las manos por debajo y lo masajeó sin interrumpir su beso.

			Elijah se arrodilló y se quitó la chaqueta del traje oficial, arrojándola lejos, le siguió la camisa (había arrancado algunos botones con las prisas y eso hizo reír a Evelyn). Estaban en una vorágine de deseo, les urgía sentirse. Elijah volvía a tomar su boca y Evelyn cruzó las piernas detrás de la espalda del Rey. Bajó por su cuello hasta alcanzar sus pechos cubiertos aún con la tela del sujetador deportivo, él mordisqueó sus montículos a través de la tela, consiguiendo que ella se arqueara, ofreciéndole más de ella. Elijah se incorporó nuevamente y sus dedos hábiles se enroscaron en la cinturilla de las mallas y fue bajándoselas lentamente, dejando su plano abdomen expuesto. Depositó un beso sobre su ombligo y besó su cadera derecha. 

			Le quitó las zapatillas, luego los calcetines y ya, sin el menor atisbo de paciencia, le bajó las mallas y sus bragas por las piernas de un tirón, hizo lo mismo con el sujetador, dejándola completamente desnuda ante él: ¡era un festín!, y él estaba muerto de hambre. Se hizo hueco entre sus muslos, el suficiente para poder llegar a sus senos, los acarició con devoción, lamió esos botones rosados, hasta que estuvieron completamente erectos y sensibilizados. Sus besos bajaron por su abdomen, se entretuvo jugando con su ombligo.

			Elijah besó la cara interna de su muslo derecho, fue subiendo hasta alcanzar su monte de venus, hizo que abriera más las piernas, se recolocó entre sus muslos, apoyando su frente sobre él. Deseaba hacerle tantas cosas, de tantas formas, quería que fuera suya, únicamente suya. Levantó la mirada y preguntó:

			—¿Confías en mí, Evelyn? —necesitaba su respuesta.

			—Sí —no dudo ni un instante.

			Él se levantó, aún cubierto por sus pantalones, y abrió uno de los armarios, sacó unas esposas y volvió al lado de Evelyn.

			—Levanta los brazos sobre tu cabeza —¡Dios!, quería verla completamente expuesta ante él—. Si te hacen daño, dímelo.

			—¿Te gusta jugar duro? —estaba sorprendida, y muy excitada.

			—Tan solo contigo —cerró primero el lado izquierdo, rodeó el poste que tenían detrás e inmovilizó la muñeca derecha también. 

			—Abre tus piernas para mí, Eve, quiero verte —ella lo hizo y él se quedó hipnotizado al ver su sexo empapado, hinchado y enrojecido.

			Se agachó entre sus muslos, acarició sus piernas para luego dar un tierno beso entre ellas; Eve gimió, al tratar de mover las manos, recordó que estaba esposada, no podría tocarlo. Elijah levantó con las manos su trasero, para tener un mejor acceso y posó su boca sobre la parte más necesitada de ella, y comenzó a mover su lengua lentamente sobre su clítoris, consiguiendo que los gemidos de Evelyn se intensificaran, entonces introdujo la lengua en su interior y ella movió las caderas en busca de más. Estaba al borde de un orgasmo.

			—Sabes a ambrosía —susurró contra sus sensibles pliegues.

			—Elijah, por favor —no pudo decir más.

			—¿Por favor, qué? ¿Esto? —tomó suavemente entre sus dientes su clítoris para luego succionarlo lentamente —¿o esto?—recorrió sus pliegues con la lengua mientras uno de sus dedos se adentraba en su interior. 

			—¡Todo!, estoy a punto de explotar —gimió al sentir el roce de sus dedos en su interior, su vientre se contrajo aún más.

			Los movimientos de sus dedos al igual que los de su lengua fueron incrementando, no iba a darle tregua, podía ver su piel enrojecida, los jadeos subieron de intensidad con cada uno de sus roces, necesitaba ver cómo ella se rompía en mil pedazos, presa del placer que él conseguía provocarle; su erección ya endurecida al máximo, apretaba contra su bragueta, deseando salir y acoplarse en el interior aterciopelado de Eve. Elijah siguió atormentándola de placer, su lengua no daba tregua y sus dedos se movían en su interior cada vez más rápido para unos minutos después, atrapar entre sus labios el botón tan sensibilizado, haciéndola estallar en mil pedazos gritando.

			—Elijah —el mundo se había parado y ella estaba flotando.

			Elijah continúo lamiéndola, sentía cada uno de los espasmos de su cuerpo, levantó la cabeza de entre sus muslos y mirándola fijamente dijo:

			—Solo hemos empezado —indicó pellizcándole con cariño un seno.

			Recorrió su abdomen con la lengua hasta llegar a sus pechos y atrapar uno de sus pezones a la vez que volvía a adentrar dos de sus dedos en el cálido interior, sus paredes seguían contrayéndose, el clímax estaba decreciendo, la respiración de Evelyn había vuelto a normalizarse, pero esa tregua duró muy poco, Elijah volvió a llevarla al borde del abismo, esta vez el orgasmo fue muchísimo más intenso que el anterior.

			—Dios, no soy capaz de moverme —murmuró.

			—Te he echado mucho de menos, mi dulce Eve, debo recuperar los días perdidos —soltó sus muñecas y las masajeó para aliviar cualquier posible malestar.

			—Yo también te he echado de menos —rodeó su cuello con los brazos, acercándolo a su boca para poder besarlo con frenesí —te sobra ropa, mi Rey.

			***

			Evelyn bajó sus manos, acariciando el torso masculino, bajando por su abdomen, hasta alcanzar el cinturón de los pantalones, sin dejar de besarlo, con él arrodillado entre sus muslos, consiguió quitar el cinturón, desabrochar los botones, deslizó la cremallera y coló su habilidosa mano dentro de la tela de seda de su bóxer, envolviendo en una suave caricia su erección.

			Lo empujó suavemente, hasta quedar ambos arrodillados, mirándose el uno al otro. Se besaron apasionadamente, Eve apoyó las manos sobre el pecho de él, haciendo que se tumbara de espaldas, quedando ella encima sin interrumpir el baile de sus lenguas. Fue recorriendo su mandíbula, su cuello, succionando con delicadeza su piel. Un reguero de besos hizo que recorriera desde los pectorales hasta el abdomen, entreteniéndose en su ombligo. La “barra de hierro”, firme y cálida se apoyaba entre ambos cuerpos, Eve no quiso rozarlo, estaba jugando con él llevándolo a su límite. Se apartó un poco y se relamió los labios, pícara, sentada sobre sus rodillas, fue recorriendo su propio cuerpo, incitándolo.

			—¡Eres una bruja! —alzó la mano para tirar de ella, pero se alejó ágil.

			—De eso nada, me toca jugar a mí, Alteza, y voy a hacer que suplique —especificó, decidida.

			Siguió tocando su cuerpo sensualmente, rozando sus pechos, su abdomen y contoneando las caderas, simulando un baile. Volvió a recorrer su mandíbula en un roce erótico y tomó su aterciopelada anatomía entre sus manos, trazando un vaivén lento arriba y abajo. Ver como se arqueaba bajo su cuerpo y entre sus manos la excitaba aún más. Tras un último beso, bajó hasta llegar a la altura de sus caderas, colocó ambas manos a cada lado de ellas y lo tomó en su cálida boca.

			— ¡Joder! —una sarta de improperios se le venían a la mente—. Vas a matarme.

			Evelyn recorrió con la lengua su pene, jugó con la cabeza rosada de su miembro, para luego volver a tomarlo entero entre sus labios y comenzar con las succiones, Elijah había bajado las manos a la cabeza de Evelyn y estaba guiando sus movimientos entre gemidos.

			***

			Estar en su boca era como estar en el paraíso y a la vez en el infierno. Lo estaba llevando al límite, sus uñas arañaban su abdomen mientras esa ávida boca lo atormentaba sin tregua, enterró sus dedos en la melena de ella, tratando de aumentar el ritmo, su cadera iba en busca de su calor con suaves embestidas. Su orgasmo estaba en las puertas, podía sentir su cuerpo tensándose.

			—Eve, para, voy a estallar —no quería hacer algo tan intenso sin avisarla.

			—No pienso parar —otro lametón a la sensible cabeza—, ¿tú quieres que pare?

			—¡Dios, no! —empujó más sus caderas.

			Eve aumentó el ritmo y unas cuantas maniobras después el rugido de Elijah inundó la estancia, sacudiéndose presa de un orgasmo intenso, aún en su cálida boca. Eve limpió su miembro con descaro y sonrió satisfecha, él tiró fuerte de ella hasta hacerla caer encima suya y tomando su rostro con sus manos la besó con devoción. 

			La tensión que había sentido durante los últimos días, el anhelo estando lejos de ella se disolvía con cada caricia y beso. No se sentía saciado, su hambre de ella lo consumía.

			Evelyn acarició su mejilla y lo miró a los ojos. 

			—Te he echado mucho de menos estos días, Elijah —besó sus labios dulcemente—. ¿Has pensado en cómo lidiaremos con la amenaza de Vitale?

			Elijah la sostuvo con ternura, impresionado por haber hecho de esa guerra algo de ambos: 

			—He estado reflexionando mucho sobre eso. No quiero una guerra civil en Zafiro, pero tampoco podemos permitir que Vitale se salga con la suya. Estoy considerando solicitar un referéndum para que nuestro pueblo decida el destino del reino —¿nuestro? ¿Había dicho eso?

			Evelyn asintió con seriedad.

			—¿Renunciarías al trono? —poca gente pondría su cargo a merced de otros, eso demostraba qué tipo de Rey era Elijah—. Es una decisión difícil, pero si es lo mejor para Zafiro y su gente, estoy segura de que tomarás la elección correcta. Permaneceré a tu lado, sin importar lo que decidas.

			Elijah le dio un tierno beso y la apretó en su abrazo, no sabía qué decir ante su promesa, unas palabras muy poderosas luchaban por salir de su boca con la fuerza de un huracán, pero se obligó a callar, a encerrar esos sentimientos tan poderosos en un rincón de su ser; decidió demostrar con su cuerpo y con su piel lo que su mente callaba. 

			El deseo volvía a apoderarse de él, sujetó sus brazos con una de sus manos por encima de la cabeza, mientras con la otra separaba sus suaves muslos, acoplándose entre ellos, eran dos piezas perfectas, tomó su rosado pezón entre los labios y comenzó a jugar, haciéndole suaves caricias con la punta de su lengua que hacían que Evelyn gimiera demandando más. Sus dedos acariciaron los pliegues húmedos por el deseo, volviendo a introducirse en su interior.

			Evelyn protestó cuando sus dedos la abandonaron, pero Elijah separó un poco más sus piernas y con una fuerte embestida la penetró, haciendo que ella cruzara los tobillos en su baja espalda para así poder moverse mejor. Los jadeos y gemidos volvieron a inundar el interior del gimnasio, sus cuerpos se movían en sintonía, gotas de sudor caían sobre sus cuerpos.

			—¿Me deseas, Evelyn? —salió casi al completo de su interior para volver a hundirse de golpe.

			—Nunca he deseado tanto a alguien —confesó.

			—Mírame a lo ojos mientras te hago el amor, Evelyn, no dejes de mirarme, solo a mí.

			—Siempre a ti —gimió a la par que empujaba la cadera para ir a su encuentro.

			Su mano izquierda inmovilizaba los brazos de ella, mientras la derecha se clavaba con fuerza en la cadera femenina. Sus movimientos se tornaron más violentos y acelerados, estaban al borde del precipicio y saltaron juntos al vacío tras unos minutos de frenesí. Latiendo en su interior, Elijah se tumbó de espaldas llevándosela consigo, dejándola sobre su pecho, mientras las últimas sacudidas del orgasmo los recorría.

			No sabían el tiempo que habían permanecido entrelazados, si minutos o tal vez horas, no eran un rey o una doctora, eran dos almas que se habían encontrado en medio de sus tormentos. Elijah la ayudó a incorporarse, fueron a las duchas donde se limpiaron mutuamente para después salir rumbo a su dormitorio, cenaron algo ligero, compartieron besos, caricias y anécdotas de su pasado, conociéndose en más profundidad. Se fueron a la cama donde a lo largo de la noche se volvieron a demostrar cuánto se habían anhelado sus cuerpos durante esos días, Elijah le hizo el amor con ternura, sin prisas, llevándolos a ambos a las estrellas.
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			El amanecer teñía el cielo de tonos dorados cuando Evelyn y Elijah despertaron juntos, dos amantes felices después de una noche de pasión compartida. Se miraron con complicidad, compartiendo secretos y travesuras de su juventud, y luego se levantaron para desayunar en la terraza principal de Zafiro. Elijah aseguraba que las vistas a esas horas de la mañana eran impresionantes y Eve le dio completamente la razón. Se veían los barcos navegando y las otras dos islas emergían entre una cortina de humo y neblina haciendo que todo resultara mágico.

			Elijah, aún sonriente, tomó su teléfono y marcó el número de Paola, su secretaria. Era hora de tomar grandes decisiones: 

			—¡Buogiorno*, Paola!, por favor, reúne al Consejo de inmediato. Hay asuntos importantes que necesitamos discutir.

			Mientras esperaban la llegada del Consejo, retomaron su conversación, Evelyn le estaba contando cómo había sido su primer día en la universidad, cuando Tiziano, el abuelo de Elijah, se acercó para unirse a ellos. La luz del sol iluminaba su rostro arrugado y sonriente. Con sus ochenta años, seguía siendo un hombre de buen ver, dejaba claro que en su juventud fue todo un Don Juan.

			Evelyn se levantó, no podía de creer que su paciente Zizo estuviera allí, y corrió hacia él para abrazarlo. ¿Acaso se encontraba mal y pidió que lo acercaran con ella?

			—¡Zizo! No puedo creer que estés aquí. ¿Te encuentras bien? —estaba realmente preocupada.

			Zizo, con una risa y un brillo travieso en los ojos, le devolvió el abrazo. Mientras tanto, Elijah observaba con una expresión ligeramente molesta, consciente de la treta que había organizado su abuelo.

			—Evelyn, déjame presentarte a mi abuelo, Tiziano —Elijah sonrió y luego se disculpó—. Te pido perdón en su nombre, Zizo no existe, cara mia; nonno*, creo que tu pequeña artimaña debe ser descubierta.

			Tiziano, aún risueño, hizo un gesto de indiferencia. 

			—Un pequeño engaño no hace daño a nadie. Solo quería conocerte, mi niña. Tendrás que perdonarme por mi engaño, pero tengo mis razones, un día las entenderás —miró serio a su nieto.

			Evelyn se rio, restándole importancia a la farsa. 

			—Me has sorprendido, eso es seguro. ¿Puedo invitar a desayunar a mi amigo Zizo o al ser Tiziano debo hacer una reverencia solemne? —esperaba que fuera lo primero.

			Tiziano aceptó gustosamente la invitación y se sentó a la mesa. 

			Elijah, mientras tanto, volvió a su llamada telefónica, dando instrucciones a Paola sobre la reunión del Consejo. Luego se unió a la conversación en la mesa, donde Evelyn insistía en que Tiziano le contara más leyendas de Zafiro y el antiguo reino de Vetriera.

			—Vas a hacer de este anciano un hombre muy feliz, tu curiosidad es maravillosa.

			—Mi abuela decía lo mismo, ella siempre tuvo la certeza de que sería cirujana, por mi curiosidad por todo en este mundo —estaba gesticulando feliz al hablar de su pobre abuela.

			—Debe de estar muy orgullosa de ti —afirmó Elijah.

			—Lo estaba, falleció hace unos años, con su muerte ya no me quedan familiares vivos —su mirada se entristeció ante aquella verdad tan dolorosa.

			—Non essere triste, bambolina, ora siamo noi la tua famiglia*; te has ganado el corazón del guerrero más taciturno del reino, los demás caeremos a tus pies en segundos, desde hoy yo soy tu nonno* también —tomó sus manos y las besó con ternura.

			—Amenadiel no es taciturno, simplemente tiene el alma herida, pero un día de estos, seguro que hago que se ría a carcajadas, es mi propósito —bromeó Eve.

			Siguieron bromeando un buen rato, hasta que Amenadiel interrumpió, indicando que el consejo estaría en menos de media hora. El ambiente se tornó serio.

			—¿Estás seguro de tu decisión, hijo?

			—Nunca he estado más seguro de algo en mi vida, debe haber elecciones, no me aferraré al trono —estaba decidido—. Mientras mi cargo es sometido a votación, aprovecharé para ir a Oriente Medio, viajaremos a Azmaria, mi amigo Thair me ha invitado, así que me llevaré a Evelyn conmigo y disfrutaremos de los encantos del reino de Azmaria. ¿Estás de acuerdo, Evelyn?

			—Me parece una idea fabulosa, no he estado en ningún país árabe y mucho menos he conocido a ningún jeque. ¿Tu amigo es tan guapo como tú?

			—Señorita, tiene prohibido coquetear con cualquier ser vivo que no sea yo —¡bruja descarada!

			—¡Aguafiestas!, anda, ve a esa reunión, nonno* y yo estaremos esperándote fuera. 

			Elijah se levantó, sus seis magníficos ya estaban esperándolo para acompañarlo. Eve se quedó con Tiziano y con voz tierna le pidió:

			—Nonno*, me debes una leyenda sobre Vetriera.

			—¿Quieres saber cómo se separaron los reinos? 

			—¡Por supuesto!

			Tiziano sirvió dos tazas más de café y comenzó a hablar:

			—Hace muchos Ðagur*, en el reino de Vetriera, reinaba un sabio y poderoso Rey llamado Arvidmar. Bajo su gobierno, Vetriera era conocida por su riqueza en gemas preciosas y por su magnífica artesanía en vidrio. El Rey, sin embargo, tenía tres hijos, cada uno con una personalidad y talentos únicos. Arvidmar amaba a sus hijos por igual y deseaba que cada uno tuviera la oportunidad de gobernar y dejar su propio legado. También sabía que si un solo heredero gobernaba todo el reino, podría haber rivalidades y rencores entre ellos. Con el fin de evitar conflictos, el Rey tomó una decisión audaz: Decidió dividir el reino de Vetriera en tres partes iguales, cada una gobernada por uno de sus hijos. Estas divisiones llevarían los nombres de las gemas más preciadas y valiosas que se encontraban en Vetriera: Zafiro, Rubí y Esmeralda. La isla Zafiro sería gobernada por el hijo mayor, Harald, conocido por su espíritu tranquilo y su amor por la sabiduría. Se convertiría en un reino de conocimiento y aprendizaje, donde la educación y la cultura florecerían. La isla Rubí sería gobernada por el segundo hijo, Valerio, conocido por su pasión y valentía. Se convertiría en un reino de coraje, donde los guerreros más valientes entrenarían y protegerían el reino de Vetriera. Finalmente, la isla Esmeralda sería gobernada por el hijo más joven, Gunnar, conocido por su conexión con la naturaleza y su amor por la vida y las doncellas. Se convertiría en un reino de abundancia y fertilidad, donde la agricultura y la naturaleza serían veneradas. Aunque cada uno de los hermanos gobernaría su propio reino, se mantendrían unidos bajo el nombre común de Vetriera y como una única Familia Real. El Rey Arvidmar quería que sus hijos trabajaran juntos, compartiendo conocimientos, defendiéndose mutuamente y creando alianzas para el bienestar de todo el reino.

			—Me recuerdan mucho a Elijah, Marco y Elieanora, se parecen mucho a sus ancestros.

			—Mucho, bambolina*, y ahora vayamos a esperar a nuestro muchacho, tan solo podemos hacer eso.

			Amenadiel se acercó para acompañarlos.

			—Tranquilo, Ami, estaremos todos bien —aseguró Evelyn.

			—No estaré tranquilo hasta que estemos lejos de aquí y Vitale sea encarcelado.

			—O coronado Rey…; existe esa posibilidad, muchacho —la voz de Tiziano mostraba preocupación.

			—Esperemos que esa posibilidad sea mínima.

			Comenzaron a andar rumbo a un destino incierto. Pronto Elijah saldría al Palco Real para dar su discurso.
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			En el majestuoso Salón del Trono Real de Zafiro, los miembros del Consejo Supremo se habían reunido nuevamente. Elijah, había convocado esta reunión para discutir la delicada situación que se estaba desarrollando en el reino. La tensión era palpable en el aire mientras los representantes de las familias más antiguas de Zafiro se acomodaban en sus asientos.

			—Noble Consejo, he traído una noticia crucial que debe ser discutida —anunció Elijah con solemnidad y su voz llenó la gran sala.

			Los miembros del Consejo Supremo asintieron y esperaron a escuchar las palabras del Rey.

			—Como todos saben, mi primo Vitale ha regresado y ha presentado una reclamación al trono de Zafiro. Ha amenazado con una guerra civil si no se le reconoce como legítimo heredero.

			Se produjo un murmullo inquieto entre los consejeros. Vitale era conocido por ser ambicioso y despiadado, y las amenazas de guerra no se tomaban a la ligera. Elijah continuó:

			—He intentado entablar una conversación amistosa con Vitale para evitar el derramamiento de sangre. Sin embargo, no hemos llegado a un entendimiento. Por lo tanto, he decidido solicitar un referéndum al pueblo de Zafiro. Será el pueblo quien decida quién debe gobernar este reino.

			Las reacciones en la sala variaron. Algunos consejeros apoyaban la idea de permitir que el pueblo decidiera, mientras que otros se mostraban reacios.

			—¡Esto es una locura! —exclamó el consejero Lorenzo Ricci, con indignación—. ¿Permitir que los fieles a ese energúmeno tomen una decisión tan crucial? ¡Es un acto de traición!

			Elijah se mantuvo firme en su posición: 

			—El bienestar de Zafiro es mi principal preocupación, y estoy dispuesto a dejar que sea el pueblo quien decida su propio destino. La votación se llevará a cabo en las próximas semanas, y debemos garantizar que sea fiable y transparente.

			La discusión continuó durante horas, con voces enérgicas a favor y en contra de la decisión del Rey. Elijah escuchó atentamente a cada consejero y defendió su posición con paciencia y sabiduría. Finalmente, después de un largo debate, se llegó a un acuerdo. La votación tendría lugar, y todos los esfuerzos se centrarían en asegurar que fuera un proceso justo y sin influencias externas.

			Con la reunión del Consejo Supremo concluida, Elijah se preparó para salir al balcón para informar a los ciudadanos de Zafiro de las próximas elecciones, todo quedaría grabado y sería emitido en las cadenas televisivas y radios locales.

			***

			La Gran Plaza de Zafiro se llenó de ciudadanos que esperaban ansiosamente las palabras de su Rey. Elijah, vestido con el traje real, salió al palco oficial; detrás de las cortinas estaban Evelyn, Tiziano y Amenadiel. Estaban ahí para brindar su apoyo en ese momento crucial. Tras la reunión del consejo, Elijah había tenido una videollamada informando a sus hermanos, padre y miembros de la Hermandad de su decisión, estos lo apoyaron sin rechistar, Keyllan fue el más razonable de todos. La multitud guardó silencio, expectante, mientras el Rey comenzaba a hablar.

			—Ciudadanos de Zafiro, hermanos y compatriotas, agradezco su presencia hoy trece de febrero de dos mil diecinueve. Estamos reunidos aquí en un momento crítico en la historia de nuestro reino —comenzó Elijah, su voz resonando en el aire—. Como muchos de ustedes saben, mi primo Vitale reclama el trono, y ha amenazado con una guerra civil si no se le reconoce como el legítimo heredero.

			Hubo un murmullo inquieto entre la multitud al mencionar el nombre de Vitale.

			—He intentado buscar una solución pacífica a esta crisis, pero no hemos llegado a un entendimiento. Mi principal preocupación es el bienestar de Zafiro, por eso he decidido dar un paso inusual, pero necesario.

			La multitud escuchaba con atención mientras Elijah continuaba.

			—He convocado elecciones. En esta votación, tendrán dos opciones: la primera es que, decidan que mi liderazgo no es lo que necesitan para nuestro reino, y, si es así, estoy dispuesto a dejar el trono. Vitale tomaría el cargo y asumiría la responsabilidad de la corona.

			Elijah esperó a que el murmullo se apaciguara antes de continuar.

			—La segunda opción es permanecer como Rey, en ese caso, Vitale deberá ser encarcelado por la rebelión que ha organizado. Las decisiones sobre su destino y el futuro de Zafiro se someterán a la voluntad de nuestro pueblo. Sus votos determinarán el camino que tomaremos.

			La multitud guardó silencio, había una mezcla de emoción y tensión en el aire. Los ciudadanos de Zafiro enfrentaban una elección crucial que tendría un impacto significativo en el futuro de su reino. Elijah miró a la multitud con determinación. La democracia se abría paso en Zafiro, y el destino del reino estaba en manos de su gente.

			—Durante las próximas semanas acudiréis a reuniones y consejos para poder ir a votar con toda la información posible, mientras tanto yo permaneceré fuera de Zafiro, para no crear ningún tipo de presión. Debéis recordar que sois un pueblo libre, con el poder de decidir y no temer jamás por vuestra seguridad.

			Tras el discurso informativo, Elijah acompañado por Evelyn y su abuelo fueron al despacho, donde volvieron a llamar a la familia y charlaron entre todos tomando una copa: las cartas estaban echadas sobre la mesa. Al amanecer partirían hacia Azmaria.

			***

			 La noche caía sobre el palacio, Evelyn y Elijah se encontraban en la suite de ella, que ya compartían, con la suave luz de las lámparas iluminando el espacio. Después del anuncio de la votación, todo había sido un caos y, como habían decidido pasar juntos un tiempo en Azmaria, ahora estaban en medio de los preparativos.

			Evelyn acariciaba a Cotton, mientras lo sostenía en sus manos. Con un suspiro, se volvió hacia Elijah, quien estaba sentado en el borde de la cama revisando su agenda electrónica.

			—No puedo llevarme a Cotton con nosotros. Va a ser complicado cuidar de él en Azmaria, y no quiero que sufra, con tanto cambio está estresado, voy a hacer caso a nonno, dejaré que él lo cuide.

			—Me parece buena idea, a mi abuelo le encantan los animales, cuidará bien de él, de verdad —acarició a la bola de pelo con cariño—. Aunque Amenadiel quizás se ponga celoso —pinchó.

			—El grandullón me tiene a mí, pienso agotarlo —soltó riendo—. Elijah, ¿puedes contarme algo sobre Azmaria? No sé nada sobre ese país.

			Elijah la miró con atención.

			—Por supuesto: Azmaria es un reino en Oriente Medio. Su jeque, Thair, es un amigo cercano mío y de Keyllan. Crecimos juntos, fuimos estudiantes en el mismo internado e hicimos el servicio militar también juntos. Thair es un hombre sabio y valiente, y ha estado haciendo un gran trabajo en Azmaria. Se ha preocupado mucho porque su gente dejara de ser tan tradicional y cerrada.

			—Así que sois amigos desde la niñez: ¿está casado? ¿Tiene hijos? ¿Debo saber algo antes de conocerlo?

			Elijah suspiró, recordando un pasado demasiado doloroso. 

			—Hace algunos años, la familia de Thair, los Abdallah Hariri, sufrió una gran tragedia. Fueron víctimas de un atentado con un coche bomba perpetrado por terroristas. La explosión mató a muchos miembros de su familia, incluidos sus padres y hermanos. Thair fue el único superviviente. Desde entonces, he sentido la necesidad de apoyarlo siempre que lo ha necesitado; es un hombre orgulloso, pocas veces pide ayuda, pero está muy solo, el dolor de la pérdida de sus seres queridos aún lo atormenta.  Por cierto, sus cicatrices lo acomplejan, tiene una cruzándole la mejilla, un cristal en el atentado.

			—¿A quién le importa la cicatriz? Vaya tontería, ha sobrevivido a un auténtico horror, ver morir a toda su familia —estaba horrorizada.

			—Eres magnífica, mi querida doctora. Ahora, ¿qué te parece si terminamos los preparativos y descansamos un poco antes de partir? —acarició su rostro seductoramente.

			—Elijah Santini, el Rey Insaciable y Seductor.

			—Y soy todo suyo, mi señora.

			—Voy a cuidarte muy bien, lo prometo.
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			El cielo de Zafiro había amanecido completamente despejado, el sol brillaba en lo alto cuando Evelyn y Elijah salieron rumbo a las pistas de despegue. La decisión de Elijah de no tomar el Avión Real y utilizar su avión privado había sido un giro inesperado, pero dado el clima de incertidumbre en Zafiro, era la elección más segura. En el avión privado viajaban su equipo de seguridad —los chicos se negaron a abandonar a su Rey, dejaron claro que ellos siempre permanecerían a su servicio y les daba igual si reinaba o no—, Amenadiel y Evelyn. Después de un vuelo de tres horas y media, aterrizaron en una pista privada en Azmaria.

			Al descender del avión, fueron recibidos por Tahir y algunos de sus hombres; el jeque vestía un traje tradicional de su región. Tenía una presencia imponente, con su larga túnica y turbante que resaltaban su linaje real. Elijah se acercó a él con una sonrisa cálida y le dio un abrazo fraternal. 

			—Tahir, mi viejo amigo, es un placer verte de nuevo.

			Tahir respondió con la misma calidez, abrazando a Elijah con fuerza. Luego, Elijah se volvió hacia Evelyn y la presentó. 

			—Tahir, permíteme presentarte a Evelyn —mi pareja quiso añadir, pero se mordió la lengua.

			El jeque besó respetuosamente la mano extendida de Evelyn.

			—Es un honor conocerte, Evelyn. Keyllan me ha hablado mucho sobre ti, ya que este sinvergüenza no me ha querido contar mucho —comentó risueño señalando a Elijah.

			—El placer es mío, Tahir. Espero que no contara nada raro —comentó.

			—Tan solo que eres una mujer “de armas tomar”.

			Tras las presentaciones, se dirigieron a los todoterrenos blindados que los esperaba. Mientras avanzaban por el paisaje de Azmaria, Evelyn no podía evitar quedar impresionada por la belleza del desierto. Las doradas dunas se extendían hasta donde alcanzaba la vista, y el calor del sol se reflejaba en la arena.

			En un momento dado, el convoy pasó por un mercado local, donde se desató un torbellino de colores y olores exóticos. El aroma de las especias, las hierbas frescas y la comida cocinándose en puestos callejeros inundó el aire. Evelyn no pudo evitar sentirse abrumada por la maravillosa mezcla de fragancias. El bullicio de la multitud, que andaba de un lado a otro sin casi prestar atención a los coches, la asombraba. 

			Volviéndose hacia Tahir, empezó a hacerle preguntas con el entusiasmo que la caracterizaba:

			—¡Esto es increíble! ¿Puedes contarme más sobre tu tierra? Los olores y colores son tan fascinantes. Es como un cuento.

			—Será un honor para mi contarte más detalles sobre mi hermoso país y sus gentes.

			Comenzó a compartir detalles sobre la cultura, la historia y la gastronomía de Azmaria mientras el todoterreno continuaba su camino hacia el palacio. La llegada al palacio de Tahir en Azmaria fue un espectáculo que dejó a Evelyn asombrada. El palacio era una impresionante construcción de arquitectura oriental, con cúpulas de color dorado y paredes de un blanco inmaculado. Mientras se acercaban al edificio, Evelyn no pudo evitar expresar su asombro.

			—¡Wow! Este lugar es simplemente increíble, Elijah.

			Elijah sonrió, enternecido ante su reacción.

			—Sí, es impresionante, pero no tanto como tú —besó sus nudillos con delicadeza—. Tahir ha preservado la belleza tradicional de Azmaria en su palacio.

			A medida que entraron en el palacio, Evelyn se quedó sin palabras. Las habitaciones estaban ricamente decoradas con alfombras exquisitas y muebles ornamentados. Los colores y patrones de la decoración parecían sacados de un cuento de hadas.

			Tahir les mostró el camino a través de los amplios pasillos mientras explicaba la historia de la dinastía de su familia y la importancia de su legado. Evelyn escuchaba con atención, fascinada por las historias de un país que era tan diferente al suyo.

			Finalmente, llegaron a un hermoso jardín interior que estaba lleno de flores exóticas y una fuente central. Era un lugar de paz y belleza, y Evelyn no pudo evitar sentirse abrumada por la serenidad del lugar.

			—Este jardín es increíble, Tahir. Debe ser un lugar maravilloso para relajarse y tomar un café en calma.

			—Soy más bien un hombre de té, pero te prometo que tendrás todo el café que desees a tu disposición, dulce Evelyn. Este lugar me recuerda a la belleza de nuestra tierra. Pero ahora, descansad un poco. Más tarde, tendremos una cena en vuestro honor y aprovecharemos para ponernos al día, Amina os acompañará.

			—Síganme, por favor —hizo una reverencia y los acompañó.

			Amina, la doncella, condujo a Evelyn y Elijah a su dormitorio, que era una suite increíblemente hermosa. La habitación estaba adornada con ricos tonos dorados y tejidos de seda de colores que colgaban de las paredes, creando un ambiente lujoso pero muy acogedor.

			—Es absolutamente impresionante. Nunca he visto una habitación tan hermosa en mi vida —acarició la suave tela verde hoja de una de las cortinas.

			—Lo es, hjartea*. Pero eso no es todo, espera a que veas el jardín interior. Te dejará sin palabras —esta era su habitación para cuando venía a Azmaria y lo había sorprendido la picardía de Thair de dejarlos compartir habitación.

			Amina, siguiendo la conversación, los llevó hacia el jardín interior que se extendía desde el centro de la suite. Era un oasis de verdor y exuberancia, con plantas exóticas y una fuente de agua cristalina rodeada de flores que emanaban un perfume delicioso que los envolvió.

			—¡Nunca había visto nada igual! —no tenía palabras para describir la belleza de ese jardín.

			—Es uno de los tesoros del palacio, te quedan muchos por descubrir. Y es solo el comienzo de nuestra aventura en Azmaria, cara mia*.

			Amina se había retirado, dejándolos solos por fin; Elijah llenó de agua caliente la gran bañera de cobre que tenía el baño y, mientras el vapor lo engullía todo, fue buscando dentro de la cesta de las bombas de baño la que mejor olía. Al final eligió una de jazmín, el olor fue llenando cada espacio. 

			Se desnudaron y sumergieron en el agua, y, entre caricias y besos, fueron conociéndose más. Hablaron de su infancia, Eve le habló sobre Isabella y lo mucho que se querían, sobre lo maravillosa que era su madre con ellas y lo mucho que las amaba, aún no estaba lista para hablar de… él, Abraham era el monstruo, ese que se queda agazapado bajo las camas de los niños para infundirles terror.

			Elijah le habló sobre su época en el internado, fue narrándole todas las aventuras y locuras que hizo en compañía de Keyllan y Tahir. Eran una pareja normal, que se estaban dando la oportunidad de crecer juntos y de construir un futuro. Ninguno pronunció esas palabras tan poderosas, pero eran conscientes de ellas.

			Tras una siesta llena de pasión comenzaron prepararse para su cena de bienvenida, Elijah le entregó una caja a Evelyn, contenía un regalo especial: un atuendo tradicional Azmerio. Se arreglaron con cuidado para su anfitrión.

			Evelyn lucía un vestido largo y fluido de seda que presentaba una rica paleta de colores: tonos dorados, verdes y azules profundos se entrelazaban en elegantes patrones. Estaba completamente enamorada del regalo de Elijah. El vestido estaba intrincadamente bordado con hilos de oro y decorado con pequeños espejos y podría jurar que los cristales de colores eran gemas preciosas, todo el conjunto reflejaba la luz cálida de las lámparas. Sobre su cabeza, llevaba un pañuelo de seda del mismo tono azul que cubría su cabello, y que estaba sujeto con un broche con el Escudo Real de los Santini, brillando en el centro. La tela suave y ligera caía graciosamente sobre su figura. Eve se sentía muy femenina y ella no era una mujer de vestidos, pero con su atuendo se sentía muy feliz. En el cinturón llevaba colgada la Jambia que le había regalado Amenadiel.

			Elijah vestía una túnica tradicional de Oriente Medio en un tono terroso, adornada con delicados detalles dorados. El keffiyeh blanco estaba dispuesto con destreza sobre sus hombros y se sostenía en su lugar con un agal negro. Sus zapatos eran de cuero oscuro y tenían elaborados patrones en los costados. Una Jambia, con una hoja más larga que la de Evelyn, colgaba en su cadera izquierda, la empuñadura era de oro y estaba decorada con piedras preciosas: había sido un regalo del padre de Tahir y, cuando Elijah estaba en sus tierras, la llevaba orgulloso.

			Se sentaron en el suelo, sobre cojines de seda de todos los colores que uno se pueda imaginar que rodeaban una mesa baja tradicional bellamente decorada. La mesa estaba dispuesta con platos llenos de comida. La vajilla también era de estilo tradicional, con detalles ornamentados en oro y patrones enrevesados.

			Tahir alzó su copa llena de un refrescante zumo de granada, no había una gota de alcohol en la mesa, y, con una sonrisa, dijo: 

			—Me siento honrado de tenerlos aquí en Azmaria. Vuestra visita llena de alegría mi corazón y el de todo mi pueblo. Bienvenidos, Elijah, mi amigo de toda la vida, y a ti, Evelyn, a quien ya considero una amiga del alma. Que esta comida sea un símbolo de nuestros lazos y que esta velada sea el comienzo de muchas más — Elijah y Evelyn levantaron sus copas en respuesta, agradeciendo la hospitalidad de Tahir.

			—Salud, hermano, gracias por acogernos en tu hogar —abrazó a Tahir.

			—Mi hogar siempre será tu hogar, eres familia. No importa que decida Zafiro, el pueblo de Azmaria te recibirá con amor.

			Evelyn estaba emocionada por las palabras del jeque y podía ver lo profundo que habían llegado al corazón de su querido rey.

			Durante la cena, Tahir explicó a Evelyn con entusiasmo la importancia de cada plato en la cultura de Azmaria, los aromas exquisitos llenaron el aire. Algunos de los platos que se encontraban en la mesa eran cuscús con verduras, tabbouleh fresco, falafel dorado, kebabs de carne a la parrilla y una variedad de salsas y dips, como hummus y baba ghanoush. La conversación fluyó de manera animada, mientras compartían anécdotas y risas, y Evelyn y Elijah se sentían inmersos en la hospitalidad y la calidez de su anfitrión. Fue una velada inolvidable que les permitió disfrutar de la compañía de amigos, aunque Evelyn hubiera querido que Amenadiel estuviera con ellos.

			Después de la cena, se retiraron a un salón adyacente, donde les sirvieron té con hierbabuena y dulces tradicionales. La conversación regresó a los años de juventud de ambos hombres, épocas donde eran unos príncipes sin demasiadas preocupaciones. Tahir le habló a Evelyn sobre su familia y su trágica pérdida, y ella comentó que entendía su dolor, ya que lo sufrió en carne propia.

			Pasada la medianoche, se retiraron a sus habitaciones; a pesar de todo lo que estaba pasando, fue un día magnífico. El sueño los venció rápidamente.
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			Dos semanas habían pasado ya desde su marcha de Zafiro, seguían en Azmaria, trabajando codo con codo con Tahir para implementar nuevas mejoras en los poblados y aldeas más alejadas del reino. Elijah estaba en uno de los despachos, conectado en una gigante pantalla con: Elieanora que estaba en París en una cumbre, Keyllan desde Irak donde tenía una misión de rescate, Marco estaba en Rubí junto a su padre Charles, y Tiziano, que seguía en Zafiro. Este último fue el primero en hablar:

			—El pueblo ha decidido, tras semanas de reunión, aparentemente ya tienen clara su decisión, el viernes 15 de marzo habrá elecciones —el anciano estaba agotado, llevaba semanas de arduas reuniones y debates, tratando de razonar con los rebeldes y hacerlos ver la realidad de lo que Vitale buscaba.

			—Estamos a una semana de saber lo que el pueblo desea —aseveró Elijah. Esas semanas junto a Eve, alejado de todo, le había servido para descubrir que tenía una vida por vivir, aunque eso fuese fuera de Zafiro.

			—Amigo mío, yo apostaría mi brazo derecho a que saldrás elegido —Keyllan nunca había dudado.

			—Concuerdo con mi apuesto marido, has hecho mucho por el crecimiento de tu reino, ellos lo saben.

			—Siento ser el portador de malas noticias, pero padre y yo hemos estado revisando los sondeos y la semana pasada Vitale consiguió comprar un 18% de votantes y sumándolos a los 38% que ya estaban a su favor, tenemos un total de un 56% de votos a favor de un nuevo rey —Marco odiaba ser la voz de la razón, pero los números no mentían.

			—Salga lo que salga, lo importante somos nosotros como familia —recordó Charles—: mi reino, mi tesoro, sois vosotros; e, hijo, ¿qué tal con Evelyn?

			—Eso, querido nieto, ni se te ocurra perder a esa mujer. Es todo un personaje —acarició a Cotton—. Además, me he encariñado con el conejo, ella no puede irse.

			Elijah había enrojecido ante tanta pregunta, se sentía avergonzado, era muy receloso de su intimidad con Evelyn, pero entendía la curiosidad de su familia. Además, todos ellos la querían.

			—Todo avanza según lo previsto.

			—Tío, tú no eres mi hermano… ¿Que “avanza según lo previsto”?, ja, ¿pero eso qué es? ¿La compra de un coche? —Marco quería pegar a su hermano mayor—; más te vale que le digas a la doctora que estás loquito por sus huesos, porque si te callas, acabará marchándose y yo patearé tu real culo por toda la eternidad.

			—Marco, das miedo cuando te pones profundo, pero coincido contigo —era Eli la que hablaba—. Debes hablar con ella sobre lo ocurrido, es importante, los secretos y la falta de comunicación no son nunca una buena elección.

			—Vuestra madre y yo discutíamos en millones de ocasiones, pero siempre nos sentábamos a hablar, es la base para que una relación funcione, ¿verdad, Tiziano?

			— Llevo casado con vuestra nonna* cincuenta y nueve años, hemos vivido muchas cosas juntos, entre ellas, la muerte de nuestro primogénito siendo un bebé recién nacido y la muerte tan fatídica de vuestra madre. No ha sido un camino fácil, pero no lo cambiaría por nada del mundo, y no cambiaría a mi reina, jamás. Tu primer matrimonio no marchó como debía, fuiste víctima de un engaño, pero que eso no limite tu futuro. ¿Acaso tanto amabas a Elvira que no puedes rehacer tu vida, olvidar el pasado y comenzar de cero? —su abuelo no iba a darle tregua. Su familia estaba decidida a sacarle del pozo al que se había arrojado.

			Elijah se quedó pensativo al escuchar las palabras de su abuelo, era cierto que estaba anclado al pasado, pero no por amor, sino por la culpa. Desde que conoció a Evelyn y tras el sueño tan raro que tuvo estando en el quirófano, su mente había borrado a Elvira; pero a veces cuando hacía el amor con Eve, el miedo a que lo traicionara, de que tuviera otro amante, lo embargaba.

			—No sé qué siento por ella, sé que la necesito a mi lado, que la echo de menos si no está cerca, que adoro su curiosidad y esa forma tan peculiar de morder los lápices cuando está estudiando o se concentra —sonreía embobado sin darse cuenta.

			—Hijo mío, eso tiene un nombre, quizás lo estás temiendo y por eso no quieres pronunciarlo, y si no sabes lo que sientes por ella, para asegurarte de ello te hago una pregunta: si te dan a elegir entre el trono por el que tanto has luchado y sufrido o estar con Evelyn, ¿qué eliges? —cuando en el pasado se le hizo esa pregunta Elijah eligió a su patria antes que a Elvira, por eso casi no hubo matrimonio.

			—Evelyn, solo la necesito a ella, si está a mi lado ya me siento rey —se quedó paralizado ante su confesión.

			—Sincérate con ella y sé feliz, haz caso a tu padre, que soy un viejo sabio.

			— Ahora soy yo el que quiere lanzar una pregunta, y me gustaría que fuerais completamente sinceros, me he dado cuenta de ciertos detalles entre mi gente estas últimas semanas y quiero conocer vuestra opinión —quería saber la verdad—: ¿aceptasteis a Elvira por mi felicidad o porque de verdad os gustaba?

			Un silencio tenso e incómodo se adueñó del despacho.

			— Al principio no me caía especialmente bien, luego era simpática conmigo, pero fría —dijo su padre.

			—A mí no me ha gustado nunca, era más mala que un dolor, que Dios me perdone, pero trataba a las personas muy mal y lo sé de buena tinta —Tiziano bramó.

			—Tu parecías feliz así que simplemente la acepté por ti, pero no habíamos conectado, teníamos una relación cordial —explicó Eli.

			—Tu parecías quererla, y mi obligación era ser su hermano también, pero no era agradable con nosotros si tú no estabas —la última respuesta fue la de Marco.

			—Yo no la conocí hasta tu coronación y no me dio buena espina. ¿Por qué lo preguntas, amigo mío? —Keyllan sentía curiosidad.

			—He ido observando a mi gente, escuchando y me he dado cuenta de que Elvira los menospreciaba, los trataba mal, hasta a los equipos de seguridad; en cambio, en más de una ocasión los he pillado cuchicheando diciendo lo maravillosa que es Evelyn. A Elvira nadie se acercaba si no era por obligación, en cambio, con Eve, todos están dispuestos a ayudarla. Mirad a Amenadiel (deberíais ver cómo se comporta con ella, son como amigos de toda la vida), y Alonzo y los chicos beben los vientos por ella —tomó una bocanada de aire—: cuando no la localizo por ninguna parte, ya sé dónde está, con ellos.

			—Conquistó a Zizo, muchacho, esa es toda la respuesta que necesitas.

			—Me tengo que ir, os quiero a todos —salió de la sesión y fue corriendo a la biblioteca.

			Su abuelo tenía razón, ya tenía la respuesta, ahora debía reunir el valor de confesar sus sentimientos, porque había hecho un gran descubrimiento la noche anterior, tomando una copa de bourbon con Tahir: él no había amado a Elvira, la deseó, mucho, y ella jugó la baza de la pureza, del entregarse solamente al amor de su vida y en el matrimonio, puso ese anzuelo y el picó. Pero no la había amado, siempre antepuso a Zafiro por encima de ella, ni siquiera la habían coronado reina porque él no lo quiso.

			Debía declararse como fuera, lo haría después de las elecciones, quería que ella supiera que la elegiría siempre, fue a buscarla, pero no la localizó; Alonzo le indicó que Amenadiel se la había llevado de excursión y eso lo enfurruñó un poco. Llevaba un par de días algo abatida, él no quiso presionarla para hablar. Aprovechó para trabajar junto a Tahir, estaban a  veintisiete de febrero, a poco más de 15 días para saber el futuro de Zafiro y, por ende, el suyo.

			*** 

			Evelyn paseaba con Amenadiel por el jardín de los naranjos, absorta en sus pensamientos, hasta que finalmente decidió tomar asiento en un banco de hierro forjado. El brillo dorado del atardecer iluminaba las flores y sus frutos creando un paisaje pacífico. Ambos iban vestidos con atuendos típicos de Azmeria. 

			El guerrero llevaba la melena rubia suelta, le llegaba un poco más abajo de los hombros, vestía una hermosa túnica de un color turquesa que hacía juego con sus ojos. Evelyn al igual que él, llevaba su melena oscura suelta, un hermoso vestido color lila acariciaba sus curvas, la tela estaba bordada con hilo de plata y algunos abalorios, haciendo formas delicadas por la tela.

			Amenadiel la miró con preocupación. Llevaba días observándola, estaba apagándose por momentos, como si fuera presa de sus propios demonios; había visto las sombras oscuras bajo sus ojos, juraba que no estaba durmiendo bien. 

			—Eve, has estado distante y triste estos días. ¿Estás bien? ¿Puedo ayudarte en algo? —estaba realmente preocupado—, ¿has recibido malas noticias acaso?

			Ella suspiró mirando al horizonte para luego girarse y mirarlo a los ojos, su brillo ambarino estaba demasiado apagado. 

			—Amenadiel, te prometí que un día te hablaría de mi pasado, de mi infierno, ¿estás dispuesto a escuchar?

			Él asintió.

			—Si hay algo que desees compartir conmigo, sea lo que sea, aquí me tienes —tomó asiento a su lado en el banco.

			Ella miró hacia el horizonte antes de comenzar. 

			—Ya sabes que mi hermana pequeña, Isabella, Ella, mi abejita, falleció hace dieciocho años, el 30 de enero de 1994. Tan solo dos días después de su séptimo cumpleaños. —suspiró.

			—Me contaste que había sido un paro cardíaco —recordó triste, siete añitos, una criatura.

			—Sí, técnicamente fue un paro cardíaco, Ella era una niña sana, a su corta edad pocos resfriados había tenido. Yo seguiré culpando al monstruo que teníamos por padre de su muerte.

			Amenadiel escuchaba atentamente, dándole espacio para hablar.

			Evelyn continuó: 

			—Abraham Frensby, el gran noble y millonario, el padre excepcional y el marido devoto, ese que todos aplaudían y envidiaban…; ¡ese!, cuando cerraba las puertas de la mansión Frensby se volvía ¡un monstruo, una bestia, un maltratador! Pegaba unas palizas horribles a mi madre, a mí y a mi hermanita. Nunca éramos lo suficientemente buenas, listas ni educadas. Todo era razón suficiente para un bofetón: si respirabas muy fuerte, si hacías ruido al masticar…, daba igual, te educaba con su cinturón. Pero mi madre, Diane, se llevaba la peor parte, la veías casi siempre cojeando, agarrándose las costillas o simplemente no salía de su habitación durante varios días porque estaba “indispuesta”, o, si se le iba la mano, estaba “de retiro espiritual” —se limpió una lágrima que caía por su mejilla.

			Amenadiel cerraba los puños al ritmo de su corazón —“¡maldito cabrón!”—, de seguir vivo habría ido a por él y le habría roto uno por uno sus miserables huesos.

			—El día de antes del fatídico día, mi hermana amaneció con dolor de estómago, mi padre le había prohibido comer y ella se había atiborrado con chocolatinas que tenía escondidas para esos casos —miró a su amigo—: era común castigarnos días sin comer. Abraham tenía una obsesión con la maldita avena —según él, era un gran remedio para todo—, y, a pesar de saber que Ella estaba enferma, la obligó a comérsela, y acabo vomitando y llorando desconsolada mientras seguía comiendo para que él no la pegara; mi madre ya rota al ver así a su hija decidió hablar y el infierno se desató —se levantó y comenzó a andar—.Yo me la llevé corriendo y nos escondimos en un armario, para que no nos encontrara, pero no vino a por nosotras, se ensañó con mi madre; Ella temblaba como una hoja, hasta se hizo pipí encima del miedo. Pasaron las horas, madre vino a vernos, y era un “cuadro”, casi no podía moverse; unas horas después nos fuimos a dormir y Ella no despertó más.

			—¿No llamaste a la policía nunca? —Amenadiel tenía ganas de vomitar al escuchar el relato.

			—Una vez, si cierro los ojos puedo sentir los golpes del cinturón en la espalda y sentir la sangre corriendo por mis costillas; mamá decía que todo debía quedar en casa, que había que callar, que en las grandes casas eso pasaba siempre —se abrazó a sí misma, intentando darse calor—. ¿Sigo?

			—Te escucho, Evelyn, no me voy a ir y tampoco voy a dudar de ti ni juzgarte —la abrazó con ternura y volvieron a sentarse en el banco, Evelyn apoyó su mejilla en su hombro y volvió a hablar.

			—Tras la muerte de mi hermana, todos éramos como robots; él no me permitió despedirme de ella, ni darle un último beso, el duelo quedó prohibido. Tras su entierro, nos obligó a volver a la normalidad, él iba y venía de casa de sus amantes, pero al menos esas semanas no golpeó a mi madre. La que una vez había sido todo sonrisas y alegrías (daban igual las palizas), se volvió un fantasma: no hablaba, no comía, simplemente funcionaba y cumplía con sus obligaciones por miedo. Yo iba al colegio como si nada hubiese pasado, no recuerdo ni haber llorado: “los Frensby no lloramos”, ¡vaya estupidez! —empezó a reír amargamente—. El 28 de febrero de 1994, mañana se cumplirá 18 años, mis padres debían acudir a un brunch en la finca de uno de los socios de mi padre; no llevaron chófer, porque él quería conducir su nuevo coche, pavonearse con su nueva adquisición. Mi madre iba impoluta, nadie creería que habíamos pasado una desgracia así. Las horas pasaron, y mi padre iba muy pasado de copas y, eso, más que nunca, anunciaba problemas. Decidió que ya era hora de marcharnos y nos hizo subir al coche, pero obligó a mi madre a conducir.

			Amenadiel escuchaba sin moverse, la tenía abrazada a él, como si sujetándola pudiera conseguir que no se rompiera. En menos de un mes había muerto toda su familia, porque sus padres murieron ese día.

			—No recuerdo por qué, pero mi padre comenzó a insultar a mi madre, como siempre hacía, pero esa vez ella lo miró a los ojos y le gritó: “Bastardo infeliz, ¡deberías haber muerto tú!”. Él se enfureció y le propinó una bofetada, y mi madre continuó gritándole e insultándole, diciendo todo lo que había callado durante quince años de infierno; él juró matarla esa misma noche y ella me miró a través del espejo retrovisor, después lo miro a él y le dijo: “El que morirá hoy eres tú, y ahora mismo”; después de eso, dio un volantazo a la derecha, hacia unas grandes rocas, pisó el acelerador y nos estrelló. Murieron ambos de inmediato, yo quedé atrapada entre los asientos de atrás, tenía cortes, magulladuras y unas cuantas roturas, pero conseguí sobrevivir, me llevaron con mi abuela materna, fue ella la que me crio.

			—Ella te trataba bien, ¿verdad? —Rezaba para que así fuera.

			—Oh, sí, era la mejor; mi padre no nos había permitido tener relación con ella, pero me recibió con los brazos abiertos, me cuidó, sanó mis heridas. Me enseñó lo que era amar y cuidar, me animó a estudiar medicina y al morir heredé tanto su fortuna como la de mis padres.

			—Vives en un buen barrio, pero con ese dinero podrías ser una noble y vivir como tal.

			—Soy mecenas de varios proyectos que ayuda a mujeres y niños maltratados, yo gano bastante para vivir cómodamente, no necesito más. Gracias por escuchar y no juzgar —besó su mejilla.

			—Lamento que hayas vivido ese infierno, no te lo merecías, no os lo merecíais. Soy yo el que agradece tu confianza y juro por mi vida que nadie sabrá nada de esto.

			—Lo sé. Vamos, volvamos a palacio.

			Amenadiel caminó a su lado en silencio, estaba dando vueltas a qué podrían hacer mañana para distraer a Eve y convertir esa fecha tan horrible en algo menos doloroso, sabía que su Rey iría a la ciudad al día siguiente, quizás deberían acompañarlo e ir a los mercados, pasear entre la gente y comprar baratijas. Sí, eso harían.

			Eve se excusó con Tahir y permaneció en su suite, no los acompañó a la cena. No estaba de humor. Se duchó y se durmió. Elijah no la despertó al llegar y verla, Amenadiel ya le había contado su plan y a él le pareció buena idea, esos dos habían hablado de algo y Elijah estaba como loco por saber de qué, pero el guerrero no había soltado prenda, por no hablar de lo vacía y triste que tenía la mirada Eve: esos ojos eran como dos faros, se iluminaban con cualquier cosa, pero llevaban cuatro días perdiendo poco a poco su brillo.

			De madrugada, Evelyn despertó llorando, tras una pesadilla.

			— Evelyn, tesoro, ¿estás bien? Estoy contigo, dime qué necesitas —acarició su espalda mientras limpiaba sus lágrimas.

			— Hazme olvidar, solo bórralo todo —más adelante se lo contaría.

			— ¿Te apetece hablar de ello? ¿Voy a por un té? —tenía la mirada perdida y las lágrimas corrían por su rostro—; ¿con qué has soñado, Eve?

			—No quiero hablar, hoy he hablado demasiado, he abierto la herida y sangra, no importa el tiempo que haya pasado —necesitaba su calor, sentir su piel—: solo te necesito a ti, ¡haz que no piense!

			—A mí ya me tienes —besó sus párpados con dulzura—, yo cuidaré de ti —acarició sus mejillas y besó sus labios.

			Elijah la consoló con su cuerpo, mimó cada rincón, besó y veneró cada centímetro de su anatomía: hicieron el amor, con ternura, se entregaron en cuerpo y alma y antes de quedarse dormida o ya dormida, quien sabe, Evelyn murmuró:

			—Te quiero, Elijah.

			Este no dijo nada, besó sus labios y los tapó con las sábanas, abrazándola con fuerza, minutos después, antes de cerrar los párpados contestó.

			—Yo también te quiero, mi dulce Eve.
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			Despertaron muy temprano, Elijah estaba muy preocupado por Evelyn, esta no daba señales de querer hablar sobre lo ocurrido la noche anterior. No insistió, la dejo prepararse para su salida con toda la calma. Bajaron a desayunar para, poco después, montarse en los coches. 

			Tahir y Elijah debían acudir a una reunión en el Parlamento Azmariano, era de vital importancia tanto para Azmaria como para Zafiro. Al llegar, Elijah se despidió de Evelyn con un tierno beso en la frente.

			—Pasadlo muy bien y comprad muchas cosas —trató de animarla.

			—Eso dalo por hecho —esbozó una sonrisa que nunca llegó a sus ojos.

			El Rey observó como su doctora subía al Jeep de Amenadiel y se alejaban por las estrechas callejuelas de la ciudadela. Su mente estaba maquinando algo para sacarla de aquel estado de ánimo tan poco habitual en ella. Entró en la Sala del Parlamento, decidido a terminar con el trabajo lo antes posible. Deseaba poder pasar unas horas a solas con su Eve, abrirle su corazón y hablarle sobre su pasado y tal vez, planear un futuro.

			*** 

			Dejaron el todoterreno aparcado, Amenadiel ofreció su brazo a Evelyn y esta se lo agarró sonriéndole. Él sabía lo doloroso que era para ella ese día en particular y había planeado una escapada para distraerla. Estaba infinitamente agradecida, nunca nadie se había molestado en hacer esa fecha menos trágica. 

			Pasearon entre los puestos de especias y fueron olisqueando y probando algunas, para así hacer sus compras. Le siguieron los tés e infusiones, había cestas y más cestas, cada una de un color, olor y sabor distinto. ¡Era un paraíso olfativo! Evelyn se llevó algunas bolsitas, sus favoritas fueron: hibisco, moras con té verde, jazmín y la de granada con té negro. Guardó su compra de lo más contenta y avanzaron entre los puestos hasta llegar a las telas.

			Tonalidades vibrantes se alzaban en un estallido de colores, desde verdes profundos, azules brillantes que recordaban los mares cristalinos hasta los rosas, rojos, violetas y amarillos más exuberantes. Las telas se entrelazaban entre sí, ofreciendo una gama de texturas muy variada, desde sedas etéreas a algodones más rústicos y linos suaves. Evelyn se detenía en cada puesto, acariciando las telas con sus dedos, sus ojos bailaban ante tanta belleza y acabó comprando varios metros de tela de seda del más puro azul zafiro, estaba decidida a hacer unas fundas preciosas para sus cojines del sofá.

			A medida que avanzaban riendo y charlando, se fueron adentrando en la sección de joyería, cada brillo, cada destello, revelaba historias únicas. Ver a los maestros joyeros dando forma a todo tipo de piezas, ahí mismo, con herramientas tan rústicas, era una experiencia única. Evelyn acabó revisando cada uno de los puestos, el pobre Amenadiel iba cargando con las bolsas de las nuevas adquisiciones.

			Estaba decidida a comprar una joya especial para cada uno de los chicos, quería tener un detalle con ellos. En su elección, se detenía y sopesaba la forma y el diseño de cada pieza. Para los chicos de la Hermandad, seleccionó ocho brazaletes, pidió que se grabara sus nombres y el símbolo que todos llevaban marcado en la piel. Para la guardia real de Elijah, se decantó por seis brazaletes similares, grabando cada nombre y pidiendo que llevara un árbol de la vida tallado.

			A Tahir le eligió una pulsera intrincada, ostentosa y exquisitamente adornada, reflejo de la nobleza y grandeza de su persona. El anillo, que encontraría su lugar en el dedo de Elijah, tenía incrustado en el centro un ámbar, tenía un tono profundo y su reflejo dorado atrapaba la luz del sol, iluminando con matices únicos.

			El broche del fénix era para Amenadiel: irradiaba una elegancia sutil, como el que sería su dueño, y a la vez era una pieza muy significativa, representaba para ella la historia compartida y el renacimiento. Según lo tuvo en su mano, se giró hacia el taciturno guerrero e hizo amago de colocárselo.

			—Evelyn, ya has gastado mucho en mí en Zafiro, aquí con la pulsera, no necesito nada más, de verdad —no quería que gastara su dinero en él, no era un ser materialista y estaba acostumbrado a no poseer gran cosa.

			—¡Calla!, es un regalo, tú eres un Ave Fénix, no lo olvides nunca —besó su mejilla y se la pellizcó como una abuela al terminar de colocarle el broche—; además, no tengo nada mejor que hacer con mi fortuna, prefiero gastarla en la gente que me importa —se dio la vuelta risueña y fue en busca de las siguientes piezas.

			Quedaban por elegir las piezas para los Santini, y no se pudo olvidar de Tiziano, ni de la nonna o de Charles. Así que acabó comprando siete joyas más, en esta ocasión, siete anillos de sello de oro. Cada uno de ellos, llevaba grabado un símbolo, el Dara Knot, un nudo celta que simboliza la fuerza y el crecimiento, y ella veía eso en ellos como familia. Eran unas piezas exquisitas: la banda del anillo, pulida y suave, adornada con patrones geométricos, se ensanchaba ligeramente en la parte superior, dando paso a una pieza ovalada, donde descansaba el nudo celta, meticulosamente tallado.

			Tras cuatro horas de arduas compras, por fin se sentaron en una pequeña tetería, donde el dueño, un hombre muy amable, les sirvió un delicioso té y algo de comer, dispuso sobre la mesa algunos platillos típicos y los invitó a que los disfrutaran. Comieron en silencio, Amenadiel pudo comprobar que el estado de ánimo de su amiga ya era otro.

			—Gracias, sé lo que has hecho hoy, y te lo agradezco desde lo más hondo de mi corazón —se alegraba de haber “confesado” su pasado a alguien.

			—No debes agradecerme nada, todo lo contrario, soy yo el que debe darte las gracias, por haberme confiado tus secretos —sabía lo que era ocultar algo tan gordo—. Por ello, creo que ha llegado el momento de contarte mi historia: Hará como unos veintiocho años mi vida acabó —no supo en qué momento decidió compartir aquello con ella, pero lo estaba haciendo y siguió—; no recuerdo muy bien dónde estaba, ni con quién, creo que iba de la mano de mi padre, tendría poco más de cuatro años, cuando los secuaces de la que fue mi ama y señora por muchos años, me secuestraron.

			—La zorra Seraphine —si esa bruja seguía viva y se la cruzaba, ella misma le daría una paliza.

			—Me gusta tu título para ella —rio suavemente y continuó hablando—. Como te iba diciendo, tres de sus secuaces me llevaron, me tiraron a la parte trasera de una furgoneta y arrancaron. No recuerdo mucho, era demasiado pequeño. Un tiempo después, no sé si fueron horas o días (me tenían sedado), llegamos a Dólmaria, donde Lady Seraphine gobernaba. Su reino, o más bien su fortaleza, está en una isla en el océano Índico, entre Arabia Saudí, Somalia y la India. Es muy pequeña, tan solo tiene la fortaleza rodeada por grandes muros. Se dedica a saquear pueblos, países cercanos, también le encanta la piratería y secuestrar tripulaciones para después pedir su rescate.

			—¿Ella sigue gobernando? ¡Debería estar en la cárcel! —era un ser abominable.

			—No sale de Dólmaria, su cabeza tiene precio, uno muy alto; sabe que si sale de la fortaleza está muerta —dio un sorbo al té que Evelyn acababa de reponer en los vasos—. Al llegar a su corte, como a ella le gusta hacerla llamar, me metieron en lo que era el establo; esa misma noche fueron llegando más niños: es así como consigue guerreros, secuestrando a niños del mundo, adiestrándolos y formándolos como soldados. Éramos sus esclavos, y no teníamos valor para ella, ni para nadie, éramos animales salvajes.No entraré en detalles, pero los entrenamientos eran brutales, las palizas nos dejaban medio muertos durante días, pero aún así debíamos seguir entrenando, si no, el castigo era mucho mayor. Entre su gente había auténticas bestias: entre ellos, estaba Vlad. Llegó la misma noche que yo, pero de adolescentes fue escalando puestos debido a su brutalidad, consiguiendo ser lo que Seraphine llamaba, “su general al mando”: era un pedófilo y un sádico. Fui enseñando a los demás a defenderse y entre todos hacíamos frente a todos los demonios que había entre esos muros. Fui duro entrenando a los nuevos, pero debían aprender a sobrevivir, a ser fuertes, a no doblegarse ante nadie. Un día Vlad estaba de mal humor, la había tomado con un niño de unos seis o siete años flacucho y, como era habitual, lo tenía en el suelo, hecho una bola protegiéndose la cabeza, lo estaba moliendo a patadas. Ese día no aguanté más, me levanté de donde estaba sentado, afilando mi daga, y con toda la ira que tenía acumulada en mi interior, le corté el cuello.

			—¡Madre mía!, ¿se salvó el niño? —Eve estaba llorando.

			— Lo hizo, pero no llores por favor. ¿Quieres que pare? —Eve negó con la cabeza—. Tras ese asesinato me vitorearon, me aplaudieron y Seraphine me nombró a mí “su general”. Unos años después, yo ya era una bestia más que una persona, al final me había adaptado en gran parte, disfrutaba de lo que hacía, celebraba mis victorias entre los saqueos; pero un día fallamos en una misión, debíamos secuestrar un yate donde iban a bordo gente muy pudiente, pero no sabíamos que iban a tener una seguridad tan grande, así que volvimos con las manos vacías. Me culpó del fracaso, fui encarcelado y se me negó comida y bebida durante días. Mientras ella decidía mi destino, me llevaron a rastras por el suelo con las muñecas atadas con alambre de púas —le enseñó las marcas— al patio de entrenamiento, me arrodillaron y me ataron a un poste de hierro. Ahí comenzó la tortura, y, nuevamente no entraré en detalles, tan solo te diré que me desmayé muchísimas veces. Cuando me volví una masa sanguinolenta me llevaron fuera de los muros de la fortaleza, me arrastraron por el suelo otra vez y me crucificaron —tocó las marcas de sus palmas de forma inconsciente—; me dejaron morir al sol desangrándome, así todos podían ver lo que pasaba si fracasabas en tu tarea. Elieanora estaba de misión, iba en una lancha motora muy cerca de la costa y me alcanzó a ver, llamó a los Hermanos y me rescataron. Por ello le debo mi vida, me dio un hogar, una vida, una identidad, la libertad…: un propósito noble. Tardé meses en ser capaz de hablar, en no tener ataques de ira, en no atacar y no querer destruirlo todo. Estuvieron a mi lado todo ese tiempo, han pasado seis años y puedo decirte que ellos son mi verdadera familia, mi hogar. Trabajamos y luchamos codo con codo y pronto, muy pronto, acabaremos con Seraphine —Estaban cercándola, era cuestión de meses para destruir su reino del terror.

			Eve se incorporó y fue a abrazarlo llorando, lo estrechó entre sus brazos con fuerza, tratando de proteger a ese niño que un día fue.

			—Deja de llorar, si sé que te hago sufrir no te lo cuento.

			—Lloro por ti, tonto, por ese niño pequeño al que destrozaron, lloro por todas las veces que tú no has podido hacerlo. Espero que se haga justicia para ti y para todos los niños que han sufrido en sus manos.

			—Yo también lo espero —se sentía liberado al haber contado su historia, era como quitarse un peso de encima.

			Dejaron de hablar del tema y volvieron a disfrutar de una nueva taza de té y los dulces que el dueño les había traído, hablaron de todo y de nada, como viejos amigos. Fueron horas, fue la voz de Elijah, la que los sacó de su mundo.

			—Al fin doy con vosotros —miró las bolsas amontonadas en el suelo divertido—, veo que habéis estado muy ocupados. ¿Queda algo para los demás compradores u os lo habéis llevado todo? ¿Volvemos a Palacio?

			—La verdad es que ha sido un día muy especial —Eve miró con complicidad a Ami—. ¡Vamos!, necesito una ducha, tantas compras me han dejado agotada.

			—Yo aparte de la ducha voy a necesitar unos brazos nuevos, puedo jurar qué voy a perder tres dedos —soltó riendo el guerrero.

			—Eh, ¡bonito broche, soldado! —señaló Elijah—. El Ave Fénix te define muy bien, amigo mío.

			—Ha sido un regalo de Evelyn, Alteza; ella dice lo mismo, que soy como el dichoso pajarraco.

			Subieron a los coches riendo a carcajadas tras el comentario de Amenadiel y pusieron rumbo a Palacio.

			*** 

			Elijah y Tahir terminaron su reunión antes de lo que esperaban, pero tenían que recibir un documento importante para firmarlo. Elijah estaba como un león enjaulado, andando de un lado a otro del despacho de Tahir, pensando en Eve y en si estaría bien, no le había escrito ni llamado, Amenadiel tampoco, debían estar bien, disfrutando de su paseo. Tahir comenzó a reír por lo bajo, viendo a su amigo tan angustiado.

			—Acabarás por hacer un agujero en el suelo con tanto paseo, y a esa alfombra le tengo especial cariño, fue un regalo de mi madre.

			—No te burles de mí, amigo, no sé qué me pasa —sí lo sabía: no estaba con ella.

			—¿No lo sabes?, pues vaya Rey más estúpido; ¡vamos, hermano!, si tú no quieres reconocer la verdad, ya lo hago yo por ti: estás completa y absolutamente enamorado de esa mujer, que es encantadora, por cierto.

			—¿Cómo puede ser amor si acabamos de conocernos? —las dudas y los miedos lo acechaban sin piedad.

			—El tiempo da igual, tu corazón la ha reconocido, era la mitad que le faltaba, tú tienes miedo a verlo, por lo que ya sabemos, pero tu alma reconoció a su gemela. Mi padre decía que uno sabía si era amor, cuando las cosas de vital importancia se volvían nimiedades al lado de esa persona.

			Tahir se levantó y fue a servir dos vasos de té, uno se lo ofreció a su amigo y comenzaron a disfrutarlo en silencio. El jeque había planeado algo especial para esos dos, había observado a la doctora, muy decaída, seguramente echaba de menos a su rey, así que Tahir, había usado de pretexto la reunión para sacarlos de palacio. Tenía a su gente preparando las Jaimas en el desierto, cerca del oasis. Era un lugar mágico, hecho para dos amantes jóvenes y apasionados como esos dos.

			Las Jaimas disponían de todas las comodidades, habia encargado comida, bebida, mantas y todo lo necesario para unos cuantos días en el desierto. Esos dos tortolitos disfrutarían de unas pequeñas vacaciones para dos.

			—Tengo una sorpresa para vosotros —se acarició la barba tratando de dar intensidad al momento—. Ahora iremos a buscar a Evelyn y a Amenadiel y regresaremos a palacio, os daré el tiempo justo para que os refresquéis y podáis reponer fuerzas. Después te entregaré las llaves del todoterreno.

			—¿Para qué?

			—¡No me interrumpas, hombre! Escucha con atención: A unos metros del oasis os he montado un campamento de lo más romántico, llevaras ahí a tu doctora, y tenéis prohibido volver antes de una semana. Conviviréis juntos, os conoceréis, confesaréis aquello que os atormenta y más vale que seas honesto con ella. A la vuelta, os dejaré disfrutar un par de días más de mi reino, después os subiré a un avión y os mandaré de regreso a Zafiro, donde tú volverás a ocupar tu lugar —Tahir no dudaba de eso último.

			—¡Estás loco! —era una idea brillante— ¡Es maravilloso!, te agradezco que lo hayas hecho. ¿Cómo no se me ha ocurrido antes?

			—Es que yo soy el inteligente, tú solo el guapo —abrazó a Elijah con cariño.

			—Las mujeres no opinan lo mismo, Tahir, todas las damas de la corte babean por ti.

			—Dejémonos de tonterías, recoge tus cosas y vayamos a buscar a esos dos, que, viendo la curiosidad de tu chica, habrá comprado medio mercado.

			Salieron riendo y esperaron a que los de seguridad dieran el visto bueno, subieron a los coches y pusieron rumbo a los mercados.

			—Alteza, están en una tetería, llevan unas horas ahí sentados, charlando —informó Alonzo.

			—Pues no perdamos más tiempo, vayamos a buscarlos.
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			Elijah estaba de lo más raro, parecía un niño travieso tratando de esconder una trastada.

			Llegaron al palacio, se refrescaron y fueron a tomar el té con su anfitrión. El conocer la historia de Amenadiel le había tocado el alma, él había compartido con ella algo muy traumático, y lo hizo tan solo por ayudarla a superar sus fantasmas. Evelyn no dejaba de pensar en los padres del guerrero, ¿acaso no buscaron lo suficiente?, ¿se rindieron y lo dieron por perdido?, necesitaba averiguar más sobre eso.

			Eve seguía dando vueltas y creando hipótesis y conspiraciones varias, cuando Elijah la invitó a dar un paseo, la hizo subir al Jeep, pero no dijo ni una palabra. Ella trató de sonsacarle a dónde iban, se estaba haciendo de noche.

			—Ya lo verás, paciencia, hjartea*.

			Tras media hora más o menos de trayecto en coche, atravesando dunas a oscuras, comenzaron a vislumbrar un sendero de farolillos iluminando el camino. Al acercarse, Eve se quedó sin palabras, en frente de ellos, una Jaima* azul los esperaba rodeada de farolillos, una alfombra los guiaba al interior, donde cojines mullidos estaban colocados con mimo, y antes de entrar había un lavabo de cobre para que pudieran refrescarse. Bajaron y se acercaron.

			—Esto es un sueño.

			—Acompáñame a vivir esta aventura en el desierto —la acercó a él y besó sus labios—, vamos a seguir viendo.

			Avanzaron por el camino marcado hacia una majestuosa Jaima color vino, al entrar ambos quedaron impresionados. Telas y alfombras cubrían el suelo arenoso, montones de cojines de todas las formas y colores quedaban esparcidos alrededor de una mesita colmada de dulces. En un rincón, descansaba una bañera de cobre, antigua y muy brillante, y al otro extremo una cama baja envuelta en sábanas de seda.

			—Esto es absolutamente hermoso, Elijah. ¿Cuándo has preparado todo esto? —no se lo podía creer.

			—Lamento no poder llevarme el mérito, pero es un regalo de Tahir, ha preparado esto para nosotros, tenemos una semana para estar solos, tú y yo, sin tecnología, sin obligaciones… solo Evelyn y Elijah. Mañana te enseñaré el oasis, es un espectáculo.

			—Ese hombre es una caja de sorpresas, y menudos detalles más románticos tiene, pero tú debes estar en contacto con tu familia y…

			Elijah la silenció con un beso cargado de anhelo.

			—Solos tú y yo, necesito conocerte más, saberlo todo de ti —si te quedas en mi vida necesito saberlo todo de ti, pensó—. ¿Qué te parece si cenamos algo de lo que nos han preparado y nos damos un baño después?

			—Esa bañera me llama, tiene una voz muy seductora —estaba en la escena más romántica que alguien podría vivir.

			—Tú sí que eres una seductora, Evelyn Frensby, eres el fuego que aviva mi alma y me hace perder la cordura.

			Tras la cena delante de la hoguera, se desnudaron y se sumergieron en el agua caliente, Eve apoyó su espalda sobre el ancho pecho de Elijah y dejó caer la cabeza en su hombro. Disfrutaron de la sensación del agua caliente y los pétalos que acariciaban su piel, del silencio de la noche, de la luz tan tenue que bañaba la carpa. Al acabar, él quitó el tapón de la bañera, dejando que esta se vaciara, se secaron con una toalla y desnudos se metieron entre las mantas.

			Evelyn se recostó un poco más en el abrazo reconfortante de Elijah. Su cabeza descansaba sobre su pecho y la calidez de sus brazos la envolvía. 

			Tras unos minutos de quietud, Elijah rompió el silencio con su suave voz: 

			—Evelyn, hay algo en ti, algo que te perturba. ¿Quieres hablar de ello?

			Evelyn guardó silencio por un momento, sintiendo la genuina preocupación de Elijah por ella.

			—Son solo pesadillas, pequeños recordatorios —Evelyn suspiró, su voz ligeramente ahogada por la emoción—. Todo lo que ha pasado…, a veces se me vuelve difícil de manejar y acaba apoderándose de mis sueños. No quiero preocuparte, es solo… el pasado.

			La mano de Elijah se deslizó suavemente por la espalda de Evelyn, reconfortándola.

			—Sabes que siempre estoy aquí para ti, ¿verdad? No tienes que cargar con todo eso sola. Estoy aquí para ti, háblame de ello.

			—Háblame tú de tus pesadillas. ¿Qué te atormenta a ti? —Evelyn alzó la vista para encontrarse con la mirada angustiada de Elijah—. Yo entiendo que no quieras hablar.

			Tras unos minutos, Elijah respiró hondo y comenzó a hablar:

			—Evelyn, voy a hablarte de Elvira. Supongo que sabrás que estuve casado, y que soy viudo — comenzó con una voz tranquila, aunque cargada de pesar.

			Eve se acomodó entre sus brazos, mirándolo con curiosidad y asintió.

			—La prensa decía que era un cuento de hadas, una historia de amor perfecto —se puso colorada al reconocer que había estado investigando.

			—Nada es lo que parece, mi dulce Evelyn, yo pensé que me había enamorado de Elvira, de una dulce y bondadosa muchacha, recatada y sencilla, con un perfil bajo, pero fue un engaño. Nos casamos por un ultimátum suyo, una trampa en la cual yo caí como un tonto. Elvira fue mi esposa. Una mujer encantadora, magnética... Pero hubo un momento en el que comencé a notar ciertas inconsistencias, mensajes confidenciales que se extraviaban, actitudes distantes que no sabía cómo interpretar. Decidí investigar. No quería creer que la mujer que amaba estuviera involucrada en algo oscuro.

			El tono de su voz era marcado por la tristeza, aunque su mirada denotaba cierta resignación. 

			—Después de meses de discretas pesquisas, de ordenar una vigilancia más cercana, descubrí la verdad... Elvira estaba involucrada en algo más oscuro de lo que pude haber imaginado. Ella... estaba en el centro de las amenazas que habían asolado a nuestra familia, las filtraciones, las conspiraciones... No puedo expresar cuánto dolió descubrir que, quien fue mi reina, estaba detrás de todo eso.

			Elijah observó su rostro desconcertado y decidió que debía explicarle en profundidad lo sucedido:

			—Hace dos años secuestraron y torturaron a mis hermanos, tras varios asesinatos y amenazas a la Casa Real; y el modus operandi era muy parecido a lo que ocurrió cuando secuestraron a mi madre. Durante semanas trabajamos arduamente tratando de encontrar a la cabeza pensante de esas acciones, pero sin éxito y, tras un evento, secuestraron a Marco, después a Elieanora, debido a que, como loca, trató de ir a rescatar ella sola a su gemelo. Pero conseguimos localizarlos y estaban muy malheridos: Eli casi muere; fueron días muy duros, pero yo, a espaldas de todos, tras descubrir que un hombre llamado Julius Kane había estado en Zafiro, comencé a sospechar de una infidelidad de mi mujer con él y solicité a Alonzo que vigilara cada paso que daba Elvira. Descubrí entre sus cosas un teléfono móvil, ajeno a las líneas de palacio, lo pinchamos y rastreamos mensajes, llamadas… y lo ratifiqué: efectivamente, era amante de Julius Kane, habían secuestrado a mis hermanos porque ella le había indicado su ubicación.

			—¿Pero cómo?

			—Un “inocente” regalo: Elvira nos regaló a los tres una pulsera, las habían manipulado y llevaban un localizador.

			—¿Ella sabía lo del secuestro?

			—Ella lo había organizado —Elijah le relató con calma el pasado de la familia de Elvira y por qué habían llegado a eso, y cómo planeó todo junto a su amante para poder quedarse con todos los reinos—. Entonces me escondí en la habitación de mi hermana, nadie sabía que estaba allí (mi mujer creía que me había marchado), por lo que entró a hurtadillas e intentó asesinar a Eli, le pedí que se alejara, pero su misión estaba por encima de todo, así que desenfundé mi arma y disparé. Asesiné a mi reina, a mi esposa: mis pesadillas se remontan a esos días, pero no veo desplomarse el cuerpo sin vida de Elvira…; en ellas no consigo llegar a salvar a los gemelos, los encontramos muertos y a sus verdugos riendo victoriosos —tomó aire y se intentó incorporar—. Entenderé si quieres que volvamos a Palacio, incluso si deseas regresar a Seattle.

			—¿Por qué iba a querer irme de aquí? —su mujer casi consigue matar a su familia, y a su pobre madre la torturaron sin piedad hasta la muerte.

			—Eve...

			—Era una mujer enferma, que no razonaba, estaba tratando de asesinar a tu hermana, tuviste que escoger; lo que tuviste que hacer…, no me puedo ni imaginar el tormento —tomó su rostro entre sus manos y lo besó, sin miedos, dejándole saber todo lo que había en su interior—. No te culpes más, nadie te culpa.

			—Yo me culpo, ¡no lo entiendes!: metí al enemigo en mi hogar, me dejé engañar por su falsa dulzura, casi hago que los maten, y lo que más me pesa es que no dudé en apretar el gatillo contra la mujer a la que había jurado amor eterno meses antes —ni siquiera lo pensó—; yo… ¿sabes lo peor?

			Evelyn escuchaba en silencio, con gesto preocupado. Elijah siguió hablando, con la mirada perdida en la nada:

			—Cuando comencé a sospechar de ella, me volví más observador y después me lo han ratificado: menospreciaba a todos los que la rodeaban. Daba órdenes descabelladas o injustas, era completamente desconsiderada con su secretaria, el mayordomo, o cualquiera que se le cruzara. No tenía compasión, ni respeto por mi pueblo, los consideraba ganado, inferiores a ella y su sangre azul; estaba obsesionada con que era una Rinaldi, por lo que aborrecía y humillaba a todo lo que ella creía inferior. No veía el valor en la labor de cada uno, no era consciente de que si estábamos donde estábamos, era gracias a todos ellos. Estoy intentando compensar a mi gente, a todos y cada uno de ellos; por eso he puesto mi cargo en sus manos, no los obligaré jamás a venerarme, nunca deberán temerme. ¿Cómo no vi esa maldad?, ¿cómo pude estar tan ciego?

			—Supongo que todos tenemos nuestra parte de oscuridad, incluso aquellos en quienes más confiamos pueden un día perder el norte. Eres un hombre bondadoso, atento, que antepone al mundo a todas sus necesidades. Yo no veo un monstruo cuando te miro, veo a un hombre herido, roto, pero que, a pesar de todo, trata de hacer lo mejor para los suyos.

			Los dos se quedaron en silencio, sumidos en sus pensamientos, mientras el cielo anaranjado se sumía en la oscuridad de la noche.

			—Pensé que me odiarías, que te daría asco el saber todo esto.

			Posó un dedo sobre sus labios.

			—Calla, nada de eso importa ya, es pasado. Los que amas y te aman están a tu lado, eso es lo importante. Yo permaneceré a tu lado… Elijah…

			Esas dos palabras querían escapar de su boca, pero tenía miedo, además le tocaba a ella hablar de su pasado. Pero antes quería hacerle entrega de los regalos que había adquirido para él, sabiendo ahora lo de la dichosa pulsera, no sabía si se había equivocado. ¿Por qué Amenadiel no la advirtió?

			Se incorporó, sin pudor alguno por su desnudez, pudo sentir los ojos de su amante recorriéndola por completo, se acercó a su bolso y sacó la bolsita de terciopelo que había preparado. La apretó con fuerza contra su pecho y se arrodilló en la cama, Elijah estaba sentado, mirándola desconcertado.

			—Entenderé que no quieras usarlos hasta que tu gente revise que no hay nada extraño en ello, de verdad que no me enfadaré, pero quiero que los veas, que los tengas.

			—¿De qué hablas, tesoro? No te entiendo —no comprendía nada.

			—Ya sabes que hoy he estado comprando muchas cosillas… ¡no te rías!, ¡esto es serio! —lo riñó al ver como una sonrisa pícara se dibujaba en su rostro—. He comprado detalles para todos: a Tahir se lo daré cuando nos despidamos, a los Hermanos cuando los vea, y a los Seis Magníficos ya les he entregado sus pulseras y les encantan. 

			Eve sacó de la bolsita de terciopelo el sello y se lo entregó.

			—Este es para todos los miembros de la familia, todos tendréis uno, el nudo celta tiene su significado. Y… compré esto solo para ti —le enseñó el anillo del ámbar.

			Elijah estaba sin palabras, tenía el corazón encogido, esa mujer había dedicado horas y gastado su dinero en comprar detalles para sus hombres, y para su familia; miró el sello y se lo colocó en el dedo índice de la mano derecha. A su familia le encantaría sin duda. Después posó su mirada en el ámbar, ¿sabía ella el significado de esa piedra? Era “devoción” y “compromiso”. 

			La miró a los ojos y le entregó su mano izquierda. Eve colocó el anillo en su dedo anular, encajaba a la perfección y él sintió como si una pieza que faltaba por fin hubiera vuelto a su sitio, haciéndolo sentirse completo de nuevo.

			—Los guardaré y cuidaré como el tesoro que son para mí, cara mia*. Todos adorarán tus obsequios, han sido escogidos con el corazón, Eve, tú lo pones en todo lo que haces.

			Tomó su rostro entre las manos y la besó apasionadamente, estrechándola contra su cuerpo, acarició sus costados, besó su mandíbula, su cuello, y, sin más, ella se apartó de él.

			—Ahora soy yo la que debe contarte mi historia, quiero que empecemos de cero, sin secretos del pasado, quiero que sepas de dónde vengo y cómo he llegado a ser lo que soy.

			Evelyn comenzó su relato del terror, lágrimas de dolor, rabia e impotencia corrían por su rostro mientras relataba su vida, su niñez; escupió todo lo que tenía guardado, soltó todo, hasta quedar completamente vacía, sin nada que ocultar, ya no debía fingir, ni medir sus palabras. 

			Al acabar Elijah la estrechó entre sus brazos, consoló a esa niña pequeña aterrorizada por un progenitor que era más bien una bestia. Acarició su espalda con ternura hasta que sintió como los espasmos del llanto paraban.

			—Debiste contármelo, hoy ha tenido que ser horrible.

			—No, hoy ha sido un gran día, Amenadiel compartió su pasado conmigo, he hecho amigos, he comprado cosas y entregado a sus nuevos dueños, y estoy contigo en medio del desierto; ¡no!, ¡este es el mejor día de mi vida!: ya no está la rabia, queda el pesar, el dolor de la pérdida, pero ya no noto la ira mordiéndome el corazón.

			Elijah volvió a estrecharla entre sus brazos, besó sus párpados, sus pómulos, sus labios, la tumbó sobre el colchón, y fue dejando un reguero de besos de mariposa por todo su cuerpo, venerando cada rincón de esa mujer.

			Elijah era plenamente consciente de haber sellado su destino al de Evelyn. No era deseo, ni curiosidad. Su voz le había devuelto a la vida, sus destinos estaban trenzados, eran dos mitades imperfectas, creando la pieza más perfecta del universo.

		

	
		
			Capítulo 27

			
				
					[image: ]
				

			

			Ella seguía ahí, en sus brazos, durmiendo plácidamente. Su doctora no salió huyendo despavorida, pensando en él como en un vil monstruo. Tras dos años de auto flagelación, de pesadillas, de ira, todo volvía a estar en calma. La losa tan pesada que cargaba sobre su alma ya no estaba y Elijah respiró aliviado por primera vez en muchos amaneceres.

			Comenzó haciéndole cosquillas a Evelyn, tratando de despertarla, al ver que su estrategia no funcionaba, le tocó el turno a los besos, dejó suaves y cálidos besos desde la punta de su nariz, hasta su dulce ombligo.

			—Despierta, dormilona, te vas a perder un maravilloso baño en el oasis, ¡las vistas son impresionantes!

			—Cinco minutitos más —murmuró acurrucándose un poquito más entre las sábanas.

			Elijah besó sus labios, se incorporó y fue a vestirse, después preparó café para ambos. Cortó fruta fresca, colocó sobre la mesa algunos bollos, un poco de pan y deliciosa mermelada de higos. Sirvió una taza de café y se acercó a la cama. Eve arrugó la nariz al percibir el aroma de la bebida y de forma inmediata abrió los ojos, estirándose sensualmente, la sábana que la cubría se deslizó por su piel, dejando ver un turgente pecho, coronado por un rosado montículo. Elijah tragó en seco, consciente del deseo que se apoderaba de su ser.

			—Será mejor que te vistas, sirena mía, si no, te encadenaré a esta cama y te haré mía una y otra vez, hasta que caigamos rendidos —acarició su pecho sensualmente.

			—Promesas, ¡son solo promesas! —acercó su rostro al de él, acarició sus labios con los del hombre y se los mordisqueó—. Soy toda suya, Alteza, soy su esclava.

			—Pues te ordeno que te vistas y vengas a desayunar, después iremos a pasear y disfrutar de las vistas —rio fascinado ante su desparpajo.

			Eve se puso ropa cómoda y fue a desayunar, comieron con calma, sin prisas ni interrupciones, y no se dieron cuenta hasta ese momento de lo ajetreadas que eran sus existencias —aunque Eve había disfrutado de unos días de vacaciones, no había parado—. Ambos vivían para y por sus trabajos, no sabían ya lo que era disfrutar de la felicidad de algo tan pequeño como un momento de soledad.

			Luego de desayunar, Elijah y Evelyn dejaron atrás el frescor matutino, adentrándose en la cálida arena del desierto. El sol ascendía brillante en el cielo, tiñendo el horizonte con tonos dorados y rosados que se fundían con la inmensidad del paisaje.

			El oasis se desplegó ante ellos, un paraíso en medio de la aridez. Altas palmeras se mecían en armonía con la brisa, mientras el estanque cristalino reflejaba el cielo despejado y las suaves dunas.

			Recorriendo los rincones del oasis, Elijah y Evelyn compartieron bromas y risas bajo la sombra reconfortante de las palmeras. Se sumergieron en las aguas, dejando su pasado atrás.

			El día transcurrió también entre confesiones íntimas y momentos de serenidad y dulzura. Conversaciones profundas revelaron sueños y temores, mientras el sol pintaba el cielo con tonos anaranjados y púrpuras. Juntos nadaron en el estanque y compartieron besos y caricias apasionadas.

			—¿Has visto antes algo tan maravilloso como esto? —preguntó Eve admirando la grandeza del desierto.

			—Nunca uno tan especial como este —respondió Elijah, mirándola con una sonrisa—. Este oasis es un tesoro escondido, pero tú, tú eres la joya más exquisita que he podido encontrar —Se besaron apasionadamente, dejando que sus cuerpos hablaran por ellos.

			Ambos, tumbados sobre una manta azul, protegidos por la sombra de una palmera, reían como niños; Evelyn estaba apoyada sobre el pecho de Elijah, trazando círculos sobre su piel.

			—Nunca había sentido una paz como esta —comentó Evelyn, mirando el horizonte—. Es como si el mundo se detuviera aquí.

			—Es un descanso de toda la locura, del mundo, del ruido —respondió Elijah, observando la quietud del oasis—. Un respiro para nuestras almas.

			Al atardecer, mientras el cielo se teñía de tonos naranjas y púrpuras, se sentaron cerca del oasis, observando cómo las estrellas adornaban el cielo nocturno.

			—Estos días los atesoraré siempre —dijo Evelyn, mirando las estrellas. 

			¿Acaso se estaba despidiendo de él?

			—Hemos abierto nuestro corazón aquí —respondió Elijah, acariciando suavemente la mano de Evelyn—. El desierto, ahora, está tejiendo nuestro destino.

			—¿Y cuál es mi destino?

			—Tu destino, Evelyn, eres tú misma. Eres como un terremoto, arrasas con todo, eres capaz de conseguir todo lo que te propongas y desees. Eres la fuerza que me trajo de vuelta de entre los muertos, la chispa que encendió una nueva vida en mí. Lo que estamos creado juntos es algo único, algo que sigue creciendo día a día sin que ninguno de nosotros pueda detenerlo. ¿No lo ves?, da igual que intentemos ir despacio, desde el momento en que me trajiste de vuelta, nuestro destino se ha entrelazado de una manera que no puedo explicar con palabras. Eres la razón por la que mi corazón sigue latiendo, literalmente; me has dado fuerza para afrontar los problemas de mi país, de tomar una decisión única. Nuestro vínculo es un milagro, una prueba de que el destino puede ser alterado y transformado por el poder del lazo que compartimos. Evelyn, eres mi futuro. Mi madre me lo dijo —vio el desconcierto en su rostro—, cuando mi corazón se paró, escuché su voz, llamándome: apareció ante mí, diciendo que no era mi momento, que debía volver, que aún me quedaba mucho por vivir y que mi destino me estaba llamando; entonces oí tu voz “mandona”, exigiéndome que no se me ocurriera morirme, que me lo prohibías, y fue lo que me trajo de vuelta; antes de perder la conciencia, el único nombre que escuche fue el tuyo…: “Evelyn”. 

			—Hay pacientes que nos escuchan y recuerdan conversaciones, ven a las personas que aman y pueden hablar con ellas, yo nunca he soñado con mi madre o con mi hermana; bueno, en las pesadillas sí, pero en sueños bonitos no —su mirada se entristeció al pensar en ello.

			—Ambas te amaban, muchísimo, recuérdalo siempre. Yo no puedo predecir exactamente qué nos depara el futuro, pero estoy seguro de que, juntos, podemos enfrentar cualquier desafío que se nos presente. Somos luchadores natos. Has luchado con uñas y dientes por tu vida y has llegado muy alto, nunca lo olvides.

			—Me gusta como suena eso, gracias —dio un beso tierno a su dulce rey.

			Con la luna ascendiendo, el oasis se iluminó con reflejos plateados, creando un escenario mágico para el amor. Bajo el manto de la noche, compartieron promesas de amor silenciosas entre el susurro de las hojas y la brisa nocturna.

			El fuego que los unía creció un poco más, abrasándolos por completo, volvieron a su Jaima, cenaron, se dieron un largo baño y se durmieron con los cuerpos entrelazados.

			*** 

			Evelyn y Elijah se sumergieron en ocho días de exploración y conexión profunda, olvidándose del mundo por completo. Desde el amanecer hasta el atardecer, el sol ardiente iluminaba su refugio. Conocieron la inmensidad del paisaje árido y se aventuraron a explorar los secretos y rincones escondidos del oasis. Cuando estaban fuera, el servicio se acercaba a reponer sus provisiones, traer ropa limpia y flores para sus baños. Disfrutaron de largos paseos bajo el cielo infinitamente azul, intercalados con momentos de pasión y charlas íntimas, mientras el viento soplaba suavemente sobre las doradas dunas.

			Ya el último día, al atardecer, se sentaron en la arena dorada, con sus cuerpos cansados pero sus corazones felices, y, mientras el sol se escondía tras las dunas y las estrellas comenzaban a salpicar el firmamento, Elijah la envolvió en un abrazo lleno de intimidad y promesas. Entrelazaron sus dedos, y fueron caminando a su refugio.

			La Jaima, iluminada por velas titilantes y farolillos, vibraba con una mezcla de melancolía y pasión, mientras los dos amantes se sumergían en la intensidad del momento. Era su despedida, al amanecer, volverían a la realidad, a un mundo lleno de obligaciones y compromisos. 

			Estaban abrazados, mirando la nada en silencio, fue Eve la que comenzó a hablar:

			—¿Cuándo volvemos a Zafiro?, las elecciones son en una semana.

			—Mañana será nuestro último día en Azmaria, pasado mañana, al mediodía cogeremos un vuelo rumbo a Nueva York —besó su coronilla—; no quiero influir con mi presencia, nos mantendremos allí hasta que salgan los resultados, y ya salga lo que salga volaremos a Zafiro.

			—Tu gente te quiere, lo sabes, ¿verdad?

			—Algunos, otros no tanto, mi dulce Evelyn. Es lo malo del poder, creas enemigos con solo existir.

			Permanecieron en silencio unos minutos, Elijah, en el fondo de su corazón, deseaba poder seguir ostentando su título, no por su ego, sino porque de verdad creía que podía ayudar a mejorar el país, necesitaban crecer, ser visibles a los ojos del mundo, no retroceder al medievo como Vitale deseaba. No iba a pensar más en ello, no estropearía su última noche con Eve, se merecían disfrutar de ella, sin que nada ni nadie ensombreciera el momento.

			Evelyn estaba bocabajo, con la cabeza apoyada en un cojín amarillo, mirándolo; él permanecía tumbado de lado. Comenzó a acariciar con la yema de los dedos su espalda, desde su nuca, recorriendo toda su columna vertebral, entonces se sentó de rodillas y se inclinó para con suaves besos hacer el mismo camino que sus dedos habían hecho.

			—¿Te he dicho hoy lo loco que estoy por ti, hjartea*? —mordisqueó su hombro.

			—Creo que tan solo diez o quince veces —ese hombre la tenía completamente hechizada.

			—Debo remediarlo inmediatamente.

			Se colocó de rodillas sobre ella, aprisionando sus suaves muslos entre los suyos, recorrió su espalda con besos y mordisquitos, bajando hacia sus nalgas; al llegar, las acarició y mordisqueó hasta hacerla gemir, y entonces ágilmente la colocó bocarriba. Rodeó sus caderas con sus poderosos brazos, elevándola bajo su cabeza, y besó el interior de sus muslos.

			Evelyn gimió suavemente cuando él bajó un poco más comenzando a disfrutar de ella como si fuese un manjar. Se retorcía y contoneaba debajo de su boca mientras él la devoraba sin tregua, coló la mano entre esas dulces piernas e introdujo dos dedos hundiéndolos al ritmo de su lengua. Podía sentir su orgasmo tomando forma, sentía sus músculos sacudiéndose y su cuerpo resbaladizo y lleno de deseo. Rozó ese montículo tan sensible con los dedos antes de posar los labios sobre él y succionarlo mientras sus dedos seguían poseyéndola. Eve gritó y se tensó alrededor de sus dedos cuando el clímax la llevó a lo más alto.

			Levantó la cabeza lo suficiente para poder mirarla y como un tigre se acercó a sus labios y la besó apasionadamente dejándola saborearse a sí misma. Siguió besándola y jugando con sus dedos entre sus piernas sin descanso. Se había vuelto adicto a ella: en una semana ella corría por sus venas más poderosa que ningún veneno.

			Evelyn tenía la espalda completamente arqueada ofreciéndole sus pechos, sus labios hinchados por los besos se separaron dejando salir un gemido profundo; Elijah seguía acariciándola y “torturándola”, fue bajando con suaves mordiscos, por su mandíbula, por su cuello, hasta llegar a sus dulces pechos. Con un último beso se colocó en las resbaladiza entrada de su cuerpo, Eve estaba excitadísima, Elijah movió las caderas hacia adelante y se deslizó entre esos dulces pliegues mientras disfrutaba de los gemidos de su sirena.

			Ella se agarró a sus hombros gimiendo y arqueándose, exigiéndole más; clavó sus uñas en la piel de sus hombros mientras él la embestía, una y otra vez. Ambos estaban perdidos en un torbellino de deseo y de placer, se perdieron en él jadeantes, Eve le suplicaba que no parara. En el silencio de la noche el único sonido era el de sus cuerpos, el de sus respiraciones entrecortadas.

			Evelyn se arqueó bajo él, jadeando rodeándole con sus piernas, mientras sus músculos internos lo atrapaban y exprimían cuando tuvo su segundo orgasmo. Él gritó en pleno éxtasis y la agarró con fuerza, mientras sus caderas la embestían una y otra vez, hasta que con un último movimiento, Elijah colapsó sobre ella. ¿Sería capaz de apartarse de ella alguna vez? Jamás.

			Giró quedando de espaldas con ella encima, abrazándola con fuerza contra su pecho.

			—Eres mi perdición, sirena mía, nunca tengo suficiente de ti, nunca me canso de estar dentro de ti. Eres el fuego que arde en lo más profundo de mi ser, Evelyn, quiero perderme en el abismo de tu cuerpo hasta el final de mis días.

			Evelyn levantó la cabeza, lo miró a los ojos con el corazón derretido ante sus palabras, besó la comisura de sus labios, para luego profundizar el beso, dejando que sus lenguas bailaran. Ese hombre era su locura, su fin; interrumpió ese tórrido choque de sus labios y sin miedo, sintiendo su dureza, caliente y firme contra cuerpo, confesó lo que su corazón sabía desde hace tiempo, el desierto y las estrellas fueron testigo de esas palabras pronunciadas con ardor.

			—Te amo —por fin lo había soltado y se sentía flotar.

			—Dilo otra vez —era suya, toda suya, incapaz aún de pronunciar las palabras, se lo demostró de la única manera que supo, se deslizó en su interior, gimieron al unísono, y acarició sus pechos ya sensibles—. Tómame, Evelyn, hazme tuyo, solamente tuyo.

			A horcajadas sobre sus caderas, lo poseyó, se liberó, sintiéndose poderosa al ver el rostro de su rey contrayéndose por el placer.

			—Mío —afirmó.

			—Tuyo, siempre —sus caderas se movieron al encuentro de las suyas y ambos estallaron en un orgasmo arrollador.

			Eve se desplomó sobre su cuerpo, aún latiendo en su interior, Elijah los tapó con una sábana. Habría deseado no tener que volver a las obligaciones del día a día.

			*** 

			Cuando Evelyn se despertó, el sol estaba elevándose en el cielo, estaba acurrucada al costado de Elijah, mientras él la rodeaba con sus brazos; estaba despierto, mirándola como si ella fuera su mundo.

			—Buenos días, bella durmiente, ¿quieres tomar un desayuno aquí, o prefieres que lo hagamos en palacio?

			—Prefiero que vayamos a darnos el último baño en el oasis, desayunaremos más tarde.

			Evelyn se puso un vestido de tirantes, de algodón blanco y fresco, Elijah llevaba unos vaqueros rotos, que le daban un toque de lo más sexy y el torso descubierto. Caminaron cogidos de la mano, se desnudaron y se dieron un último chapuzón, entre besos y promesas silenciosas. Un rato después, volvieron al campamento, se subieron al todoterreno y comenzaron el camino de vuelta a la corte de Tahir.

			Los seis magníficos y Amenadiel los estaban esperando a la entrada del perímetro de la ciudad, Evelyn se dio cuenta de que en realidad nunca estuvieron solos del todo, ellos estuvieron vigilando, protegiendo y asegurándose de que ninguna amenaza se aproximara. Aprovechó para tomarles el pelo un poco, debía reconocer que adoraba picarles; Elijah los miraba risueño, ver esa cercanía, el trato que ella les daba, lo llenaba de orgullo.

			Amina, una de las criadas, se acercó haciendo una reverencia perfecta, hizo entrega de una nota de Tahir a Elijah. Pedía que lo acompañara al que había sido el despacho de su difunto padre, seguramente quería averiguar cómo marchaban las cosas entre su doctora y él. Se despidió de ella con un beso, prometiendo no tardar y fue junto a sus seis al despacho.

			Eve subió a su habitación en compañía de Amenadiel; mientras este hacía guardia en su puerta, aprovechó para refrescarse un poco, servirse un café y encender su portátil, quería asegurarse de que no tenía nada pendiente. Contestó los mensajes de Rodríguez, que seguía preocupado por ella y por la decisión de dejar el hospital de forma tan abrupta, pero ella sentía que ahí no podía crecer más, adoraba a su colega, pero mientras él estuviera, no tendría oportunidad de hacerse con su puesto. Comenzó a reflexionar un poco, llevaba semanas viajando al lado de Elijah, pero debía volver a su realidad. ¿Dónde lo haría?, ¿en El Refugio?, ¿en Zafiro?, las dudas se agolpaban en su mente, lo que tenía claro, es que se había enamorado perdidamente de Elijah Santini, pero ¿qué es lo que sentía él por ella?, ¿amor, deseo? Sacudió la cabeza, tratando de quitarse las dudas de encima como si de gotas de agua se trataran y siguió revisando su bandeja de entrada, un email llamó su atención, el remitente era la Directora de Recursos Humanos del Metropolitan Health Hospital. Se sirvió otra taza de café y comenzó a leer:

			 

			Estimada Dra. Evelyn Frensby,

			En representación del Metropolitan Health Hospital y como Directora de Recursos Humanos, me complace comunicarle nuestra más sincera admiración por su tan destacada trayectoria en el campo de la medicina. Hemos seguido muy de cerca sus logros en el Seattle Pacific Centre, y creemos firmemente que usted es la persona idónea para el puesto de Jefa de Cirugía en nuestro Departamento de Traumatología.

			Aprovecho esta oportunidad para concertar una reunión con usted el veintiocho de marzo, si es posible. Nuestro hospital es reconocido y galardonado por su excelencia en el campo de la salud. Estamos comprometidos con la innovación, la investigación y el avance de la medicina.

			Si está interesada en nuestra propuesta, le agradecería que me confirmara su disponibilidad para la reunión anteriormente mencionada. Estamos ansiosos por contar con su presencia. No dude en contactarme en caso de tener cualquier duda o necesite más información. Quiero recordarle que nos ocuparíamos de todos los gastos de su traslado a Nueva York. Esperamos su respuesta.

			Atentamente,

			Sophia Ramírez

			Directora de Recursos Humanos.

			Evelyn estaba eufórica, el Metropolitan era uno de los mejores hospitales del país, era su gran oportunidad, no se solía ofrecer ese puesto a alguien tan joven como ella, habían visto potencial y la querían con ellos, y ella no se iba a negar. Deseaba compartir la gran noticia con Elijah; las elecciones eran el día quince, así que no habría problema en que ella llegara a esa reunión; además volvían a la mansión, ella podría permanecer ahí y así comenzar a trabajar, viajaría entre Zafiro y Nueva York, le daba igual el agotamiento que eso supondría.

			El corazón latía desbocado en su pecho, había luchado mucho para llegar a donde estaba, ese logro se lo dedicaría a su “abejita”. Se había convertido en la mejor por ella, por su hermanita, por su recuerdo, para que nadie más tuviera que sufrir la pérdida de un ser amado, no si ella podía evitarlo. Miró la hora, y decidió comenzar a prepararse para la cena de despedida de su anfitrión. Eligió un precioso vestido tradicional de Azmaria, en tonos rojizos, lo combinó con unas sandalias doradas sin tacón, se puso unos pequeños pendientes de diamantes en forma de lágrima y la pulsera de oro de su abuela, era la joya más querida que tenía; de las alianzas de sus padres se había desecho, le traían malos recuerdos, y las joyas de su madre, hacía años que las había donado a obras benéficas, solo guardaba los pendientes de su hermana y la pulsera de su yaya.

			*** 

			Elijah iba silbando por los jardines: efectivamente, Tahir tan solo quería “cotillear” sobre los avances en su relación con Evelyn. Su amigo le había estado dando una charla magistral sobre el amor y sobre cómo debía reconocerse a sí mismo y a ella, lo que sentía. Tenía razón, eso sin duda. Evelyn se había colado en su ya amargo corazón de forma irremediable. ¿Cómo lo había hecho? Ni él mismo lo entendía, pero era así. Evelyn ocupaba su mente, sus días y sus noches, siempre presente en su mente, en su piel… en todo su ser. 

			Estaba impaciente por saber los resultados de las elecciones, si su pueblo lo reelegía como Rey, le pediría a Evelyn que viviera allí con él, y si, por el contrario, no conseguía el trono, se marcharía con ella, le daba igual Nueva York, Seattle, podían moverse de un lado a otro sin problema. Ella quería trabajar en El Refugio, sería una forma de que conservara su trabajo y estuviera bajo su ala, protegida, no quería que tuviera que trabajar nuevamente en su antiguo hospital. Debía hablar con ella, seguro que ella estaría de acuerdo.

			No tuvieron tiempo de hablar, Tahir ya los esperaba para su cena, se sentaron los tres, disfrutaron de una velada entrañable, llena de paz. Evelyn le entregó su regalo al jeque, y este la estrechó entre sus brazos agradeciendo el gesto.

			—Eres mi hermana, agradezco tu gesto —esa mujer era una joya y más le valía a su amigo que no la perdiera—, pero yo también tengo un regalo especial para ti.

			Se levantó y tras unos minutos regresó con un cofre de madera tallado a mano, se lo entregó, invitándola a abrirlo. Evelyn abrió el cofre emocionada y llena de curiosidad, se quedó boquiabierta, dentro, sobre una hermosa tela azul de seda brillante, descansaban un par de zapatos de tacón blancos como la nieve, los sacó con cuidado, estaban engarzados con un millón de mini cristales que brillaban bajo la luz, acarició con delicadeza esa preciosidad cuando cayó en la cuenta.

			—Dime por favor que son circonitas o algo así —no quería destrozar algo tan bonito.

			—Querida niña, son diamantes, una mujer de tu valía, siempre debe llevar diamantes —sus carcajadas resonaron en la sala al ver su rostro.

			Evelyn los guardó con sumo cuidado en su caja, para inmediatamente mirar a ambos hombres como si fueran unos lunáticos, porque lo eran, ella era la única cuerda: ¿zapatos de diamantes? Eso tenía que valer una fortuna.

			—¡Estás loco! ¿Cuándo me voy a poner yo algo así? —la atracarían si llega a entrar al hospital con eso.

			—Eso no me preocupa en absoluto, sé que habrá una ocasión especial donde podrás usarlos.

			—Elijah, dile que está loco, y dime que tenéis una caja fuerte para estas cosas.

			—Tranquila, hjartea*, en casa tenemos cajas fuertes, y en cuanto a la locura de Tahir, es incurable, así que no conseguirás convencerlo de nada y si tratas de rechazar su obsequio se ofenderá —la estrechó entre sus brazos besando su mejilla.

			Siguieron cenando y disfrutando de la velada; ya bien entrada la madrugada, se retiraron a sus aposentos, agotados pero contentos. Evelyn había insistido en que, hasta que se marcharan, sus zapatos debían estar en la caja fuerte y Tahir tuvo que obedecer, esa mujer podía ser muy cabezota; se alegró por su amigo, por haber encontrado la felicidad y el amor verdadero, ese desinteresado y sincero. Esperaba pronto poder acudir a las nupcias de esos dos. El palacio de Azmaria quedó en absoluto silencio, todos sus habitantes descansaban plácidamente.
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			Evelyn fue la primera en despertar, comenzó a besar a Elijah con la intención de despertarlo, pero este la sorprendió agarrándola por la cintura y aprisionándola bajo él, y, mientras que sujetaba sus brazos por encima de la cabeza con una mano, y con la otra acariciaba las caderas de Eve, su boca atrapó la suya en un beso que los dejó sin aliento.

			—Elijah, para, debemos levantarnos —Tahir los esperaba.

			—Solo cinco minutos de mimos —suplicó.

			—De eso nada, “Majestad”.

			Consiguió escabullirse de su abrazo y corriendo fue a darse una ducha, terminando de trenzar su melena se dio cuenta de que no había hablado con Elijah de la oferta, con todas las emociones de la noche anterior se le había olvidado. De lo más feliz empezó a contarle su proyecto, pero la cara de su rey en vez de mostrar alegría parecía como si lo hubieran abofeteado.

			—No lo permitiré —no iba a dejar que lo abandonara.

			—¿Permitirme?, yo no necesito tu permiso Elijah, ¡no te equivoques!; te estaba informando de la propuesta que me han hecho y a la cual he contestado diciendo que será un honor para mí acudir a dicha reunión. No voy a permitir que nadie, ni siquiera tú, se interponga en mis sueños, en mi futuro; he luchado demasiado por ello, y no voy a tirar tantos años por la borda por el ego herido de un hombre.

			La habitación se convirtió en un campo de batalla, dos fuerzas brutales chocando, enfrentadas. La luz que se filtraba entre las cortinas iluminaba el rostro fruncido de Evelyn, su postura erguida dejaba muy claro que no iba a retroceder ni un milímetro. Respiró hondo, tratando de calmar su cabreo, fue hacia el portátil, abrió el email y apuntó a la pantalla con su dedo índice.

			—Este correo es una oportunidad que puede cambiar mi vida, catapultar mi carrera, he trabajado años para ello.

			— ¿Estás diciendo que me abandonarás? ¿Qué pasa con nosotros entonces?, ¿es más importante ser la Jefa de Cirugía de ese hospital que esto que tenemos? —estaba furioso, asustado, triste.

			Evelyn lo fulminó con la mirada.

			—No te estoy abandonando, no estoy olvidando esto que estamos construyendo, Elijah. Estoy luchando por mis sueños, por alcanzar mis metas.

			—¿Dónde está ese amor que confesaste, doctora?, porque yo no lo veo si pretendes poner más de diez mil kilómetros entre nosotros —estaba colérico.

			—¡Serás cabrón!

			Se acercó lo suficiente como para darle golpecitos con el dedo en el pecho, si él estaba furioso, ella era un volcán.

			—¿Sabes algo, “Su Majestad”?, si tú sintieras algo por mí, no estaríamos teniendo esta conversación, pero me estás demostrando el lugar que pretendes que ocupe en tu vida. La chica dócil, sin opinión, que va y viene donde a ti más te conviene… Yo no soy mi madre, no soy la marioneta de nadie. Te amo, sí, pero también amo quién soy, amo mis valores, mis sueños y no los abandonaré por un hombre que no me valora. Vas a disculparme con Tahir, pero no tengo ganas de verte la cara, me voy a dar un paseo lejos de tus berrinches.

			—Ni se te ocurra salir por esa puerta —amenazó.

			—¡Que te den! —El portazo casi saca la puerta de su sitio.

			—¡Joder!, ¡maldita sea, Evelyn! —golpeó la pared con fuerza destrozándose los nudillos.

			Evelyn salió de la habitación dando un portazo y salió corriendo por el pasillo, vio que Amenadiel la seguía, pero no paró hasta que estuvo fuera, necesitaba aire, se estaba ahogando. ¡Maldito cabrón!, la había acusado de no amarlo, lo había dejado todo por él, y no era capaz de verlo, esperaba que no la siguiera, porque era capaz de pegarle un puñetazo en su “Real” cara.

			Amenadiel llegó a su lado y la abrazó con fuerza, solo entonces ella empezó a llorar desconsolada.

			—Llévame lejos, por favor, que no nos siga, porque soy capaz de cualquier cosa.

			Escribió a Alonzo, al parecer el Rey no estaba de mejor humor, había destrozado una pared de un puñetazo, llenando todo de sangre, y no estaba soltando precisamente palabras bonitas. Fue a por el todoterreno, subieron y se llevó a Evelyn al Zoco. Verla llorando, destrozada, lo cabreaba muchísimo, esperaba que su Rey se disculpara, si no, sería él mismo el que le patearía el culo. No le debía nada a Elijah, su lealtad era únicamente para Elieanora, no servía a nadie más.

			Aparcaron y fueron caminando entre los puestos, Evelyn le contó lo ocurrido, entendía su enfado, Elijah no había reaccionado adecuadamente, pero Amenadiel creía que era más por el miedo a perderla, aunque visto lo visto, ya la había perdido. La doctora era de armas tomar. Se sentaron en la tetería en la que ya habían estado, trató de distraerla con conversaciones absurdas, pero la tristeza que ella emanaba era un agujero negro.

			—¿Por qué, Ami? Habría viajado para estar con él, habríamos encontrado la manera, pero me acusó de no amarlo, pero es él el que no me ama, ni siquiera me respeta.

			—Vamos, Evelyn, mira, si quieres mi opinión, creo que simplemente está asustado, no quiere que te alejes de él.

			— Y no lo hubiese hecho, hubiéramos encontrado el equilibrio, pero directamente decidió acusarme, dudar de mis sentimientos; ¡yo no soy Elvira!, no puedo sanar su pasado si él mismo no lo hace.

			*** 

			La mano le dolía horrores, estaba cogiendo un color amoratado de lo más vibrante y se hinchaba por momentos, seguramente se había roto algo. Estaba destrozado, la ira se había disipado y estaba viendo las cosas con claridad, se había portado como un energúmeno, le había faltado al respeto y ella con razón se había marchado. Sabía que Amenadiel estaba con ella, el soldado contestó con un seco: «ESTAMOS OK», cuando preguntó. Tenía claro que el chaval defendería a Evelyn a muerte.

			“Joder, lo he jodido todo” —pensó.

			Tahir entró en la habitación, revisó los daños ocasionados y se quedó mirándolo con gesto de padre enfadado.

			—¡Eres idiota! —vio correr a la doctora y, por lo que había escuchado, el cabreo de ella estaba completamente fundamentado.

			Tahir salió y, tras unos minutos, regresó con una botella de bourbon y dos vasos, sirvió la medida de dos dedos en ambas copas y una de ellas se la entregó a su furibundo amigo que la tomó y se la bebió de un trago.

			—La he perdido. ¿Cómo he podido ser tan estúpido?, Evelyn me odia.

			— Eres muy estúpido —volvió a llenarle la copa—, de ser ella yo te habría roto la nariz de un puñetazo; y hablando de puñetazos, que te miren esa mano, tiene mala pinta, y si estás pensando en que te cure tu doctora, no es buena idea —dio un sorbo a la bebida ambarina—. Además yo no iría tras ella, está muy enfadada, dale un poco de tiempo y ensaya la mejor disculpa de tu existencia.

			—La he obligado a elegir entre su trabajo y yo —se quedó mirando la grandeza del desierto a través del ventanal, veía a lo lejos el mercado, ella estaría allí, odiándolo. Se sentía como un cabrón, ella misma lo había acusado de ser uno, y lo era.

			—Lo que yo decía: ¡muy estúpido!

			Se quedaron en silencio, Elijah estaba perdido en sus pensamientos, tratando de organizar su cerebro para pedirle disculpas. Lo importante era estar con ella, daba igual dónde y cómo, si tendrían que viajar o no, lo importante era ella; ¡joder!, se había enamorado de ella, ¡la amaba! Iba a desvelar su descubrimiento a su amigo cuando un gigantesco estruendo hizo vibrar el palacio, seguido de otros dos, una parte de la ciudad se había llenado de polvo y las llamas de una gran explosión estaban envolviendo el Zoco.

			—¡¡¡EVELYN!!!

			Tres bombas habían explotado en el mercado, dejando todo destrozado, el llanto y el caos llenaban las calles, mientras Tahir, Elijah y todos sus hombres iban corriendo, tratando de socorrer a todos los que pudieran.

			Elijah solo tenía en mente a Evelyn, lo último que se habían dicho fue horrible, ¿y si la había perdido para siempre?, ¿seguirían vivos Amenadiel y la doctora? Fue corriendo a la zona donde el guerrero lo informó de que estaban. Rezaba con todas las fuerzas de su alma por encontrarlos, por encontrarla a ella, porque Eve era su corazón y fue tan estúpido que tardó demasiado en darse cuenta de ello.

			*** 

			Evelyn se estaba sonando la nariz de forma muy poco elegante y femenina, cuando una explosión gigantesca lo envolvió todo. Vio a Amenadiel tratando de alcanzarla con sus brazos para protegerla, pero una segunda explosión tuvo lugar, tambaleando todo, la onda expansiva los había separado. La fuerza de las explosiones, había arrojado a Evelyn a varios metros de distancia, haciendo que se golpeara contra piedras y trozos de cristales rotos; trató de levantarse para ir en busca de su amigo, pero la tercera explosión hizo que el edificio que tenía detrás se derrumbara, y los escombros se la tragaron. 

			Tenía las piernas atrapadas bajo una gran viga, un corte en la cabeza que hacía que la sangre le cayera por el rostro; notaba además que tenía varios huesos rotos y probablemente muchas heridas abiertas y sangrando. Intentó obligarse a mantener los ojos abiertos, pero le fue imposible, la negrura lo invadió todo y se desmayó.  
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			Llegaron a la zona donde hacía tan solo unas horas estaba la tetería, todo había sido destruido, los gritos de dolor, llantos de desesperación lo llenaban todo. Los escombros se amontonaban en todas partes: donde una vez hubo edificios o tiendecitas, ya no quedaba nada. 

			El ejército de Azmaria se había desplegado para rescatar al mayor número de personas, el ataque terrorista consistió en tres bombas, detonadas con muy poco espacio de tiempo entre ellas y colocadas en el núcleo central del mercado. Fue el golpe perfecto, a esa hora y en esa zona las multitudes se agolpaban.

			Tahir estaba como loco, levantando vigas y moviendo escombros. Todos ayudaban. Elijah estaba desesperado, no podía localizar ni a Amenadiel ni a Evelyn; Alonzo y los chicos iban levantando todo a su paso, Angelo llevaba en sus brazos un niño con una gran brecha en la frente y Fabio ayudaba a una anciana a salir de su escondite, cojeando. Elijah se acercó a donde días atrás había una mesa y su hermosa Evelyn charlaba risueña y rodeada de bolsas, se negaba a perderla así.

			*** 

			El sonido ensordecedor de la explosión aún resonaba en los oídos de Alonzo mientras se adentraba entre los escombros. La devastación que dejó el estallido era desoladora, pero su única preocupación en ese momento era encontrar a Evelyn y Amenadiel. La urgencia lo impulsaba a mover piedras y vigas con desesperación, mientras el polvo y el humo dificultaban su respiración. Su Rey estaba igual que él, todos ellos estaban llenos de polvo y agotados, levantando piedras con sus manos.

			Finalmente, entre los restos de lo que antes era una joyería, Alonzo vislumbró una figura muy familiar. Era Amenadiel, su chico había quedado atrapado bajo un amasijo de cemento y metal retorcido. Su cuerpo estaba lleno de cortes y heridas, pero aún permanecía consciente.

			—¡Amenadiel! —exclamó, corriendo hacia él y comenzando a apartar los escombros con todas sus fuerzas— ¡Voy a sacarte de ahí, amigo!, tranquilo, ya estamos aquí, te tenemos, chaval.

			Amenadiel, empezó a murmurar nervioso, como en estado de trance, con la voz entrecortada por el dolor, trató de detener con la mano que aún le quedaba libre a Alonzo. 

			—No... Evelyn... está perdida. La explosión... nos separó, no pude llegar hasta ella, ¡Dios Santo!, no sé si sigue viva —confesó con dificultad, luchando por mantenerse consciente. Le dolían las costillas, la cara, hasta las pestañas al parpadear.

			Alonzo sintió un escalofrío recorrer su espalda. No podían permitirse pensar en lo peor. La doctora estaba bien, era una luchadora, ¡joder! 

			—¡Vamos a encontrarte ayuda, Amenadiel! ¡No puedo perderte también! Si no te curan, no podemos contar contigo, y te necesitamos, hermano.

			Con esfuerzo, Alonzo y los chicos lograron liberar a Amenadiel, quien, a pesar de su debilidad, se negaba a ser llevado a recibir atención médica.

			—No... tengo que ayudar... a encontrarla —insistió, apretando los dientes por el dolor—. Necesito encontrarla.

			—Amenadiel, nos ayudarás, pero deben curarte —Elijah trató de convencerlo.

			—No, no hasta que la tengamos; lo siento, yo la perdí —la culpa le estrujaba el corazón.

			La mirada de Alonzo reflejaba angustia, pero entendía a su compañero, cada minuto contaba, o la encontraban pronto o ya sería muy tarde.

			—Está bien, te ayudaré. Pero primero, debemos asegurarnos de que estés bien —afirmó, colocando con cuidado el brazo de Amenadiel sobre su hombro para sostenerlo mientras se levantaban.

			Juntos, se unieron a los equipos de rescate, trabajando incansablemente para buscar entre los escombros a los supervivientes. Gracias al cielo, eran muchos los que seguían con vida, malheridos, pero vivos.

			***

			El corazón de Elijah latía con fuerza, cada vez que alguien gritaba diciendo que había alguien atrapado, corría pensando que era ella, la desesperación por encontrar a Evelyn entre los escombros se intensificaba con cada hora que pasaba. Cada vez que alguien era rescatado, su esperanza se renovaba, solo para ser aplastada al no verla.

			Amenadiel, a pesar de su estado debilitado, ayudaba sin descanso, utilizando su fuerza y tozudez para levantar las pesadas estructuras y buscar entre los restos como si la vida le fuera en ello.

			El tiempo pasaba y las horas se volvían eternas, en sus rostros se reflejaba la desesperación, pero su búsqueda no cesaba. ¿Dónde estaba? El agujero del pecho de Elijah se hacía más grande, rezaba para que siguiera con vida, porque se negaba a creer que la había perdido. En su mente resonaban las palabras de Amenadiel: la explosión los había separado, con esa potencia… No, ella seguía viva.

			Mientras el sol se ponía en el horizonte, todo ciudadano de Azmaria: noble, médico, profesor, zapatero…, todos continuaban en su incansable búsqueda de supervivientes. Siguieron con su labor, hora tras hora, hasta bien entrada la madrugada; trabajaban a turnos, unos se iban a descansar mientras los otros venían a ayudar, y el hospital de Azmaria trabajaba sin descanso atendiendo a los heridos. Fue el turno de que el jeque, nuestro rey y sus hombres volvieran a palacio a reponer fuerzas, Amenadiel se negaba en rotundo y casi lo tuvieron que sacar a rastras de lo que quedaba del mercado.

			Llegaron a palacio, se asearon, cuidaron las heridas, comieron y fueron a dormir unas horas, necesitaban estar al cien por cien. Elijah miró la gran cama, desesperado: no estaba la figura cálida y acogedora de la mujer que amaba, ella no estaba; ellos ya deberían estar en Nueva York, pero su mundo se había derrumbado.

			Su corazón se desgarraba con cada hora que pasaba sin noticias de Evelyn. La incertidumbre lo carcomía por dentro, la desesperación lo ahogaba, daría lo que fuera por tenerla a su lado, decirle lo mucho que la necesitaba, lo importante que era para él, y cuánto sentía lo que le había dicho.

			Comenzó a dar vueltas, como un león enjaulado, la habitación parecía más grande de lo habitual. La ausencia de Evelyn dejaba un vacío insoportable.

			Agotado por la jornada y la angustia, se dejó caer sobre las sábanas con el móvil en la mano. Los mensajes de sus hermanos brillaban en la pantalla:

			Elieanora:

			¡Elijah! Estoy realmente preocupada por ti y por Evelyn. Por favor, dime que la habéis encontrado y que está bien. Aquí todo es un caos. No puedo dejar de pensar en Azmaria. Por favor, mantén la calma y la esperanza. Estamos aquí para lo que necesites. Solo tienes que decírmelo y saldremos para allá todos, si necesitáis hombres, víveres o primeros auxilios, iremos a socorreros. Cuida de Amenadiel, no descansará hasta que nuestra chica esté de vuelta. Por favor, manténme informada cuando puedas. Te quiero mucho.

			“Nuestra chica”. Su hermana le daría una paliza al enterarse de por qué su chica no estaba con él.

			Marco:

			Ely, hermano, estoy tratando de obtener información sobre lo ocurrido. Las noticias no son alentadoras, no hay nada en la darkweb ni por ningún lado, pero no pierdo la esperanza. Estoy haciendo todo lo posible por averiguar quiénes son los responsables. Mantén la cabeza fría, Evelyn es fuerte, y estoy seguro de que la encontrarán. Estamos contigo en todo momento, vigilaremos vuestras espaldas. Te quiero, hermano.

			Se tomó unos minutos para hacer una videollamada conjunta, así estarían informados: ambos estaban igual de preocupados que él, aunque trataban de disimularlo. Se despidieron recordándose los unos a los otros que estaban ahí para cualquier cosa y colgaron. El silencio volvió a tragárselo todo.

			Elijah se dejó caer sobre las frías sabanas y presa del agotamiento se quedó dormido. No fue un descanso pacífico, las pesadillas lo atormentaban: en ellas pasaban días buscando sin éxito, hasta que una tarde localizaban el cuerpo sin vida de Evelyn, y el vacío y la oscuridad se apoderaban de su alma. Se despertó sobresaltado, llamando a Evelyn, buscando como loco con la mirada por toda la estancia. No podía seguir durmiendo, ni tampoco permanecer entre los muros del palacio, necesitaba seguir buscándola. Eran las tres de la madrugada. Se vistió con premura, sin avisar a nadie, se subió a uno de los Jeep y retornó al Zoco, dispuesto a remover cada piedra, hasta tenerla de nuevo entre sus brazos.

			El alba lo encontró exhausto, pero no se permitía el descanso. Vio llegar a los chicos; Amenadiel, taciturno, se acercó a él para preguntar las novedades, no las había, y eso los enfurecía. Se repartieron el perímetro en cuadrículas, cada uno revisando hasta el último de los escombros que había. Horas más tarde, Tahir se acercó a él con una botella de agua fresca y algo de comida.

			—Debes comer algo y beber, te vas a deshidratar —rezaba a Allah para que encontraran a la doctora—. Si caes enfermo, no le serás de ayuda a tu reina.

			—¿Mi reina?, me odia, está desaparecida y herida, y, ¡Dios no lo quiera!, quizás muerta, por mi culpa.

			—Os peleasteis, esa es tu culpa, tendrás que encontrar su perdón, pero esto —señaló la destrucción que los rodeaba—, esto, hermano, no es culpa tuya, sino de los bastardos que decidieron acabar con vidas inocentes.

			—Creía que sabía lo que era el dolor, pero no, ahora sí lo siento, estoy desgarrado, siento mi alma haciéndose pedazos con cada minuto que pasa.

			Se dejó caer de rodillas, derrotado, una solitaria lágrima cayó por su mejilla, no era nada sin ella, tan solo un cascarón vacío, volvería a sumirse en la oscuridad y no habría redención para su corazón. El grito de Amenadiel atravesó el silencio como un rayo de esperanza.

			—¡La encontré! ¡Está aquí! ¡Venid!, corred, está atrapada —por fin la tenían.

			—Inshallah* —abrazó a su amigo.

			Su corazón latía con fuerza al correr hacia Amenadiel. Las ruinas albergaban el milagro ansiado por todos ellos; en los rostros de sus chicos se veía el alivio, todos corrieron hacia la posición del rubio, que se había colado como pudo por un pequeño hueco; el edificio se había derrumbado y, sorprendentemente, Eve fue arrojada al sótano, donde quedó atrapada y protegida. Ami con ayuda de Alonzo, Tahir y Fabio, consiguieron sacar a la doctora. Evelyn emergía cubierta de polvo y heridas, pero sus ojos entreabiertos eran una buena señal.

			Elijah corrió hacia ella, arrodillándose a su lado. La tomó entre sus brazos, acarició su rostro y la besó suavemente en los labios.

			— ¡No vuelvas a asustarme así!, nunca más —murmuró mientras las lágrimas caían por su rostro, sus labios rozaban su frente—. No te alejes de mí, porque, cada vez que lo haces, te llevas mi corazón, mi alma. Te amo, te amo tanto que imaginarme la vida sin ti es ver un agujero negro, sin luz, sin risas, sin vida. Perdóname, Eve, perdóname.

			—Dilo otra vez —tosió.

			—Te amo con todo mi ser, si quieres que nos vayamos a vivir a Nueva York, lo haremos, haremos lo que tú desees, mia regina*

			Evelyn lo miró con todo el amor que sentía. Sus manos se aferraron con fuerza, como si entretejer sus dedos fuese el único anclaje en aquel mar de dudas. En medio del caos, su amor se alzó, como un faro que brilla en la oscuridad.

			—Debemos llevarte al hospital, ¿te duele algo? —tenía algunos cortes en las manos y el rostro.

			—Creo que tengo un par de costillas rotas, por lo demás, son simples cortes y laceraciones sin importancia. ¿Qué ha ocurrido? 

			— Una bomba; me alegro de verte, estábamos muy preocupados.

			—Gracias por no dejar de buscarme —los miró a todos agradecida y con los ojos inundados en lágrimas mientras los chicos vitoreaban por tenerla de vuelta.

			Elijah la llevó en brazos hasta el coche, se sentó con ella en el regazo, abrazándola con fuerza, hasta llegar al hospital. Los médicos se la llevaron y él se quedó en la sala de espera, acompañado por Amenadiel que por fin iba a dejarse curar sus heridas. Aprovechó esos momentos de paz para avisar a su familia y a los hermanos, que su chica estaba sana y salva. Volverían a casa, sin una sola baja. Volvería con ella y no la perdería; sería su reina, si ella quería, porque su Evelyn no cedería tan fácilmente a sus propuestas.
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			Los médicos la revisaron de arriba abajo, le hicieron varias radiografías y, tal y como ella sospechaba, tenía dos costillas rotas, por ello le costaba respirar un poquito, lo demás eran cortes y magulladuras superficiales. La brecha de la cabeza fue la única que necesitó varios puntos de sutura.

			Ahora se hallaba en una habitación individual, con esas batas tan ridículas que les ponían a los pacientes, miró por la ventana y vio la inmensidad del desierto, perfecto, inamovible, nada tenía que ver con el mercado: ¿cuántos muertos habrían? Elijah no quiso hablar de ello y los chicos no soltarían prenda. Sonsacaría a Amenadiel, que en esos momentos estaba siendo cuidado en contra de su voluntad por varios médicos.

			Una enfermera morena y bajita, entró sonriendo en la habitación y en un perfecto inglés la puso al corriente del estado de su amigo, y le indicó que en breve dejarían que Elijah la acompañara, para después subirle la dosis de calmantes, y gracias a ello poco a poco quedó sumida en un profundo sueño, su cuerpo necesitaba descansar para recuperarse.

			Unas horas más tarde, su traicionera mente le jugó una mala pasada, haciéndola volver a ese sótano. Soñaba con los brazos de Amenadiel tratando de alcanzarla, ella intentando llegar a él de algún modo; recordaba la segunda explosión, la fuerza que la arrancó de donde estaba, estrellándola contra la vidriera del edificio, y volvió a sentir cómo el suelo se tambaleaba bajo sus pies, abriéndose y tragándosela por completo.

			Su pierna quedó atrapada bajo un mueble viejo, mientras todo se llenaba de piedras, cristales y polvo. Volvió al momento donde despertó tras su desmayo, asustada, oía los gritos y los lamentos, trató de gritar, pero nadie la escuchaba. Las horas pasaban y se estaba quedando afónica de tanto gritar; Eve, que nunca tuvo miedo a la oscuridad, durante esas horas la temió, le aterraba el pensar que moriría sola, sepultada bajo toneladas de escombros, volvió a desmayarse, pero con la certeza de que Elijah no descansaría hasta encontrarla. 

			Se desmayó y recuperó la consciencia varias veces, pero a diferencia de la realidad, el sueño se convirtió en pesadilla, su mente evocó al verdugo de su infancia, iba a por ella y Eve, que era una niña de nuevo, no conseguía huir ni escapar. El sudor perló su frente, las constantes se le dispararon, lágrimas caían por sus mejillas y un grito lastimero retumbó en la habitación: se despertó sollozando sin saber dónde estaba, con el miedo agarrado al pecho, cuando unos brazos firmes y cálidos la envolvieron.

			*** 

			Elijah estaba sentado en una silla, pegado a la cama de Evelyn, ya era de noche y estaba revisando los mensajes e informando a su familia de cómo evolucionaban las cosas. Habían fallecido treinta personas, había más de un centenar de heridos graves y otros tantos, leves. Tahir volvía a revivir con aquello la muerte de su familia. 

			Marco consiguió información, a Elijah no dejaba de sorprenderle las capacidades de su hermano pequeño, si ese muchacho quisiera, podría dominar el mundo. Marco averiguó que el cabecilla de la célula que había organizado el ataque con explosivos fue Malek Abadi Hariri, primo tercero de Tahir, Malek estaba sediento de poder y quería asesinar a su primo para tomar Azmaria, algo muy parecido a Vitale, pero al menos este último no mataba inocentes. 

			Estaba contestándole a su hermana Elieanora, que tras averiguar por el chivato de Amenadiel por qué Evelyn estaba en medio del mercado, amenazaba con cortarle sus partes; como ella dijo: “Eres el mayor idiota del universo y si Eve se marcha por tu culpa, todos te moleremos a palos”; al menos la adoraban.

			Evelyn comenzó a moverse inquieta, a sollozar, tomó su mano, vio las lágrimas cayendo por su rostro, su pobre ángel estaba siendo atormentada por las pesadillas, el grito y su mirada perdida le partieron el alma. La tomó entre sus brazos, estrechándola con fuerza, susurrándole palabras tranquilizadoras, jurándle que no se apartaría de ella.

			—Él venía por mí, estaba atrapada, todo estaba oscuro y él quería matarme —murmuró a la nada.

			—No hay nadie, amor mío, estás a salvo, ¿quién te perseguía? —no entendía nada.

			—Mi padre, él iba a matarme.

			—Shh, tranquila, nadie va a hacerte daño nunca más, no lo permitiré —ese bastardo debía dar gracias de estar muerto, si no, él mismo lo mataría con sus propias manos. Besó sus párpados, sus pómulos—. Voy a por una enfermera, deben darte algo para que descanses.

			—No, no, por favor —suplicó—, no te vayas, esta noche no me dejes sola, Elijah… No quiero quedarme con la oscuridad y con las pesadillas, no lo soportaría. Quédate, solo te necesito a ti.

			No necesitó que le dijera nada más, se quitó los zapatos y se subió a la camilla, la tomó entre sus brazos y ella descansó su rostro sobre su corazón; comenzó a respirar de forma menos acelerada, él acariciaba su espalda, la arrullaba como a una criatura y de la nada comenzó a tararear la nana que su madre le cantaba de pequeño, un vacío enorme ocupó su corazón al recordar el triste final de su madre. Evelyn volvió a dormirse y un tiempo después lo hizo él también, esa noche no hubo más pesadillas.

			*** 

			Dos días después le daban el alta a la doctora, que estaba muchísimo mejor, tanto física como emocionalmente, aunque por las noches las pesadillas se apoderaban de su mente, sin darle tregua. 

			Tahir los recibió con los brazos abiertos; y un delicioso baño esperaba a su Evelyn que suspiró feliz al ver el vapor llenando el baño. Elijah la ayudó a lavarse el pelo, se lo enjabonó con cuidado, masajeando, tratando de aliviar la tensión, se lo aclaró y siguió con su cuerpo. No había nada erótico en sus actos, era devoción, cuidado, amor en el estado más puro. Al terminar, secó su piel y su hermoso cabello oscuro, le puso un pijama y la ayudó a meterse en la cama; y, tras comer un poco, se quedó dormida.

			Elijah aprovechó para ir en busca de Tahir, dejó encargado a Amenadiel del cuidado de Evelyn y fue a ver si había novedades. Su amigo estaba sentado en su silla, con la cabeza entre las manos, los hombros caídos, Elijah reconoció esa postura, la culpa lo estaba ahogando.

			—Un hombre muy sabio, hace unos días me dijo que nada de esto era culpa mía, me gustaría recordarle que tampoco es suya.

			—Ha matado a su propia gente, pretende gobernarlos después de esto; lo encontraron escondido junto a una banda de guerrilleros en unas cuevas a unos cincuenta kilómetros, en medio del desierto.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Esta detenido, pasará por un tribunal, los ancianos decidirán su destino, mi pueblo decidirá que se hará con su verdugo.

			Elijah sirvió dos copas de coñac, tomó la botella y la dejó encima de la mesa, ambos necesitaban beber. Su vida parecía un chiste malo, o la trama de una novela llena de clichés y, al menos él, estaba harto de ser un muñeco en manos del destino.

			—¿Y tú?, las elecciones son en cuatro días, debes volver a Zafiro —puntualizó Tahir.

			—Me importan una mierda las elecciones, no voy a dejar a Evelyn sola, y no haré que viaje sin que esté recuperada. El pueblo decidirá, el viernes votarán, el fin de semana se hará el recuento de votos y el lunes sabré qué destino me espera —bebió de un trago lo que quedaba en su copa—, pero no la voy a perder, voy a casarme con esa mujer tan tozuda y peleona.

			—Detrás de un gran rey, amigo mío, hay una mujer poderosa, firme y con las ideas claras, tu Evelyn lo tiene todo; eso sí, te recomendaría que no la fastidiaras, es capaz de arrancarte la piel a tiras y dejarte secar al sol.

			—¡Brindemos por eso!, pero ¿y si me dice que no? —debía buscar un anillo adecuado.

			—En un mundo donde las estrellas parecen inalcanzables, tu desafío es mover montañas y desatar tormentas para conquistar el firmamento y, finalmente, el corazón de ella, de tu reina, y juntos reinaréis, haréis próspero vuestro país y vuestro amor deberá ser recordado eternamente.

			—La mujer que conquiste al gran jeque se llevará a un poeta.

			Bebieron en silencio, un futuro incierto se abría paso para ambos…

		

	
		
			Capítulo 31
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			Elijah vigilaba el sueño de Evelyn, era muy pronto, no eran aún las ocho de la mañana; habían pasado cinco días desde la explosión, las pesadillas habían disminuido y eso a él lo hacía inmensamente feliz. Su teléfono comenzó a vibrar y para no despertarla, se levantó y fue sigiloso al salón de la suite. Era su nonno*, seguramente llamaba para informarlo, al día siguiente el pueblo de Zafiro saldría a votación.

			— Ciao, bambino, come stai?*  Dime cómo se encuentra mi pequeña Evelyn.

			— Ciao, nonno*, Eve está bien, gracias a Dios sus heridas no fueron graves. ¿Cómo marcha todo? —preguntó curioso.

			— La mia figlia, la tua mamma*, la ha protegido, hazme caso: Idara ha sido su ángel de la guarda. Por aquí el ambiente se está tensando, mañana es el gran día, hijo, este anciano ha hecho todo lo posible, ha tocado todas las puertas posibles, salga lo que salga, seguiremos unidos, los Santini permaneceremos juntos.

			—Lo sé, abuelo. El pueblo debe valorar mis actos, si considera que mi trabajo ha sido bueno y soy merecedor de ser su rey, seguiré en mi puesto y si no, haré mi vida lejos de la isla; si te soy sincero, lo que más me importa en este mundo está durmiendo en la habitación de al lado. Sólo me importa ella, su perdón y su amor.

			—Tu hermana nos ha puesto al corriente y, si yo fuera ella, no te perdonaría tan fácilmente, y ¡ni se te ocurra rechistarme, jovencito! Prepara algo muy hermoso, romántico y consigue un anillo especial para el dedo de esa mujer.

			—Así lo haré. En cuanto Eve se encuentre mejor, volvemos.

			Colgó la llamada con una sonrisa, su familia era el mayor regalo del universo, levantó la mirada y se encontró a su amada, mirándolo preocupada.

			—Cara*, ¿te encuentras bien?

			—Perfectamente, mañana deberíamos volver. Debes estar en Zafiro, es tu deber. Elijah, te juro que me encuentro bien, solo son heridas leves —trató de tranquilizarlo.

			Se levantó y se acercó a ella.

			—No te he pedido perdón como es debido —ella fue a hablar, pero él puso su dedo sobre sus labios, callándola—. Mi reacción fue desproporcionada y muy violenta. Te he acusado de no amarme, de no preocuparte por mí, cuando tú lo has dejado todo por estar a mi lado desde el principio. Me aterra pensar que te puedo perder, que desaparezcas, que ese trabajo sea más importante que lo nuestro. Evelyn, tengo miedo de perderte, me he enamorado de ti desde el momento que tus manos y tu voz me trajeron del más allá. Te amo locamente y sin medida. Mis heridas aún ensombrecen mi alma, pero prometo que sanaré, confiaré y caminaré a tu lado. ¿Me perdonas?, ¿te quedarás a mi lado?

			—Eres un estúpido, pero “mi estúpido” y te amo. Sanaremos juntos, caminaremos juntos y encontraremos la forma de cumplir nuestros sueños y permanecer unidos. Mañana volvemos a casa —Zafiro era casa, Elijah era casa.

			—Lo prepararé todo.

			Tomó su rostro entre las manos y la besó con ardor. Cuando sus labios se tocaron, el fuego estalló entre ellos, consumiéndolo todo. La tomó en brazos, como si no pesara nada, y la dejó con ternura sobre la cama, la tapó con las sábanas, besándola nuevamente. Una de las doncellas le trajo el desayuno a la cama y Elijah la dejó disfrutando de la comida y el buen café, mientras él iba a hacer los preparativos con Tahir; eso sí, no sin antes avisar a Amenadiel, que feliz como un niño con un juguete nuevo por volver a ser “útil”, fue corriendo a hacerle compañía a su adorada Eve. Esos dos se habían vuelto inseparables y, tras la explosión, su amistad se fortaleció más aún.

			*** 

			Estaba dándole el último sorbo a su café cuando Amenadiel entró por la puerta, llevaba el cabello suelto, pero en vez de los atuendos típicos de la zona, había vuelto a sus pantalones de cuero negros y su camiseta negra, llevaba la pistolera cruzada al pecho, con sus dos Glock cromadas, otra en el muslo derecho y en el izquierdo llevaba tres pequeñas dagas.

			—¿Adónde vas sin armas, soldado? —estaba alucinando.

			—Corren tiempos difíciles, debo estar preparado, ¿tú cómo te encuentras? Perdóname, Eve, no conseguí protegerte.

			—Siempre corren tiempos difíciles, y tú, amigo mío, serías capaz de acabar con medio país sin arma alguna. Me encuentro estupendamente, y no me debes pedir perdón, te recuerdo que una explosión nos hizo volar por los aires a ambos. Y, debería, pero no voy a reñirte por tu tozudez de no querer atención médica —se levantó haciendo una mueca de dolor.

			—Debes tumbarte, te duele.

			—Vamos a dar un paseo, me aburro, me duele porque tengo dos costillas fastidiadas, pero no me voy a morir. Venga, si no me acompañas, pienso ir a pasear sola, quiero disfrutar de este lugar por última vez.

			—¿Tozudo yo?, mira quién fue a hablar —murmuró por lo bajo.

			—Te he oído.

			Pasearon cogidos del brazo, disfrutaron de los rincones más hermosos del palacio y volvieron al jardín de los naranjos, donde días atrás ella se había sincerado. Habían creado recuerdos muy especiales en Azmaria, y no permitiría que un enfermo y sus secuaces destrozaran eso. Evelyn recordaría para siempre el oasis, los días a solas con Elijah, los rincones del Zoco, sus momentos de sinceridad y confianza con Ami, las charlas con Tahir, la comida y las buenas gentes de ese hermoso país.

			Horas más tarde, de vuelta en la habitación, mientras los monarcas “hacían sus cosas”, Amenadiel y Evelyn retomaron su serie, Sobrenatural era su rollo. Eve tenía ganas de volver a casa, de ir a la reunión de Nueva York: le contó a Amenadiel lo importante que era para ella ese puesto y que, si la convencía, aceptaría. Elijah la amaba, encontrarían la forma de organizarse, estaba claro que les tocaría viajar mucho y muy seguido, pero merecía la pena, su rey merecía el esfuerzo. ¿Quién se lo diría a ella, ella la que no creía en el amor, en el romance de película?, y ahí estaba, viviendo el suyo, con turbulencias, ¡pero lo estaba viviendo!

			A la hora de la cena, Tahir organizó una gran despedida, estaban todos, tanto los guardaespaldas, trabajadores…, todos los de palacio. El jeque quería agradecerle el apoyo a su pueblo, y les hizo prometer que volverían pronto. Evelyn estaba reflexionando, mirando a su alrededor, daba igual ricos, pobres, reyes o plebeyos, cuando la causa merecía la pena, trabajaban codo con codo, eso hacía de Tahir, de Elijah y de los Santini, grandes monarcas, la lealtad a su pueblo.

			Tras la celebración se fueron a dormir, a Azmaria le quedaba un tiempo de trabajo duro para volver a ser como antes. Eve se quedó dormida en los brazos de Elijah, mientras este le susurraba lo mucho que la amaba.

			***

			Se despertaron pronto y se prepararon, después del desayuno irían a la pista y despegarían rumbo a Nueva York, donde la Hermandad los esperaba. Desayunaron en calma, Elijah prometió mandar a su amigo todo lo necesario para reconstruir Azmaria. Subieron a los coches y marcharon hacia el avión que los esperaba.

			Evelyn abrazó con cariño a Tahir.

			—Agradezco tu hospitalidad, me has hecho vivir un sueño, y pronto nos veremos de nuevo.

			—He ganado una hermana, soy yo el que debe dar las gracias. Se te olvida algo —sacó del maletero del coche el cofre de madera.

			—¡Ay, mi madre, mis zapatos! “Mis caros y mega exclusivos zapatos”. Elijah, guárdalos bien, ya has visto que soy capaz de dejarlos olvidados en cualquier lado.

			Su reacción hizo que todos estallaran en carcajadas. Se abrazaron nuevamente y todos subieron a bordo. Los muchachos tomaron asiento y cada uno comenzó con sus actividades: unos con series, otros jugaban a las cartas, Alonzo estaba viendo un partido y Amenadiel jugaba con su Switch. Elijah estaba en una videoconferencia, las votaciones habían comenzado y estaban todos de los nervios. Ella tomó asiento, le guiñó un ojo a Amenadiel y le señaló la pantalla: su serie; en cuanto la vio, el grandullón soltó la consola, tomó el auricular que ella le ofrecía y empezaron a disfrutar de su pasatiempo favorito, tenían unas cuantas horas por delante.
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			El zumbido del motor del avión llenaba el espacio mientras Evelyn miraba por la ventana, observando cómo la ciudad emergía bajo ellos. Los chicos, sus acompañantes de vuelo, estaban emocionados y a la par asustados por regresar a Nueva York y a la realidad.

			Había anochecido, las votaciones habían terminado, los próximos dos días serían para el recuento de votos. Eve podía notar la tensión en la postura de Elijah, por mucho que él fingiera calma, ella sabía que, en el fondo, no la sentía. El avión comenzó su descenso.

			En la pista de aterrizaje, la Hermandad los esperaba ansiosos, también estaban Elieanora, Keyllan y Marco. La tropa entera había acudido a su encuentro, y, por extraño que resultara, a Eve le llenaba el corazón verlos a todos. Los abrazos y las sonrisas de bienvenida envolvían a Evelyn en un ambiente familiar muy desconocido para ella, las preguntas y la preocupación no tardaron en salir en la conversación. Se subieron a los coches y entre charlas cogieron la carretera rumbo a su hogar.

			Al llegar a la imponente mansión, la calidez de la bienvenida se multiplicó con la presencia de Charles, el padre de Elijah, al que Evelyn no había llegado a conocer, también estaba Tiziano, con Cotton en sus brazos, y Lionetta, la abuela de los chicos, que tampoco había conocido antes. La atmósfera se llenó de la alegría de la reunión y las presentaciones formales.

			William los hizo pasar a uno de los salones, tomaron asiento, acompañando su charla con galletas y café. Los seis magníficos se retiraron junto a la Hermandad en la “guarida de machos” que estos tenían.

			—Es un honor para mí conocer a la mujer que le ha devuelto la alegría a mi hijo —Charles besó su mejilla.

			—Querida niña, espero que estés bien, estábamos muy preocupados por ti —dejó caer Tiziano.

			—Pobrecita, debiste de pasar mucho miedo —Lionetta acarició su mejilla—. Pero ya estás en casa, y tu familia cuidara de ti.

			—Gracias —susurró, no sabía cómo reaccionar ante tantas muestras de afecto.

			Marco no pudo resistirse a tomarle el pelo a su hermano por su reciente metedura de pata con Evelyn. 

			—Hermano, he encontrado una cueva para ti, está muy bien, había algunos trogloditas dentro, como tú —Su risa era contagiosa.

			—No soy un cavernícola, tan solo ha sido un malentendido.

			—Claro…: “Yo, Tarzán; tú, Jane” —soltó imitando a Tarzán, para pasar a darse golpes en el pecho.

			—Eres un imbécil —Escupió Elijah.

			—Niños, creo que os he educado mejor que esto —Charles miraba exasperado a sus dos hijos, que se estaban comportando como críos.

			—Sabes, Marco, a mí Tarzán “me pone” mucho —soltó a bocajarro Eve.

			—Doctora, no cambie nunca, su honestidad es un soplo de aire fresco, y además tienes la capacidad de callar a Marco, ¡eso no lo consigue cualquiera! —comentó Keyllan entre carcajadas.

			Las bromas siguieron, un rato después la cena estaba lista y fueron todos a disfrutar de los manjares que el chef había preparado. Fue la típica cena familiar, nadie hizo ademán de hablar sobre la corona, tan solo compartieron anécdotas, Charles regañó un par de veces a su hijo menor que no dejaba de chinchar a Evelyn y esta, con su afilada lengua, le contestaba. Jugaban en igualdad de condiciones.

			A medida que pasaban las horas, los miembros de la familia se retiraron de manera gradual. Elijah acompañado por su padre, abuelo, hermano y cuñado se retiraron al despacho para conversar en privado, mientras las damas se dirigieron al saloncito del té.

			Lionetta decidió irse a descansar, dejando a Evelyn a solas con Elieanora, quien le pidió que la acompañara a su despacho. Fueron caminando hombro con hombro, Eli le contaba la historia tras los cuadros que decoraban las paredes ya que la gran mayoría eran antepasados.

			En el despacho, la serenidad en los ojos de Elieanora contrastaba con el brillo expectante en los de Evelyn. 

			—Mi querida Evelyn —comenzó Elieanora—, nos has dado un susto de muerte y has hecho que mi hermano se gane alguna que otra regañina por su comportamiento. Sé que las cosas han sido difíciles últimamente, pero quiero que sepas que en esta familia siempre encontrarás amor y apoyo. Somos muy cabezotas, a veces metemos la pata, nos saltamos las normas, pero siempre apoyamos a la familia.

			Evelyn asintió, agradecida por las palabras reconfortantes. La conexión entre ambas mujeres parecía florecer por momentos.

			—Quería charlar contigo sobre algo que considero importante —continuó Elieanora, tomando la mano de Evelyn—. Tu relación con Elijah es especial y valiosa. Queremos que te sientas bienvenida y parte de nosotros, por eso no quiero que haya secretos. Voy a contarte uno que llevamos siglos ocultando al mundo, después te haré una propuesta y tienes total libertad de elegir el camino que quieras escoger.

			Las palabras de Elieanora resonaron en el corazón de Evelyn, generando un sentimiento de pertenencia en medio de la incertidumbre. La calidez en su tono y el gesto amable la hicieron sentirse querida y valorada.

			—Te escucho.

			Elieanora comenzó a relatar la historia de La Hermandad de las Sombras, ante la mirada incrédula de Evelyn. La Reina de Esmeralda le contó a qué se dedicaban y por qué habían decidido crear El Refugio.

			—Sois algo así como una sociedad oculta que se dedica a quitar de en medio a maleantes.

			—Algo así, y es ahora donde hace entrada mi propuesta. Tengo la certeza de que mi hermano no te dejará escapar, considero aparte que eres una gran médico, tus conocimientos nos serían muy útiles y el pertenecer a la familia haría más fácil nuestra labor que a veces se dificulta al tratar de guardar tantos secretos. Sé que te han ofrecido un puesto muy importante, que llevas deseando mucho tiempo, pero me gustaría que te pensaras mi ofrecimiento. Me gustaría que fueras la Directora Médica del Refugio, lo que significa que absolutamente todo pasará por tus manos. Te harías cargo de todos los casos que desearas, pero nos ayudarías en las misiones más complejas.

			—Yo —no se lo esperaba—, es un cargo muy grande, con una responsabilidad enorme, debo pensármelo; además necesitaría ayuda, gente de confianza, con la que poder ser honesta al cien por cien, ¿podría contactar con algunos compañeros para formar mi equipo?

			—Tienes mi total permiso para hacer y deshacer, pero debes recalcar a tu gente, que lo que ocurre dentro no puede salir, nuestras vidas dependen de que lo que te he confiado no trascienda.

			—De acuerdo, déjame que lo considere como es debido; en cuanto haga unas llamadas, te informo.

			—Perfecto, Evelyn. Cambiando de tema, me han contado que Tahir te ha hecho un regalo espectacular… —Eli estaba curioseando como una chiquilla.

			Ambas mujeres fueron en busca de los zapatos y disfrutaron hablando de moda, estilos y en donde podría lucir esa joya tan espectacular la doctora, aunque Elieanora lo tenía muy claro, esos serían los zapatos que Evelyn luciría mientras caminara al altar al encuentro de su hermano, porque esa mujer sería su cuñada y ella nunca se equivocaba en sus corazonadas. Tras un buen rato y agotada, Evelyn se retiró a su habitación; Cotton estaba con Amenadiel, el rubio lo tenía de lo más consentido.

			*** 

			El despacho quedó sumido en un silencio solemne después de la salida de Keyllan, Marco y Tiziano. Elijah se quedó a solas con su padre, Charles, después de una intensa sesión en la que todos revisaron meticulosamente cada detalle de la cimentación de Zafiro y discutieron estrategias para los próximos movimientos que tocaría hacer.

			Charles se acercó a Elijah con una expresión serena y lo abrazó como si llevara años sin hacerlo, en cierto modo era así: habían pasado dos años en los que había visto a su hijo sumirse en la rabia y la culpa, en donde su primogénito se hundía cada vez más en el pozo de la amargura, y hoy, al verle cruzar las puertas de la mansión, sonriente, con la mirada llena de brillo, su alma descansó en paz por fin. 

			—Estoy orgulloso de ti, hijo —comenzó Charles con calidez—. Me hace muy feliz ver que estás rehaciendo tu vida y que Evelyn es parte de ella.

			Elijah asintió agradecido, las palabras de aliento de su padre acariciaron su alma. En ese momento, Charles extrajo de su chaqueta una pequeña caja de terciopelo azul y se la entregó a su hijo con un gesto ceremonioso.

			Con una mezcla de curiosidad y emoción, Elijah abrió la caja, revelando un exquisito anillo adornado con un diamante negro en el centro, en corte esmeralda, rodeado por pequeños zafiros. La belleza de la joya lo dejó sin aliento.

			—Este anillo era de tu madre, a Idara se lo regaló su abuela al cumplir los dieciocho años —compartió Charles con un matiz de emoción en su voz, mientras sus ojos verdes y cálidos se humedecían por el amor tan profundo que aún le profesaba a su mujer—. En una de nuestras conversaciones, ella me pidió que te entregara este anillo cuando encontraras a la mujer indicada. A tu reina.

			Las palabras de su padre resonaron profundamente en Elijah, se sintió conmovido por el significado del regalo y por el recuerdo de su madre. Abrazó a su padre emocionado, agradecido por ese regalo tan especial, pero una duda surgió en su mente.

			—¿Por qué no me lo diste cuando me casé con Elvira? —preguntó sosteniendo la joya entre sus dedos, contemplando su brillo.

			Charles suspiró, mostrando una mezcla de melancolía y entendimiento, esa que tienen ya los que han vivido mucho y recorrido caminos muy duros.

			—Simplemente lo sabía, hijo. Sabía que Elvira no era la indicada para ti. Pero Evelyn… Ella es diferente. Te complementa, es apasionada, tozuda y deslenguada, como lo era tu madre. Es ese tipo de mujer que hace que tu hermoso, pacífico y ordenado mundo acabe patas arriba y, aun así, no cambiarías ni un instante de esa vida.

			Elijah asintió, guardando con cuidado el anillo en su bolsillo. La promesa a su madre y el legado familiar que representaba la joya lo llenaban por una vez simplemente de amor y no de ese profundo sentido de responsabilidad que lo perseguía.

			La habitación quedó envuelta en un silencio cargado de significado, padre e hijo compartiendo un momento íntimo. Mientras el anillo reposaba en el bolsillo de Elijah, muestra de que un vínculo entre el pasado, el presente y el futuro se forjaba más fuerte que nunca, ahora, nuestro rey, estaba pensando cómo hacer la propuesta perfecta.

			—Si me eligen como su Rey, quiero que mi propuesta sea en Zafiro, en El Edén de las Rosas.

			—Es el lugar perfecto para sellar una promesa de amor eterno; y ahora, vete con tu doctora, este viejo se sabe entretener solo.

			Elijah salió del despacho y fue a su dormitorio, no encontró a Evelyn por ninguna parte, se preguntó si seguiría con su hermana, que algo tramaba, pero se negó a decirle el qué; pero un ruido en la habitación contigua llamó su atención, abrió la puerta y se la encontró en la cama, con el pelo recogido en una coleta alta, un pijama de seda verde y sus gafas sobre la punta de la nariz mientras gruñía a la pantalla de su portátil. Estaba adorablemente sexy.

			—¿Qué ha hecho ese pobre aparato?

			Evelyn pegó un brinco.

			—¡No hacerme caso!, estoy recabando información y el muy desgraciado se ha quedado “pensando”.

			—Te puedo prestar el mío. Por cierto, ¿qué te parecería que utilizáramos mi dormitorio?, esto de dormir separados no me apetece mucho.

			—Ambas ideas me parecen estupendas. ¿Tú sabías lo que me iba a proponer Eli?

			—No me ha querido decir nada, así que si deseas compartirlo conmigo, me muero de curiosidad.

			Eve le comenzó a relatar todo, mientras le reñía por haberle ocultado lo de la Hermandad y el peligro que corría su vida siempre.

			—No sé qué hacer.

			—Tómate tu tiempo, decidas lo que decidas, prometo estar a tu lado —Realmente deseaba que se quedara con ellos, ayudando en El Refugio, pero no se impondría: ella debía elegir su camino.

			*** 

			El fin de semana fue caótico, Evelyn voló a Seattle para recoger todas sus cosas, los Hermanos fueron de gran ayuda, cargando todas las cajas que entre Elieanora, William y Evelyn preparaban. Trabajaban perfectamente sincronizados.

			Eve cerró la puerta de su apartamento con cierta melancolía, se despidió de su conserje y volvieron a la mansión, donde siguieron horas y horas de colocación de cosas y muebles nuevos para poder hacer de la suite de Elijah el rincón perfecto para ambos. En su ausencia, Marco, Keyllan y Elijah dejaron preparado un despacho para ella sola, cosa que Evelyn agradecía. Era el comienzo de su nueva vida.

			La semana empezó fuerte, todos los habitantes de la mansión estaban de los nervios, amanecieron muy pronto, desayunaron todos juntos, pero la tensión era palpable. Eve no había querido presionar a Elijah, deseaba con todas sus fuerzas que su rey mantuviera su cargo, se lo merecía. Tras desayunar, los Santini se reunieron en el despacho de Elijah, a la espera de los resultados de la votación; los chicos estaban con sus tareas, el único que estaba como un halcón, vigilándola era Amenadiel, que iba a todos lados con Cotton en brazos, era una imagen de lo más peculiar.

			Desde la propuesta de Elieanora, Eve había estado barajando los pros y contras, el proyecto de El Refugio era único, la labor que se llevaba a cabo en sus instalaciones, era lo que había soñado durante muchos años.Tras mucho pensar decidió redactar un email indicando que no podía incorporarse al Metropolitan Health Hospital. Fue al que era ya su despacho, encendió el portátil que esa misma mañana Marco le había regalado, abrió su correo electrónico y se puso manos a la obra.

			Estimada Sra. Ramírez,

			Agradezco enormemente el reconocimiento y la consideración que el Metropolitan Health Hospital ha tenido hacia mi trayectoria profesional. Es un honor recibir una proposición tan significativa como la de asumir el cargo de Jefe de Cirugía en el Departamento de Traumatología.

			Sin embargo, lamentablemente, debido a un compromiso laboral mayor y ciertas obligaciones personales, me veo en la obligación de declinar la posibilidad de acudir a la reunión programada para el veintiocho de marzo y, por consiguiente, de aceptar el cargo ofrecido en esta ocasión.

			Agradezco sinceramente su interés y la oportunidad que me han brindado. Reconozco el prestigio y la excelencia del Metropolitan Health Hospital, y valoro profundamente su propuesta. Lamento cualquier inconveniente que esta decisión pueda ocasionarles.

			Les deseo mucho éxito en la búsqueda del profesional idóneo para este rol. Estoy segura de que encontrarán a una persona altamente cualificada que pueda cumplir con los estándares de excelencia que caracterizan a su institución.

			Agradezco nuevamente su oferta y les envío mis mejores deseos para el futuro.

			Atentamente,

			Dra. Evelyn Frensby

			Ya estaba hecho, no había vuelta atrás. Ahora debía hablar con Rodríguez, necesitaba a alguien de confianza, bueno y que se metiera de lleno en todos los casos complejos, y ese era Miguel. Tomó su teléfono y marcó, al segundo tono descolgaron.

			—Vaya, vaya, dichosos los oídos, Frensby. ¿Qué tal te trata la realeza?

			—Yo también me alegro de oír tu “dulce voz”, princesita, ¿no te han asesinado ni clavado ningún escalpelo?

			—Hieres mis sentimientos.

			—No tienes de eso. Te llamo para hacerte una propuesta, necesito que tomes un vuelo a Nueva York.

			—¿Me vas a pedir que me case contigo delante del Empire State?

			—Claro, y te regalo unas perlas y un abrigo de visón, ¡no seas payaso! Tengo para ti una oferta de trabajo muy buena, pero no puedo decirte más, debes venir y te lo explicaré.

			—¿Te han llamado del Metropolitan? Les dije que eras la mejor para el puesto.

			Así que había sido él quien la recomendó.

			—Lo han hecho y lo acabo de rechazar, esto que tengo es mucho mejor. Avísame cuando vayas a venir para ir a por ti.

			—Ahí estaré, deja que me organice la agenda y voy —sentía verdadera curiosidad.

			Al colgar se puso a revisar todos los archivos que Eli y Marco le habían facilitado, quería saberlo todo antes de empezar, en cuanto pudiera, informaría de que se quedaba con ellos.

			***

			El despacho de Elijah resonaba con una mezcla de emoción y nerviosismo mientras se preparaban para la videoconferencia crucial con Zafiro. A su lado, su familia: su padre, sus abuelos, sus hermanos y cuñado lo acompañaban en este momento decisivo. Por desgracia Evelyn no tenia permitido estar ahi, lo que a ambos los había roto, ella se había encerrado en su despacho para darles la privacidad en ese momento tan importante.

			En la pantalla, el rostro angustiado de Lucca D’Angelo, el portavoz del pueblo reflejaba la preocupación y expectación que se extendía por todo Zafiro. El pueblo, a través de la transmisión en directo, estaba deseoso por saber los resultados de la votación. 

			Vitale había aterrizado esa misma mañana en la isla, acompañado por su séquito, y cuatro de los viejos nobles, arraigados a las viejas costumbres se unieron a él; Elijah vio su rostro en primera fila, sonriendo descarado, con esa soberbia tan típica del que ya se creía vencedor.

			—Su Alteza —dijo Luca con solemnidad—, estamos esperando el documento con el recuento de los votos. El pueblo de Zafiro y este servidor estamos aguardando ansiosos el resultado.

			La tensión crecía en la habitación mientras esperaban. Los minutos transcurrían con una quietud incómoda hasta que un alguacil irrumpió en el despacho llevando un sobre cerrado y sellado, entregándoselo al portavoz. Con gestos ceremoniosos, Luca abrió el sobre, y con un grito de júbilo estalló en la sala, alzando las manos al cielo, en señal de agradecimiento.

			—Larga vida a Su Majestad el Rey Elijah Santini, el pueblo de Zafiro lo elige, ponemos nuestro bienestar en sus sabias manos —exclamó Luca, su voz resonando con orgullo. En un acto unificado, todos se arrodillaron en señal de reverencia, celebrando la elección del pueblo—. Nuestro gran pueblo es sabio, Alteza.

			La noticia impactó en la sala, sumergiéndola en un torbellino de emociones. Elijah apenas podía creerlo. A pesar del peso de la responsabilidad, de sus errores y fracasos, su pueblo seguía confiando en él. El agradecimiento que sentía no se podía expresar, se levantó solemnemente y comenzó a hablar:

			—Pueblo de Zafiro, es un honor inmenso estar aquí hoy frente a todos ustedes. Vuestra confianza y apoyo significan más de lo que las palabras pueden expresar. Vuestra elección me llena de humildad y determinación para continuar sirviéndolos con el máximo compromiso. Acepto con gratitud y humildad la responsabilidad que han depositado una vez más en mí al elegirme su Rey. Prometo, ante todos y cada uno de ustedes, lealtad inquebrantable a este pueblo y su bienestar. Vuestras voces, vuestras esperanzas y vuestros sueños serán siempre mi guía. Trabajaré incansablemente para asegurar que cada uno de vosotros tenga oportunidades justas, que vuestros anhelos sean escuchados y que vuestro bienestar sea mi prioridad. Juntos construiremos un futuro en el que cada ciudadano de Zafiro se sienta seguro, valorado y respetado. Que la confianza que me han brindado sea un lazo indestructible entre nosotros, y que cada acción que realice esté dedicada a la prosperidad y el progreso de nuestro amado reino. Agradezco nuevamente vuestra confianza y prometo, con todo mi corazón, ser el rey que Zafiro merece. ¡Larga vida a Zafiro!

			Una gran ovación inundó el despacho, los aplausos no cesaban y los gritos de ”¡larga vida a nuestro Rey” llenaban todo. Cuando por fin se calmaron los gritos de júbilo, Luca, alzó su voz con gesto serio:

			—Detened al rebelde y a todos los que han amenazado la paz y la seguridad de nuestro Rey y de nuestro pueblo —ordenó Luca con firmeza—. Esperaremos el regreso del Rey Elijah Santini para tomar medidas contra ellos.

			—Que así sea, volveré mañana mismo a mi hogar —informó Elijah.

			La videoconferencia fue interrumpida, no se lo terminaba de creer. Los abrazos y las felicitaciones de su familia llegaron rápidamente, pero en medio de la euforia, Elijah anhelaba una cosa más.

			—Necesito irme —dijo con voz emocionada, levantándose de su asiento—. Necesito darle la noticia a Evelyn.

			Los ojos de su familia brillaron con orgullo y comprensión. Sabían la importancia de este momento para él, para ellos y para Zafiro. Sabían lo importante que era Eve para Elijah.

			—Ve, hijo, corre a su lado —instó su padre, poniendo una mano en su hombro—. Ve y comparte esta alegría con ella. Estaremos aquí esperándoos para celebrarlo como es debido. ¡Larga vida al Rey! —concluyó su padre con un abrazo.

			Con el corazón en un puño, Elijah se apresuró fuera del despacho, dejando atrás el alboroto de la victoria para encontrar a Evelyn y compartir la inmensa noticia con la persona más especial para él. Podía escuchar detrás de él los gritos de alegría de los Hermanos y de todos los trabajadores y, por una vez, sintió que era merecedor de todo ello.

			Elijah abrió la puerta del despacho de Evelyn con el corazón latiéndole desbocado en el pecho y una sonrisa imborrable en su rostro. La vio inmersa en su trabajo, concentrada, con el moño en lo alto de la cabeza, un lápiz amarillo entre los dientes, sus auriculares puestos, alejando cualquier distracción: estaba completamente absorta en la pantalla del ordenador y su corazón latió aún más fuerte al ver esa escena, su mujer era una luchadora nata, se dejaba la piel al igual que él en cada proyecto y él amaba esa faceta suya tan decidida, tan fuerte.

			Sin decir una palabra, dio unos pasos decididos hacia ella, con los ojos fijos en la mujer que ocupaba su mente y corazón. Al llegar a su lado, la tomó en sus brazos, haciéndola girar en el aire para después dejarla en el suelo, tomar su rostro entre las manos y estrellar sus labios con los de ella, en un beso apasionado y ardiente.

			—¡Evelyn! —susurró con un tono cargado de emoción y amor. La miró profundamente, sus ojos brillando con la noticia que estaba a punto de compartir—. ¡Lo hemos logrado!

			Evelyn no se esperaba ese estallido de efusividad y pasión, pero al encontrarse con la mirada de Elijah, notó la chispa de emoción que ardía en sus ojos. Sintió el latido apresurado de su corazón.

			—Elijah, ¿qué ha ocurrido?, ¿sabemos algo? —sospechaba su respuesta al ver esa sonrisa traviesa y feliz.

			Volvió a besarla y cuando por fin se separaron, sin aliento, Elijah tomó sus manos y sonrió ampliamente.

			—He salido vencedor, mi pueblo me ha elegido.

			—¡Lo sabía!, no podía ser de otro modo, nadie ama más que tú Zafiro, ni nadie se preocupa tanto por ellos —Sin decir una palabra, abrazó a Elijah con fuerza, compartiendo su emoción y alegría—. Estoy tan orgullosa de ti.

			—Mañana debo regresar a la isla ¿me acompañarás? —la necesitaba a su lado.

			—¡Siempre! —acercó su rostro al de él y fue ella la que inició el baile de sus labios en esa ocasión—; ¡vamos!, ¡vayamos a celebrarlo con tu familia!

			—Nuestra familia, Evelyn, siempre será nuestra. 

			«Nuestra», un futuro prometedor se abría ante ellos; bajaron, y William ya tenía montada una pequeña fiesta con ayuda de los hermanos, la música, las copas y las risas no se hicieron esperar. Eve aprovechó ese momento para informar a Elieanora y a los demás de su decisión de permanecer en el Refugio: les confirmó que había rechazado la oferta del Metropolitan y todos comenzaron a vitorear, Amenadiel la alzó en brazos y comenzó a bailar con ella, le siguieron Dante, Aren y así con todos, hasta acabar nuevamente en brazos de Elijah a quien dejó de importarle el mundo que los rodeaba, la estrechó entre sus brazos, besándola con devoción y susurrándole al oído lo mucho que la amaba.
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			Un mes después 

			El mes transcurrido en Zafiro fue intenso, marcado por el arduo trabajo de Elijah tras su renombramiento en una ceremonia sublime, para restablecer la justicia en el reino. Vitale y sus cómplices habían sido condenados a cadena perpetua, al igual que los cuatro nobles que habían traicionado a su tierra, asegurando así la seguridad del reino. Evelyn se había sumergido de lleno en su labor, llevando adelante las responsabilidades de El Refugio y preparándose para asumir el cargo de Directora Médica y, estando en la isla, trabajando codo con codo con los demás médicos en el hospital. Eve debía reconocer que Zafiro era ya su hogar.

			Una soleada mañana, Evelyn despertó con la cálida luz del sol filtrándose a través de las cortinas de su habitación. Al girar en la cama, notó la ausencia de Elijah a su lado, cosa ya muy común en los últimos tiempos, no tenían tiempo para disfrutar demasiado como pareja. Sin embargo, en la mesita de noche reposaba una nota con su caligrafía, invitándola a encontrarse con él en El Edén de las Rosas. La anticipación la envolvió, recordaba lo especial que era aquel rincón, la belleza que lo rodeaba; con una mezcla de emoción y curiosidad, se apresuró a vestirse: se puso unos vaqueros, un suave jersey color melocotón y sus Converse negras, y se dirigió hacia el lugar acordado.

			El Edén de las Rosas estaba aún más hermoso de lo que ella recordaba. La música suave flotaba en el aire, creando una atmósfera mágica. En el centro, entre rosales en plena floración, se encontraba Elijah, majestuoso con su uniforme de gala de la Casa Real. El corazón de Evelyn latió más rápido al verlo, y una sonrisa se formó en sus labios mientras se acercaba a él. Era hermoso, esos ojos verdes jade la tenían hechizada.

			Elijah la recibió con una mirada traviesa, rodeándola con sus brazos fuertes, seguros y amorosos. La música parecía acompañar el latido acelerado de sus corazones mientras él la guiaba hacia el centro del jardín. Con un movimiento suave, pero lleno de determinación, se arrodilló ante ella con un gesto reverente, manteniendo su mirada. De su bolsillo sacó el pequeño estuche azul y lo abrió, desvelando esa magnífica joya.

			—Evelyn —comenzó, con voz firme y llena de emoción contenida—, tú que has traído luz a cada rincón de mi existencia, que eres mi apoyo, mi alegría y mi amor más grande... Hoy, aquí, en este jardín que representa el amor más puro y duradero, te pido que compartas conmigo el camino de la vida, que seas mi esposa, mi Reina. ¿Aceptas?

			Las palabras de Elijah resonaron en el aire, envueltas en el encanto del lugar. Evelyn apenas podía contener la emoción que la embargaba, las lágrimas de felicidad asomaron a sus ojos al contemplar el brillo de la joya que él sostenía con tanto amor.

			—Estaría loca si te dijera que no —respondió, con una voz llena de emoción—. Sí, acepto ser tu esposa, tu Reina, acepto compartir lo que nos reste de vida juntos.

			Una sonrisa iluminó el rostro de Elijah mientras deslizaba delicadamente el anillo en el dedo de Evelyn. Se incorporó y la besó, dejándole claro todo el amor que sentía por ella. Eve miró la joya, era perfecta.

			—Es hermoso.

			—Era de mi madre —le contó la pequeña historia de ese anillo y Eve acabó llorando de felicidad.

			Impaciente, Elijah la tomó en sus brazos y fue caminando con ella abrazada a él hasta llegar al dormitorio que compartían desde el día que volvieron a pisar la isla. La dejó en el centro de la habitación, y comenzó a besarla y a acariciarla.

			—Te deseo, te he echado muchísimo de menos.

			—No más que yo a ti, ¡hazme el amor!

			—Sus deseos son órdenes para mí, mi reina.

			La tomó entre sus brazos y la dejó suavemente sobre el colchón, besando sus labios, su cuello, acariciando su cuerpo con frenesí. Les urgía sentir sus cuerpos danzando desnudos y entrelazados.

			Evelyn observó cómo los dedos de su amante, largos y fuertes se deslizaban por la cremallera de sus vaqueros. Elijah, desabrochó el botón con facilidad y el ruido de la cremallera resonó en la habitación. A Eve se le tensó el estómago y se sintió más excitada que nunca al ver que él le abría los pantalones y agarrándolos por la cinturilla, se los quitaba con un ágil movimiento.

			Elijah todavía estaba vestido y ella lo quería desnudo, pero cuando alargó sus manos hacia los botones de su camisa, él posó los labios sobre su vientre y la dejó momentáneamente paralizada. Una vez recuperado el aliento, Evelyn clavó las uñas en los duros músculos de los hombros masculinos y arqueó las caderas involuntariamente hacia él. Sentía la humedad que cubría los sensibles pliegues de su sexo y que se deslizaba por la cara interna de los muslos. Jamás había estado tan preparada para las caricias y los besos de un hombre.

			—Elijah —gimió. No pudo evitarlo. Necesitaba sentir la unión de sus cuerpos.

			—Paciencia, cariño —la tranquilizó con suavidad mientras se movía sobre ella, levantándole el jersey para acariciarle el estómago y los pechos— ¡Vamos a deshacernos de toda esta ropa! He soñado con besar cada centímetro de tu preciosa piel desde hace semanas.

			El calor del deseo crepitaba bajo la piel de Eve, Elijah rozó los tensos y duros pezones con la palma de la mano, al tiempo que le terminaba de quitar el jersey por encima de la cabeza. Tomó posesión de sus labios y Evelyn se hundió en un mar de cálidas y sensuales sensaciones que la obligaron a ofrecerse a él sin reparos. Sus cuerpos se conocían.

			Ella le rodeó el cuello con los brazos mientras Elijah la besaba, metiéndole la lengua en la boca y rozándola contra la de ella un instante antes de retirarse. Implacable, mordisqueó sus labios, los acarició y luego los volvió a asaltar con una exigencia voraz.

			Consumida por las sensaciones que la devastaban, acercó los dedos a los botones de la camisa de él, intentando desabotonarla, desesperada por tocarlo. Por acariciar aquella piel dura y bronceada que parecía reclamar sus manos, por sentir aquellos músculos que se trenzaban bajo ella.

			—No pares —gimió desesperada cuando él se echó hacia atrás para quitarse la camisa, destrozándola: los botones saltaron a todos los rincones de la estancia.

			—¿Parar? De eso nada, moriría antes de parar —esos ojos verdes, normalmente serenos, eran un mar en tormenta. 

			Temblando, ella alargó la mano y la apoyó en el pecho de él, acariciando el vello sedoso. Lo sintió estremecerse bajo sus caricias, los músculos duros y la piel suave reaccionaron a sus dedos y el rostro masculino se tensó de deseo. Su mirada se volvió turbia y oscura cuando ella le puso las manos sobre los pantalones.

			Simplemente, no podía resistirlo más, le dolía, lo necesitaba. Llevaban semanas trabajando sin descanso, semanas sin tocarse, salvo algún que otro apasionado beso. Él no quiso tocarla mientras se recuperaba.

			Elijah hizo que abriera más las piernas, se puso de rodillas entre ellas, y la miró con los ojos entrecerrados. Se bajó la cremallera y la joven sintió que se quedaba sin aire ante aquella imagen tan erótica y sensual. Larga y gruesa, la pesada y excitada erección latía con fuerza ante ella.

			—Harías enloquecer a un santo —la voz de él era ronca y áspera por el deseo.

			Aquel sonido seductor provocó que el vientre de Eve se contrajera de forma instintiva. Él parecía hambriento, desesperado, y eso hizo que a ella le hirviera la sangre, su cuerpo enviaba ráfagas de deseo a cada célula de su cuerpo.

			—Yo hace mucho que he enloquecido —jadeó en el instante en que él tomaba en su mano uno de sus pechos.

			El pezón no podía estar más duro, más sensible y caliente. Cuando Elijah lo rozó con el pulgar, Evelyn creyó que el corazón se le saldría del pecho. Incorporándose hasta quedar sentada frente a él, desabrochó los botones, deslizó la cremallera y le agarró la cinturilla de los pantalones, bajándoselos por los muslos, al tiempo que apretaba los labios, en un sutil beso contra aquellos tensos abdominales, abrió la boca y lamió la tersa piel, como recompensa, obtuvo un ronco gemido, que surgió de lo más profundo del pecho de Elijah.

			Eso era lo que ella necesitaba oír, escuchar los ásperos gemidos le aseguraba que lo estaba haciendo bien, que lo estaba volviendo loco, que la deseaba tanto como ella a él. Cerró los dedos en torno a la sedosa y rígida erección y movió la mano suavemente observando cómo aparecía una pequeña perla de humedad en la punta. Evelyn se relamió los labios, provocándolo.

			— Deja de jugar conmigo, bruja —murmuró enredando sus dedos en la melena oscura de ella, acariciándole el cuello y la espalda.

			—¿Jugar? Yo nunca juego.

			Rozó con su rosada lengua la punta de su miembro, haciendo que emitiera otro ronco gemido. Elijah pareció estar a punto de perder el control, impulsó las caderas hacia adelante para acercarlas más a ella, y tensó sus musculosas piernas mientras el palpitar de la carne que ella rodeaba con sus dedos se hacía más intenso.

			Él la excitaba como ningún otro hombre lo había hecho con anterioridad, el deseo que sentía por él ahogaba completamente el silencio que durante toda su vida la había atormentado. Evelyn abrió los labios, necesitando más de él, deseándolo como jamás había deseado nada ni a nadie. Cubrió la caliente vara con la boca y pasó la lengua por la sensible carne mientras él emitía un sonido estrangulado.

			—¡Virgen Santa!, Eve, tu boca es mi perdición. Tu cuerpo es mi mejor infierno.

			Ella cerró los dedos alrededor de su base, rozando su longitud con las uñas. Comenzó a lamer la dura erección, Elijah tensó las manos que jugueteaban entre su pelo, gimiendo roncamente su nombre.

			—Si sigues así conseguirás que pierda el control por completo —la acusó, aunque no sonaba en absoluto resentido sino más bien sexy, oscuro, peligroso y juguetón—; tómame, cariño, soy todo tuyo, haz que pierda el sentido.

			Era lo que ella estaba pensando hacer, él era adictivo, dulce, responsable, fuerte y cariñoso y ella amaba cada parte de su ser. Lo amaba e iba a casarse con él. Elijah comenzó a mecer sus caderas, embistiendo con más fuerza mientras alargaba las manos hacia sus endurecidos pezones y comenzaba a acariciarlos, volviéndola loca.

			Ella se retiró, para volver al ataque un segundo después. ¡Dios!, ¡sabía tan bien!, tan masculino.

			—Te haré pagar esta tortura, lameré y acariciaré cada centímetro de tu cuerpo hasta que grites, hasta que me supliques que pare, hasta que solamente mi nombre salga de entre tus pecaminosos labios.

			Sin darle tregua, Evelyn se llenó la boca nuevamente con la gruesa erección, tomándola poco a poco, succionando el glande, lamiéndolo y siendo recompensada con los gemidos roncos y guturales que escapaban de la garganta masculina. Levantó su mirada hacia él y al ver el placer salvaje que reflejaban sus rasgos aceleró sus movimientos, Eve era adicta a él, nada en su vida anterior la había preparado para enfrentarse a un deseo tan grande, a un amor tan grande.

			—¡Para! —Elijah le apartó la cabeza y ella soltó un gemido de protesta.

			Tomando el mando de la situación, Elijah la sujetó de las muñecas con una mano y se las levantó por encima de la cabeza, al tiempo que bajaba la mirada hacia ella, Eve apretaba ahora los labios, un rubor intenso cubría sus mejillas y gruesos mechones de pelo caían sobre su frente.

			Elijah, inclinó la cabeza y tomó uno de sus erguidos pezones entre los labios, Eve arqueó la espalda instintivamente al sentir que la cálida boca cubría la sensible punta. Él, al escuchar sus gemidos, mordisqueó el pezón con sus dientes, la atormentó y la torturó hasta que ella se retorció contra él para intentar acercarlo todavía más.

			La piel se le cubrió de sudor, estaba ardiendo, las llamas recorrían su cuerpo a toda velocidad, quemándola y consumiéndola y, cuando él deslizó una pierna entre las suyas de forma que los poderosos muslos de él se apretaron contra los anhelantes pliegues del sexo de ella, hizo que casi llegará al clímax con su contacto. Temblando alzó las caderas con el fin de rozar el hinchado nudo de su feminidad contra su cálido pene. 

			Elijah se movió sobre ella, deslizando los labios por su cuerpo, y Eve se sintió indefensa ante el salvaje deseo que la desgarraba. Con un ágil movimiento, Elijah se puso sobre los hombros las piernas dobladas y abiertas de Eve y empezó a lamer los pliegues de su sexo, ella casi se desmayó, muerta de placer.

			Era como si una cálida y sensual llama azotara su piel, aquel hombre movía la lengua de una manera lenta y confiada por la estrecha abertura, la sensible carne vibró contra sus labios, él no le dio tregua, sin piedad, comenzó a lamer y succionar el excitado clítoris al tiempo que esos dedos giraban e indagaban en la entrada de su cuerpo.

			—Deja de atormentarme —gimió ella—, vas a acabar conmigo.

			—¿Te he dicho alguna vez lo mucho que adoro tu sabor? Soy tu esclavo —susurró mientras se colocaba entre sus muslos.

			Alzando las caderas, Eve, contempló como el hinchado glande de Elijah se abría paso entre sus acogedores pliegues, buscando la estrecha abertura de su sexo. Lo observó con los ojos muy abiertos y sin aliento, notó que comenzaba a deslizarse en su interior. Si alguna vez había pensado que lo anterior era el éxtasis, se había equivocado, con cada movimiento de cadera, Eve sentía como sus músculos internos se estiraban, para así acomodar la anchura y rigidez del miembro de su amante. Observar cómo la tomaba, intensificó tanto el placer que ella pensó que no podía aguantarlo más, le parecía estar ardiendo, en medio de la tormenta un relámpago estalló dentro de ella y el trueno retumbó en sus venas.

			Elijah le cogió las manos, e hizo que le agarrara las muñecas primero una y luego otra; Evelyn cerró los ojos mientras arqueaba las caderas y emitía un grito desgarrador, cuando él se introdujo más profundamente en su cuerpo.

			—Eres mi perdición —susurró borracho de deseo.

			El movimiento de caderas de Elijah y su miembro, acariciando lo más profundo de su sexo, envió una vorágine de sensaciones a todo su ser, no existía nada más importante que aquel hombre moviéndose dentro de ella, poseyéndola hasta que gritó su nombre suplicando que le diera más. Más profundo, más duro, las pequeñas explosiones ya no eran suficientes, lo quería todo; quería sentir cómo la penetraba por completo haciéndola arder.

			—No corras, mi dulce reina —gruñó Elijah al tiempo que la agarraba por las caderas para intentar contener sus movimientos.

			—Por favor —suplicó.

			El tiempo dejó de tener sentido, la realidad desapareció con la profunda y demoledora posesión de Elijah. La penetró duro y profundamente, comenzó a embestir y a retirarse a un ritmo enloquecedor y ella casi alcanzó el éxtasis. Casi, aunque todavía no y estaba desesperada por alcanzarlo. Sentía el orgasmo cerniéndose sobre ella, pero todavía seguía fuera de su alcance.

			Abrió los ojos y se perdió en la profundidad de la mirada de su amante. Elijah parecía un Dios, un Dios de la lujuria y del sexo, resuelto a llegar y poseer el alma.

			Eve clavó más profundamente las uñas en las muñecas y cuando él comenzó a penetrarla con una serie de duras y largas embestidas, le envolvió las caderas con las piernas. Intentó alzarse más hacia él, para alcanzar esa última sensación, ese último momento de intenso placer, que le haría llegar a la liberación.

			Cada envite le arrancaba otro grito y la hacía volar más alto, aquel fuego abrasador ardió en ella, le recorrió la piel y anidó en su vientre con una explosión tan intensa, que su alma se desgarró y solo pudo gemir el nombre de Elijah. El orgasmo inundó cada célula de su cuerpo y la envolvió lejos, mientras sentía al hombre que amaba embistiendo con fuerza sobre ella hasta que finalmente él también alcanzó el éxtasis.

			Un momento suspendido en el tiempo. Así fue como lo sintió, un momento que jamás regresaría, al que deseaba aferrarse desesperadamente, anhelaba estar así con él toda la vida.

			Evelyn aún seguía intentando recobrar el aliento, cuando él rodó sobre su espalda y la tomó entre sus brazos. Escuchó su agitada respiración, el retumbar de su corazón y apoyó su mejilla sobre su corazón, escuchar ese latir rítmico la relajaba.

			—Te amo, Evelyn Frensby, has llegado a mi vida con la fuerza de un huracán, arrasando con todo. Todo lo que me rodea ha desaparecido, solo existes tú.

			—Nunca he creído en el amor, al menos no en este, “tan de película”, y aquí estamos, la cirujana y su Rey. Has puesto mi mundo patas arriba. Mi mente, mi cuerpo, cada fibra de mi ser grita tu nombre: Elijah, grabado a fuego en mi alma.

			Se quedaron dormidos, abrazados, olvidando por completo las obligaciones que los esperaban. Nada importaba, tan solo ellos y el amor que se profesaban.

			***  

			Pasaron todo el día en la cama, haciendo el amor y planeando su futuro, horas más tarde, llamaron a la familia y los informaron del gran enlace que tendría lugar, aún no sabían cuando, pero sería rápido, Elijah no quería esperar. 

			Elieanora aprovechó para pedirle a su cuñada que volviera al día siguiente a Nueva York para que juntas revisaran algunos temas de vital importancia del Refugio. 

			También llamaron a Tahir que se mostró entusiasmado con la noticia y juró estar ahí el día del gran evento. 

			Con ayuda de Elijah, Eve preparó sus cosas para el viaje express que haría, su eficiente Rey, programó el vuelo y la hizo jurar que estaría en contacto siempre, era un neurótico de la seguridad.

			A la mañana siguiente, Eve tomó su vuelo, habían decidido que no la acompañara nadie, ya que al llegar, Amenadiel estaría allí para recogerla. Eve lo echaba mucho de menos, y a Cotton también, su conejo ahora pasaba más tiempo con el guerrero y no porque ella lo decidiera, sino porque el dichoso animal, lo adoraba. Fue un vuelo rápido y sin inconvenientes, al bajar la escalinata, su amigo estaba ahí.

			—Felicidades, futura Reina.

			—Como me tomes el pelo te pego un puñetazo, que lo sepas.

			—Camorrista —le guiñó un ojo.

			En menos de media hora llegaron a las instalaciones de El Refugio, Eli la estaba esperando.

			—¡Felicidades! —la abrazó afectuosamente—, por fin tengo una hermana.

			—Gracias, tendrás que ayudarme a encontrar un vestido y todas esas cosas —se estaba poniendo nerviosa solo de pensar en todo lo que tendrían que preparar.

			—Tranquila, cara*, no estarás sola, nos lo pasaremos genial.

			Tras varias horas de reunión, dejaron todo organizado: en menos de dos semanas, Evelyn tomaría posesión de su nuevo cargo.

			—Llamaré a mi colega, Rodríguez, a ver qué ha decidido, es un gran cirujano —añadió.

			—Confió en tu criterio, me alegra mucho que decidieras formas parte de este proyecto, es muy importante para mí, para todos nosotros.

			—Tengo una pregunta: ¿por qué me has acogido tan bien desde el principio? —no lo entendía.

			—Hubo algo en ti, en la fiereza con la que defendiste la seguridad e integridad física de mi hermano; te importó bien poco nuestro título, luchaste con determinación, tu forma de mirarlo, de tocarlo…, tan solo lo supe, ¡eras por fin la adecuada!

			—Todos alabáis mi carácter deslenguado.

			—En nuestro mundo no es común, se vive de las apariencias, del fingir, pocos luchan por lo que creen justo.

			Siguieron hablando, compartieron secretos como dos hermanas, nadie diría que llevaban tan solo unos meses conociéndose. Comieron en el que sería el despacho de Eve, siguieron poniendo al día documentación varia y revisaron currículums de futuros candidatos para el equipo médico. Evelyn sirvió dos tazas de café, se sentó en el sofá al lado de la que sería su cuñada.

			—¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó señalando su abdomen, sonriéndole.

			—¿Cómo diablos…? Desde ayer, eres la primera que lo sabe, por eso necesitaba que te incorporases. ¿Cómo? —no se le notaba, se tocó el vientre plano.

			—Simplemente lo supe, hay cambios en ti, imperceptibles a simple vista, pero cuando se ha trabajado en esto, se sabe. ¡Enhorabuena!, ¿de cuánto estás?

			—¡Gracias!, de dos meses, vienen dos, son gemelos —los ojos se le llenaron de lágrimas—. Estoy aterrada, no quiero que ocurra nada malo.

			Eve la abrazó, la estrechó con cariño, infundiéndole fuerza.

			—Nada malo os sucederá, a ninguno, os cuidaremos. ¡Madre mía!, voy a ser cuñada, tía, hermana…

			—Nieta, hija… entre tú y yo no hay diferencia, mi familia es la tuya, para siempre. Prométeme que guardarás el secreto.

			—Te lo prometo, ahora llamaré a Miguel, a ver si con suerte se apunta, y esto marchará sobre ruedas.

			Ambas mujeres se fundieron en un nuevo abrazo. Dos nuevos miembros se sumarían al clan de los Santini en siete meses. Elieanora regresó a su despacho, su secretaria la buscaba desesperada, al parecer había una reunión de última hora. 

			Evelyn aprovechó el momento a solas para llamar a su amigo y colega. Hablaron un largo rato, se pusieron al día de todo, Eve compartió con él lo de su compromiso y Rodríguez al comienzo no la creía:

			—Dime, ¿vendrás a saber de qué se trata?

			—Mañana mismo estaré ahí. Estoy reservando el vuelo de la mañana, sobre las dos de la tarde, estoy allí.

			—Perfecto, iremos a recogerte, comemos juntos y te cuento.

			Se despidieron y Eve volvió a la mansión, cenó en compañía de los demás, llovieron las felicitaciones, los abrazos y los buenos deseos. Cayó rendida, ni siquiera recordó llamar a Elijah, había sido un día de locos.
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			Se despertó temprano, desayunó mientras Marco paseaba por el salón, cabreado por un problema con Sasha, otro de los hermanos; al parecer la noche anterior, salieron de fiesta y llegaron a las manos, su hermana trataba de calmarlo y poner orden, Eve trato de ayudarla, pero el siempre feliz y bromista Marco aquella mañana estaba insoportable, salió dando un portazo, dejándolos a todos boquiabiertos. Al parecer los problemas con el ruso, que a Eve le caía muy bien, se estaban volviendo cada vez mayores.

			Amenadiel las llevó a El Refugio y en el coche Eve llamó a Elijah, fue una conversación muy breve, menos de cinco minutos, su pobre rey estaba a punto de entrar a una reunión con un magnate chino, al parecer una de sus empresas de Shanghái tenía algunos problemas. Avisó a Eli y a Amenadiel de que debería salir a buscar a su amigo, así no salía sola, por si acaso.

			A la una y media del mediodía, Ami y Eve, subieron al coche y fueron rumbo al aeropuerto, esperaron pacientemente en la zona de llegadas, pero como el vuelo de Seattle llegaba con retraso, aprovecharon para tomarse un café y ver otro capítulo de Sobrenatural. A las tres de la tarde, Miguel cruzaba las puertas, Eve al verlo fue corriendo a abrazarlo.

			—La vida te trata muy bien, pareces mucho más descansada que hace unos meses —señaló feliz por su amiga.

			—Soy feliz, y hoy un poquito más al tener aquí a mi “pitufo gruñón” favorito.

			—Al menos llévame a comer si vas a insultarme.

			Eve hizo las presentaciones pertinentes entre Ami y el doctor y fueron a un restaurante que le había recomendado Keyllan: al parecer era de un amigo suyo, se comía de lujo y la seguridad era excepcional; esa familia estaba loca con el tema seguridad, pero recordando el último incidente de Azmaria, Eve entendía muy bien el porqué.

			Estaban disfrutando de una copa de vino, a solas, Amenadiel estaba haciendo guardia fuera, ese hombre se tomaba demasiado en serio su trabajo, Eve comenzó a relatarle la propuesta de trabajo, sus funciones, omitiendo lo de la Hermandad, eso quedaría en secreto hasta que él le diera una respuesta, no quería arriesgarse y menos en un lugar público.

			—Suena muy bien, y al menos la persona que da las órdenes sé que es capaz de llevar un país entero si hiciera falta, pero debo pensarlo; déjame darle una vuelta, mañana te daré la respuesta.

			—De acuerdo, avísame. Te llevamos al hotel, si te parece.

			—Perfecto.

			Dejaron a Rodríguez en el hotel y volvieron a El Refugio, Eve se metió de lleno en el trabajo. Sobre las diez de la noche, Amenadiel fue a buscarla, indicándole que era muy tarde ya, y que debía descansar. Llegaron a casa, cenaron y ella aprovechó el momento de soledad para bajar al gimnasio, se había enfundado una mayas rojas y un sujetador deportivo a juego, puso su playlist favorita y comenzó a bailar en la barra, olvidándose por un rato del mundo.

			Al acabar, con la piel enrojecida y sudorosa, se secó la frente con una toalla, apagó la música y revisó sus mensajes, había uno de Elijah:

			Elijah

			He tenido que volar urgentemente a Shanghái, las cosas están bastante feas, ¿Qué tal tu día?, te echo de menos. Te amo.

			Evelyn

			¿Has llegado bien?, por aquí ha sido un día de locos, no he parado ni un momento. Al final no puedo volver mañana, estoy pendiente de la respuesta de una nueva incorporación. Yo también te echo de menos, dulces sueños.

			No hubo respuesta, allí serían algo más de las doce del mediodía, estaría trabajando. Eve subió a su dormitorio, se dio una ducha y se metió en la cama, el olor de Elijah permanecía en la almohada y ella se abrazó a ella, fingiendo que estaba tumbada sobre su poderoso pecho. ¿Cómo se podía querer tanto a alguien y anhelarlo tanto en tan poco tiempo?, la vida era muy extraña en ocasiones, pensó ella antes de quedarse dormida.

			***

			Evelyn estaba teniendo un sueño de lo más placentero: en sus sueños, Elijah estaba recorriendo su cuerpo a besos mientras sus habilidosas manos acariciaban sus pechos, y… RING RING RING. ¿Qué diablos…? Ring Ring: abrió los ojos de golpe y se dio cuenta de que el maldito teléfono estaba sonando, odiaba ese cacharro, le había jodido un sueño de lo más húmedo. Miró la pantalla, eran las seis de la mañana y el que llamaba era Miguel.

			—Eres hombre muerto —gruñó enfadada.

			—Menudo humor, pobre de ese rey tuyo —Adoraba tomarle el pelo.

			—Que te den.

			—Hay que lavar esa boquita con jabón —siguió chinchando.

			—¿Qué quieres?

			—¿Desayunamos?, me apunto al proyecto, ¡soy todo tuyo, nena!

			—Voy a por algunas cosas y voy a verte, ¿te parece si nos reunimos en el hotel?, hay algunas cosas que es mejor hablar sin público.

			—Hecho.

			Salió de la cama de mal humor, se arregló un poco, y bajó a desayunar, estuvo hablando con Eli, ahora que no había moros en la costa, y juntas planearon montar una gran sorpresa para desvelar la gran noticia.

			En la oficina estuvo recogiendo la documentación que necesitaba, recogió su bolso y, como no veía a Amenadiel por ningún lado, decidió tomar un taxi, no quería molestarlo, quizás estaría en alguna misión importante. Llegó al hotel sobre las diez, Miguel la esperaba en el restaurante, tomó asiento a su lado, pidieron tortitas con fruta y sirope de Nutella y comenzaron a desayunar, a la par que Evelyn le contaba más sobre El Refugio. Recibió un mensaje de Amenadiel:

			Amenadiel

			Llevo buscándote más de media hora. ¿Dónde te has metido?

			Evelyn

			*Estoy ok, estamos en el hotel, Miguel ha aceptado trabajar con nosotros, lo estoy informando.

			Amendiel

			Voy para allá, no vuelvas a irte sin avisar.

			Evelyn

			Perdón, no lo vuelvo a hacer, no me voy sin ti.

			 

			Un caballero de lo más raro se les sentó al lado, Eve tenía la sensación de haberlo visto antes; al acabar de comer, Miguel soltó:

			—Así que te vas a casar con un Rey, mi chica no es tonta, ¿cómo te ibas a conformar con un pobre cirujano? —conociéndola, iba a mandarlo a la mierda.

			—Efectivamente, un don nadie frente al braguetazo de mi vida… ¡Tú eres imbécil!, por si no lo recuerdas —le tiró una servilleta a la cara—. Subamos a la habitación.

			—¿Vamos a hacer el amor? —bromeó.

			—Claro, querido, mínimo dos veces, soy una chica de grandes apetitos.

			La ventaja de trabajar con Miguel era esa, las bromas y lo bien que se conocían hacía que el trabajo resultara más fácil. Cuando llegaron a la habitación, Miguel sacó dos botellitas de agua de la neverita, se sentó en uno de los sillones y esperó a que ella hablara.

			Evelyn le contó sobre la Hermandad, sus funciones, su labor y su trayectoria, este escuchaba sin dar crédito. Al acabar, la joven doctora le indicó que ese secreto debía ir con ellos a la tumba, nadie podría conocer la existencia de esta sociedad. Quedaron en que él se incorporaría en cuanto avisara a su actual hospital, se despidieron y Evelyn salió de la habitación, bajó en el ascensor y en el vestíbulo Amenadiel la esperaba. Regresó a la mansión, al día siguiente volvería a Zafiro, intentó hablar con Elijah en varias ocasiones, pero este no contestaba. Ella comenzó los preparativos para la vuelta a la isla, estaba emocionada por ver la reacción de Elijah al saber que sería tío. Qué ganas tenía. Se puso a trabajar, no eran más de las doce, estaba como loca por encontrarse con su amado rey.

			*** 

			Elijah estaba furioso, Davide lo había informado del viaje al aeropuerto de Evelyn, el encuentro con ese hombre: era el mismo que tonteaba con ella en el vuelo a Zafiro la primera vez que fueron juntos. Ella se lo había ocultado, no entendía por qué, lo peor es que en ninguno de sus mensajes hizo ninguna referencia a Miguel Rodríguez. Elijah estaba estudiando el historial de ese bastardo, llevaba años trabajando con Evelyn, fue su mentor, ¿también habría sido su amante? Ella había dejado claro que no, pero ¿y si le mintió? La copa que descansaba sobre la mesa acabó estrellándose contra la pared.

			Davide acababa de llamarlo, informando de que su prometida, su futura Reina, salió sin escolta de El Refugio y fue al hotel de ese hombre, a su encuentro. Su hombre se había sentado al lado y por órdenes de Elijah había grabado la conversación: “braguetazo”, eso era él para ella, un trampolín a la vida fácil. Evelyn lo había mentido, traicionado, se había ido con ese tío a la habitación. Imaginarse a otro hombre tocándola hizo que estallara en cólera. Perdió la capacidad de raciocinio, la mente se le nubló, ordenó que prepararan el avión y puso rumbo a Nueva York. No la perdonaría jamás por su traición.

			Cuanto más tiempo pasaba enjaulado en ese avión, más elucubraba, miles de escenarios se agolpaban en su mente, era peor que Elvira; su prometida, la que creía que era su verdadero amor, su mitad, su futura Reina… no era nada de eso, era una mentira, un engaño, pero… ¿Por qué? Miró el teléfono, sus mensajes secos y escuetos, esas dos llamadas seguramente para despistarlo y hacerle creer que lo añoraba…, de haber hablado con ella, la habría creído, como el imbécil que era, y ella era muy lista, lo había planeado todo, cada paso y él había caído. Lo de la explosión fue el golpe de suerte que ella necesitaba para tenerlo desesperado por ella. Se sirvió otra copa, iba a ser un vuelo larguísimo.

			Llegó a Nueva York pasada la medianoche, no avisó a nadie, entró como un alma poseída, bastante borracho, lo suficiente para hacer una gran estupidez; no saludó a ninguno de los que se cruzaban en su camino, fue directo al dormitorio de ambos: “de ambos”… otra mentira más.

			Abrió la puerta, Evelyn ni se dio cuenta de su llegada, estaba con los auriculares puestos, delante del portátil y rodeada de papeles, la imagen de la perfecta mujer trabajadora, nadie pensaría que unas horas atrás había estado revolcándose con Miguel Rodríguez, lo había investigado, había conseguido que su gente le hiciera llegar los mensajes que se enviaban: eran amantes.

			Se acercó por detrás y la abrazó con más fuerza de la necesaria, ella pegó un brinco y giró la cabeza en busca de la persona que la tenía inmovilizada, y al ver que era él, una sonrisa apareció en su rostro… ¡Mentirosa!

			— ¡Hola!, estaba preparándome para volver a Zafiro, salía mañana —verlo la hacía muy feliz.

			—¿Ibas a regresar sola, “mi amor”? —escupió— ¿o te llevabas a tu amante? —apretó un poco más de lo necesario su abrazo.

			—Me haces daño, suéltame, ¿has bebido? —le olía el aliento a whisky.

			Soltó su abrazo y se alejó unos pasos, ella se levantó de la silla y lo miró desconcertada.

			—Dime, “amor mío”, ¿qué has estado haciendo hoy? ¿Dónde fuiste a hurtadillas?

			—He estado reunida durante la mañana y después he vuelto a la mansión; no salí “a hurtadillas”, no encontraba a Amenadiel y necesitaba irme para no llegar tarde.

			—¿Así se le llaman ahora a las quedadas en los hoteles con los amantes: “reuniones”?

			—Debes de estar de broma, ¿te has vuelto loco?; he estado reunida con Miguel, mi compañero, el de Seattle, vendrá a trabajar con nosotros a El Refugio —¿por qué le estaba dando explicaciones?

			—Claro, por eso has corrido, para poder meterlo en nuestra casa lo antes posible, has acelerado la contratación y tu incorporación para poder llevar el control —traidora…

			—Cuidado, Elijah, te he perdonado una vez, no lo volveré a hacer. Por qué he tenido que acelerarlo todo, tendrás que preguntárselo a tu hermana, quizás la respuesta te sorprenda. Y, por si no te había quedado claro, Miguel no es mi amante, no lo ha sido y no lo será jamás.

			—¡Qué descaro, doctora!, tengo la conversación del hotel grabada, he estado revisando tus mensajes, los emails… Todo.

			— ¿Me has estado espiando?, ¿llevas todo este tiempo vigilándome?

			—Soy tu “braguetazo”, ¡hola!

			Los gritos habían alertado a todos los habitantes de la casa, que estaban entrando en la habitación contemplando la escena sin saber qué decir. Toda la familia Santini estaba ahí, los hermanos, todos. Evelyn los miraba a todos, con los ojos inundados en lágrimas, Elijah no confiaba en ella, nunca lo haría, no confiaría en nadie y ella no iba a tolerar vivir así, no era su madre.

			— ¿Sabes lo que eres?, yo te lo voy a decir, para que tu cerebro de borracho de mierda lo entienda, eres un cabrón, un cerdo arrogante, un hombre desconfiado que vive atormentado por el recuerdo de su traicionera e infiel esposa. Pero yo no voy a vivir con su fantasma, no la meteré en mi cama, no lo permitiré, no seré el felpudo de nadie, no permitiré que nadie me humille, golpee o aterrorice, yo no soy mi madre. No te he avisado, ni llamado porque sabía que estabas ocupado, con el cambio horario y trabajando sin cesar, no he tenido tiempo para preocuparme de si tu traumado cerebro se pondría a maquinar infidelidades.

			Se quitó el anillo, y no se lo arrojó a la cara porque era de su difunta madre y no quería herir a Charles. Lo dejó encima de la mesa y volvió a mirar al hombre que aún amaba.

			—No necesito tu dinero, tengo el suficiente para vivir sin tener que trabajar; ¿tu título?, en realidad tengo el mío propio gracias al malnacido de mi padre. Solo te quería a ti, y has sido tan estúpido que lo has tirado todo por la borda. Cuando mañana se te pase la borrachera y los tuyos te abran los ojos, no me busques, no te atrevas a hacerlo, y ya que estamos, como profesional de la salud, te recomiendo que te busques un buen psiquiatra para tratar toda esa mierda que te corroe por dentro.

			«¿Se había equivocado?, no, ella mentía, tenía que mentir, si no, lo habría destrozado todo»

			—Por favor, Ami, ¿me llevas a algún hotel para pasar la noche? —salió sin permitir que nadie la detuviera ni le hablara.

			—¿Qué has hecho, hermano? —Eli, estaba llorando—, lo aceleró todo por mí, estoy embarazada, estábamos planeando cómo decíroslo, y yo poder descansar más; ¡lo has destrozado todo!, Eve tiene razón, deberías ir con un profesional. Yo sabía lo de Miguel, no queríamos dar la voz hasta que no aceptara. La has cagado. Enhorabuena.

			—¿Embarazada? —fue a abrazarla, pero ella se alejó— ¡Dios! ¿Qué he hecho?

			—Perder a una mujer maravillosa y que te amaba, hermano, felicidades, eres un gran imbécil —Marco quería partirle la cara a su hermano.

			—Ya está hecho, será mejor que te vayas a dormir, mañana con la mente clara, hablaremos —Charles por primera vez se sentía avergonzado de su hijo.

			Uno por uno, fueron saliendo de la habitación, dejándolo solo, el brillo del anillo llamó su atención, cayó de rodillas ante la mesa, lo tomó entre las manos y llorando se dio cuenta del error que había cometido. Había perdido al amor de su vida, y todo por vivir anclado a su pasado.

			***  

			Evelyn lloró todo el trayecto del coche, fue Amenadiel el que hizo el check-in, subieron a la habitación asignada, se tumbó en la cama, hecha un ovillo y siguió llorando. El guerrero estaba rabioso con Elijah, había perdido la cabeza, pero Eve, a ella le habían partido el corazón en millones de pedazos. La pobre siguió llorando por horas, sin articular palabras, llorando a hipidos hasta que agotada se quedó dormida.

			Se despertó desconcertada, mirando a su alrededor, esperando que todo hubiera sido una pesadilla, pero ver a Amenadiel durmiendo en un estrecho sillón, la hizo ver que todo fue de verdad. Miró el móvil, había muchísimas llamadas de la familia y mensajes, pero no quería contestar a nadie, no tenía fuerzas. Estaba rota por dentro, como una muñeca de porcelana a la que arrojaron al suelo.

			—Eve, ¿necesitas algo?

			—Sí, que te vayas, déjame sola, Ami. Vuelve a tu casa, con tu familia, diles que estaré bien, que no me busquen, ahora no. Por favor.

			La dejó sola, llorando, abrazada a sí misma como una niña. Amenadiel puso rumbo a la mansión.

			*** 

			Aparcó el coche en el garaje, respiró hondo, tratando de calmar su genio. Abrió la puerta, en el comedor se escuchaban las voces de todos y fue hacia ellos. Al verlo, todos se levantaron, comenzó el bombardeo de preguntas.

			—Me ha pedido que la deje sola, que os diga que, por favor, la dejemos sola, no quiere hablar con nadie, se ha pasado la noche llorando, la he dejado llorando —el poco corazón que no le habían aniquilado a él, se había terminado de morir al ver como Eve sufría.

			Elijah se había despertado, tenía resaca, la palma de la mano le dolía y al abrir el puño vio la sortija que se le estaba clavando…: la había perdido. Se levantó, tambaleándose, se encontraba mal, física y emocionalmente, escuchó las voces y decidió ir y enfrentar la realidad. Al escuchar lo que Amenadiel relataba, acabó hundiéndose aún más en la miseria. ¿Qué había hecho?

			—No debiste dejarla sola —susurró.

			Todos se volvieron hacia él, los ojos del rubio irradiaban odio, puro odio.

			—Tú no deberías haberla tratado como a una zorra, como una fulana de carretera, así no tendríamos este problema.

			—Sigo siendo tu Rey —su orgullo herido hablaba por él.

			—Yo no tengo Rey, y mucho menos eres tú, no me arrodillaría ante un hombre como el que tengo delante —se giró para mirar a Elieanora—. Siempre me has dicho que soy un hombre libre, voy a hacer uso de mi libertad, no soy capaz de proteger a este hombre, quiero estar con Evelyn, dejo la Hermandad. Si os puedo ayudar en algo, podéis contar conmigo, pero desde la distancia.

			No dio opción a más conversación, recogió sus cosas, las de Evelyn, la jaula de Cotton y al pobre conejo que debía de estar harto con tanto paseo. Lo montó todo en su todoterreno, se despidió de sus hermanos y se marchó. 

			Los hermanos se levantaron y sin dirigirle la palabra a Elijah se largaron también. Sus abuelos lo miraban decepcionados, su padre no lo había mirado a los ojos ni una sola vez, su cuñado abrazaba a su hermana y Marco lo miraba rabioso.

			—Estás embarazada —no supo qué más decir.

			—Sí, de gemelos, y me gustaría que volvieras a Zafiro, no quiero verte, no eres el hermano al que he cuidado y protegido, no te conozco.

			—No lo entendéis, yo la escuché, y…

			Marco se levantó y acercándose a él le propinó un puñetazo que hizo que todos se levantaran para que no se enzarzaran en una pelea.

			—Decidiste culpar a alguien de un crimen que solo existe en tu mente, ¡enhorabuena!, no solo la has perdido a ella, nos has perdido a todos —ese no era su hermano—. Cuando vuelvas a estar en tus cabales, llámame —salió dando un portazo.

			Elijah se marchó, tomó el avión rumbo a Zafiro, solo, repudiado por todos. Y tenían razón, había destrozado lo único bueno que tenía en su vida. Los meses que siguieron los dedicó a trabajar duro para su pueblo, y siguió el consejo de Evelyn, buscó ayuda: todas las semanas acudía a terapia a Nueva York; pasaba por la mansión y veía a su familia que poco a poco, viendo su esfuerzo y mejoría, lo fueron aceptando. Ver el vientre abultado de su hermana lo ilusionaba: ¡gemelos!, tendría sobrinos; pero ya no podría hablar de ello con Evelyn, porque, como ella le pidió, no la buscó, no se atrevía. Sabía que estaba trabajando en El Refugio sin descanso, con Miguel a su lado y Amenadiel. Ella seguía con su vida.

			***

			Evelyn había comprado un hermoso apartamento con cuatro habitaciones en Nueva York: ahora tenía tres compañeros de piso, estaba Cotton, Amenadiel, que se negó a abandonarla y ella eternamente se lo agradecería, y estaba Miguel, que desde que se trasladó a la ciudad y, al descubrir lo ocurrido, se comprometió igual que su grandullón a sacarla de la miseria.

			Trabajaba mucho, pero amaba El Refugio, por lo que solía cenar una vez a la semana en la mansión; además ver el embarazo de Eli la emocionaba. Esta llevaba los últimos meses en Esmeralda, preparando la llegada de sus pequeños príncipes, pero el vínculo con Evelyn no le había permitido permanecer lejos de ella en momentos tan duros, por lo que viajaba a Nueva York a menudo, a pesar de los regaños debido a su avanzadísimo embarazo. 

			A esas cenas se había unido Miguel, tan solo faltaba Elijah, nadie pronunciaba su nombre y ella lo agradecía. Con el trabajo y su familia adoptiva la vida era muy llevadera, el problema era cuando llegaba la noche: se giraba en la cama, y tenía sueños donde él la envolvía en sus brazos y acababa despertando, y la realidad se imponía. Las lágrimas eran parte de su día a día. Lo echaba de menos, lo seguía amando y en el fondo sentía mucha pena por él, por ser el esclavo mental de una muerta.

			¿Algún día desaparecería el dolor, el vacío? No lo sabía, lo que sí sabía era lo mucho que dolía perder al amor de tu vida.
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			7 meses y medio después 

			Así fueron pasando los meses: dejaron atrás el frío del invierno, llegó la primavera, después el verano y estaba llegando el otoño, por lo que estaban empezando a amarillear las hojas de los árboles y algunas ya caían y llenaban el suelo.

			Habían cambiado muchas cosas en todo ese tiempo, demasiadas, unas para mal, otras para bien. La parte buena era que por fin los equipos de seguridad de los Santini estaban al tanto de las labores y existencia de la Hermandad, eso lo facilitaba todo. Los chicos habían congeniado de maravilla y el apoyo a las casas reales era cada vez mayor.

			Evelyn estaba absorta, leyendo el informe de la última paciente que la Hermandad había rescatado, llegó en un estado deplorable, ¡pobre muchacha!, veintidós años viviendo torturas y palizas.

			Elieanora irrumpió jadeante, sujetando con fuerza su ya muy abultado vientre mientras luchaba contra las contracciones que la atacaban sin piedad desde hacía horas. 

			—¡Evelyn, ya vienen! ¡He roto aguas! —bramó su voz entrecortada por el dolor.

			Evelyn se apresuró a ir a su lado, ayudándola a sentarse, mientras trataba de calmarla, y a controlar las respiraciones, también le ofreció una botella de agua.

			—Respira profundo, Eli, como hemos practicado. Estoy aquí contigo. Vamos a prepararte y a llevarte a una habitación donde podamos cuidarte —dijo con tono tranquilizador, al tiempo que pedía ayuda al personal médico y notificaba a los demás en el grupo de WhatsApp que habían creado: “El club de los cotillas”; los mensajes comenzaron a saltar, pero no tenía tiempo para verlos. Fue Marco el que llamó a Elijah para avisarlo y este tomó un vuelo de inmediato desde Zafiro.

			Keyllan entró corriendo media hora después, su esposa ya estaba más que lista para traer a sus hijos al mundo.

			—Eli, mi amor, estoy aquí, tranquila —tomó su mano y la miró con un cariñoso gesto de complicidad.

			Elieanora, entre respiraciones entrecortadas, alcanzó la mano de Keyllan y la apretó con fuerza. 

			—Keyllan, es mucho... ¡duele tanto! —murmuró, luchando contra las lágrimas que brotaban por la intensidad del momento.

			Keyllan la miró con ojos llenos de preocupación.

			—Estoy aquí, Eli. Eres fuerte, puedes hacerlo. Respira conmigo—dijo suavemente, guiándola en una serie de respiraciones profundas y calmantes.

			La tensión en la habitación era palpable mientras el tiempo parecía ralentizarse. Elieanora, con la mirada fija en Keyllan, buscaba en él el apoyo y la fuerza que necesitaba para sobrellevar el dolor y el miedo.

			Después de seis largas y agotadoras horas, finalmente llegó el momento esperado. Dos pequeños sanos, idénticos y hermosos, Massimo y Raffaele, vinieron al mundo, llenando la sala con su llanto incesante y lleno de vida. Elieanora y Keyllan, exhaustos pero rebosantes de emoción, recibieron a sus hijos con los brazos abiertos, maravillados por el milagro que juntos habían concebido.

			La familia fue entrando poco a poco para conocer a los nuevos miembros de la Familia Real, dar la enhorabuena y abrazar a los recién estrenados papás. El último en llegar fue Elijah, que corrió a abrazar a su hermana y a su amigo.

			—Lo has hecho estupendamente, bollito, son perfectos, como tú. ¡Bienvenidos al mundo, Massimo y Raffaele!, soy vuestro tío Elijah, prometo amaros y cuidaros todo lo que me reste de vida —murmuró a los bultos que sostenía en sus brazos.

			Evelyn lo escuchó, y su corazón dio un vuelco, pero pasó a la habitación, intentando omitir que él estaba ahí.

			—Buenas noches. ¿Cómo se encuentra la mami más bonita del mundo?, ¿y los niños más tiernos del planeta? —se acercó a ver sus caritas, pero el olor de Elijah fue como un puñetazo en el estómago—. Intenta descansar, Eli, si necesitas algo, no me moveré de aquí.

			—Eve, vete a casa, hay más médicos. Tus sobrinos te estarán esperando aquí mañana, te lo prometo —vio cómo se miraban Elijah y Evelyn, esos dos se seguían amando y seguían sufriendo, pero ella no podía hacer nada, ya no.

			3 días después 

			Miguel pasó a la habitación de Elieanora a ver a esos dos chiquitines, eran preciosos, aún había apuestas sobre el color de los ojos de los pequeños, pero él juraba que serían del color del mercurio. Se encontró a Elijah sentado en el sofá, con los dos pequeños en brazos, arrullándolos mientras tarareaba una nana.

			Llevaba meses viendo a Evelyn igual de marchita o hasta peor, y el pobre desgraciado que tenía delante tampoco estaba mejor; esa mañana, él había visto cómo esos dos se chocaron por el pasillo, la forma de moverse, de mirarse, se amaban, mucho, y estaban sufriendo demasiado.

			—¡Hola, caramelitos míos!, el tito Miguel ha apostado cinco mil euros a que tendréis los hermosos ojitos de vuestra mami y vuestro tito Marco, no me falléis, eh —le guiñó el ojo a Elijah—; ¿tú ya has hecho tu apuesta?

			—¿Hay una apuesta?

			—Sí, está en nuestro grupo de WhatsApp, ese donde no estás porque eres un gilipollas —sonrió como un maníaco—, y antes de abrir la maldita boca, déjame terminar. Me importa una mierda si eres Rey de Zafiro, de Tasmania o de la misma Italia, lo que sé, es que has sido el mayor estúpido de la faz de la tierra; y por cierto, gracias por considerarme tu competencia. En realidad, me encantaría partirte la cara, pero llevas a los bombones en brazos y no quiero que les salpique la sangre.

			Elijah miraba al hombre como a un extraterrestre.

			—Por lo que veo, corrígeme si me equivoco, sigues amando a Evelyn —esperó por si lo negaba—; ya lo decía yo, bueno, señor rey burro, ella te ama a ti, y mucho. Le has roto el corazón, has hundido su confianza y su orgullo. Pues arrástrate, pídele perdón, suplica de rodillas, cómprale medio Tiffany´s…; mira, solo hace falta miraros para darse cuenta de que estáis hechos el uno para el otro, ¿vas a perderla por no pedir perdón?

			—¿Por qué me ayudas? —¿ella aún lo amaba?

			—No te ayudo a ti, capullo, sino a mi amiga, quiero que sea feliz, se lo merece. No hay nadie en este mundo que se merezca más que ella ser feliz, amar y ser amada, formar una familia y rodearse del calor de un hogar.

			Se largó dejándolo solo con sus pensamientos. ¿Qué debía hacer? Hablaría con su familia.

			7 días después

			Elieanora y los bebés estaban en la mansión, todos estaban como locos, corriendo de un lado a otro, uno calentaba biberones, otro cambiaba pañales, otro traía mudas limpias… ¡Una locura! Elijah había hablado con su familia en una reunión, había pedido perdón, tratando de redimir su corazón, y su familia por fin lo había perdonado. Les contó lo ocurrido con Miguel y todos le indicaron que Rodríguez estaba diciendo la verdad, hasta Amenadiel, con el que ya había hecho las paces, estuvo de acuerdo. Entre todos lo animaron a montar algo especial, abrir su corazón a Evelyn y tratar de obtener su perdón. Y en eso estaba.

			Elijah había alquilado una noche en uno de los jardines botánicos más hermosos de la ciudad, habían acondicionado la zona de los rosales, para imitar lo que era el Edén de las Rosas, hasta había un cenador con un columpio de madera dentro; Elijah estaba nervioso, llevaba el anillo en el bolsillo del traje. Iba vestido con su indumentaria Real, y su familia traería engañada a su doctora hasta él. Tan solo esperaba que no lo abofeteara y saliera corriendo. La música sonaba, las luces brillaban suaves y él estaba esperando de rodillas.

			*** 

			Estaban todos locos, ¡muy locos!, la habían sacado a rastras de El Refugio, metido en el coche e iban todos de camino al jardín botánico, no entendía nada, al parecer una flor especial florecía esa tarde y todos deseaban verla; ella pensaba que era una miserable excusa para sacarla de su letargo: el ver a Elijah, no poder hablar con él, besarlo, la estaba destrozando esos días.

			La bajaron del coche, le taparon los ojos y la obligaron a avanzar, casi se cae con un escalón: acabaría rompiéndose algo, seguro. Tras unos minutos dejaron de insistir en que siguiera andando, ¿se habían largado?, esperó unos segundos y se quitó el antifaz, delante de ella, arrodillado, con los ojos llorosos estaba él, Elijah, su Elijah, no el estúpido de esa fatídica noche.

			Se acercó a él, sin decir nada, no era capaz de articular una sola palabra, fue él quien comenzó a hablar:

			—No me habría atrevido a esto si nuestra familia y amigos no me hubieran animado. Cometí el error más grande que un hombre puede cometer, desconfié de la mujer que amaba y en vez de hablar y expresar mis miedos, saqué conclusiones a ciegas, presuponiendo. Sé que no merezco tu perdón, y mucho menos tu amor, me he mantenido alejado de ti, tal y como me has pedido, pero no puedo más —las lágrimas caían por su rostro, y no se avergonzaba de ello—. Te pido perdón por la desconfianza, por las injustas acusaciones, por mis temores infundados. Hoy, arrodilladlo ante ti, juro entregarte todo lo que soy, todo lo que tengo, juro entregarte un amor sin límites y mi más ferviente lealtad. La vida sin ti es una existencia vacía; estos últimos siete meses y medio han sido el purgatorio, una agonía constante sin tu luz. Permíteme reescribir nuestra historia, nuestro destino, permíteme construir a tu lado un amor tan grande e intenso que ni la misma muerte pueda romper —Sacó el anillo, pero ella no había hablado aún y él no se movió de su sitio.

			Evelyn no daba crédito, lo amaba con todo su ser, pero estaba aterrada, no quería vivir con el miedo de que él dudaría de ella por cualquier acción.

			—Yo… no he dejado de amarte, eso dudo que ocurra alguna vez, pero… no puedo vivir con el fantasma de Elvira y sus actos, no puedo vivir mientras me juzgan por los errores de otra.

			—¡Nunca más volverá a pasar!, te he hecho caso: llevo meses con un psicólogo, nos vemos a menudo, trabajamos sobre ello, y ya la he perdonado, me he perdonado… Ahora, ¿me perdonas tú?, ¿me ayudas a redimir esta alma que solo vive para amarte?

			Eran de esos momentos que acabarían definiendo su vida, si decía que no, lo perdería para siempre, si decía que sí, debían luchar por una vida juntos. Lo miró, vio las lágrimas que corrían por su rostro y se arrodilló ante él, se las limpió con ternura, acarició su mejilla y sin pensar estrelló sus labios a los de él: era como si estuvieran muertos de sed, bebieron el uno del otro, y, cuando pararon para tomar aire, Eve lo miró de nuevo.

			—Acepto, pero esta vez hay una condición, siempre hablarás conmigo de todo antes de sacar tus conclusiones, ¡siempre! Los dos lo haremos. ¡Júramelo!

			—Lo juro por la memoria de mi madre.

			Sellaron esa promesa con otro beso, él se levantó y la alzó en sus brazos, estrechándola con fuerza; comenzaron a escucharse aplausos, ahí estaban todos, los Hermanos, Sasha, Keyllan, Eli, los bebés, los abuelos, Marco, hasta Miguel. Todos vitoreaban, se acercaron a felicitarlos, y Evelyn deseaba que fuera la última vez que pasara por el proceso de pedida de mano.

		

	
		
			Epílogo 
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			Había pasado un año desde su reconciliación, decidieron esperar, conocerse y trabajar como pareja, sanar sus heridas antes de casarse. No había sido fácil, eran ambos tozudos como mulas y ninguno quería ceder, pero estaban aprendiendo, porque se amaban con todas las fuerzas de su alma.

			Hoy era el gran día, su boda, estaban en Zafiro, las calles estaban decoradas para la celebración, la Familia Real al completo estaba corriendo de un lado a otro para que ningún detalle faltara; los pequeños Massimo y Raffaele, que al final habían sacado los ojos de su tío Elijah, corrían de una punta a otra, ya tenían un año, habían aprendido a andar muy pronto y por ende a correr, por lo que sus padres andaban detrás de ellos constantemente, situación que en más de una ocasión había sido motivo de mofa.

			La boda se emitiría en directo en las grandes pantallas que había a lo largo de la isla, para que cada ciudadano pudiera vivir este momento tan especial.

			Elieanora, los gemelos, su padre, los hermanos, todos estaban sentados en primera fila, esperando el gran “SÍ” de esos tortolitos.Todos impolutos, elegantes y sonrientes. Hasta Sasha, que había hecho las paces con Marco, temporalmente al menos: esos dos pasaban de tirarse pullas a llegar a las manos en un suspiro, cosa que a todos en la mansión los traía de cabeza. Convivían con dos bombas de relojería. El ruso, no dejaba de mirar a Marco, como si de un enigma se tratase, uno que se moría por resolver.

			Elijah estaba en el altar, vestido con el uniforme correspondiente, nervioso, mientras su cuñado Keyllan y Tahir lo reñían por no estarse quieto.

			—¿Y si se ha arrepentido? —el corazón se le iba a salir del pecho.

			—La secuestramos y la traemos de vuelta, obligándola a ser tu esposa —bromeó Tahir—; tranquilo, hermano, ahora mismo se abrirán las puertas y tu reina entrará.

			Y así fue, las imponentes puertas de la catedral se abrieron lentamente, dejando filtrar la luz del sol que iluminaba el interior. Al atravesar el umbral, la novia deslumbró con un vestido de ensueño. El traje, confeccionado en un satinado marfil, abrazaba sus curvas con suavidad, realzando su figura delicadamente. El corsé estaba adornado con encajes bordados a mano que se deslizaban elegantemente por el cuerpo, terminando en una falda que caía en cascada hacia el suelo con una caída fluida y grácil. El velo, largo y etéreo, se desplegaba con una suavidad envolvente, adornado con sutiles detalles de encaje que se fusionaban con la brisa y envolvían su rostro con una sutil elegancia. Un recogido alto, adornado con pequeñas perlas que brillaban con la luz, recogía su cabello en un apretado moño que permitía que delicados rizos escaparan de manera juguetona. Cada movimiento de la novia parecía una danza celestial, y su sonrisa resplandecía como un faro de felicidad en su camino hacia el altar. En sus pies llevaba los zapatos de diamantes que Tahir le había regalado, fue andando del brazo de Amenadiel, él fue quien se la entregó a Elijah.

			Tras la ceremonia religiosa le siguieron los votos, comenzó Elijah:

			—Amor mío, hoy, frente a ti y ante los ojos de Dios y nuestros seres queridos, hago un voto solemne. Te prometo amarte en cada amanecer y cada anochecer. Prometo ser tu apoyo incondicional, tu compañero de alegrías y tristezas, y cuidar nuestro amor con dedicación y cariño. Contigo he encontrado mi hogar y mi paz. Te amo más de lo que las palabras pueden expresar y estaré a tu lado para siempre.

			Eve que estaba a punto de comenzar a llorar siguió:

			—Amado mío, en este día tan especial, ante esta reunión llena de amor y esperanza, quiero expresar lo que mi corazón siente por ti: Prometo ser tu compañera, tu apoyo incondicional y tu refugio en los momentos de tormenta. Estoy aquí para celebrar cada alegría contigo y para sostener tu mano en los desafíos que enfrentemos. Prometo ser tu roca, tu confidente y tu cómplice en cada aventura que emprendamos juntos. Acepto con amor y gratitud cada parte de ti, con tus luces y tus sombras, tus risas y tus lágrimas. Eres mi mejor amigo, mi confidente y mi amor más profundo. Me siento afortunada de compartir mi vida contigo y estoy emocionada por el futuro que construiremos juntos. Te amo más de lo que las palabras pueden expresar y prometo amarte y cuidarte cada día de nuestras vidas.

			Elijah levantó su velo y la besó apasionadamente, mientras los presentes estallaban en aplausos. Después, salieron al gran balcón, tomados de la mano, enseñando a su pueblo su unión; se volvieron a besar, el mundo dejaba de existir cada vez que sus labios se encontraban, era el principio de una nueva vida, de una gran historia de amor, redención y perdón.

			FIN
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					*La mia gioia - mi joya

					*Mamma - mamá

					*Buongiorno - buenos días 

					*Scussi - perdone

					*Perfavore -por favor

					*Grazie mille dolcezza - muchas gracias, dulzura

					*Signora - señora

					*Grazie - gracias

					*Ciao - hola

					*Fratello - hermano

					*Sorellina, sarà un viaggio molto interessante, non ti sembra? - Hermanita, va a ser un viaje muy interesante, ¿no te parece?

					*Giusto, questo sta diventando sempre più interessante - justo, esto se está volviendo muy interesante.

					*Amore - amor

					*Maldizione - maldición 

					*Cara - querida

					*Gioia - joya

					*Buonanotte, cara - buenas noches, querida

					*Apina - abejita

					*Piccola - pequeña

					*Oddio - oh Dios mío 

					*Danazzione - maldita sea

					*Ma’assalama illa al-liqaa- adiós (forma de despedida no religiosa)

					*Certo, fratelino - verdad, hermanito?

					*Hjartea - mi corazón (vetriano, idioma ficticio)

					*Gioiella - joya

					*Vendetta - venganza

					*Noctevi, hjartelume - buenas noches, mi alma (para hombre (vetriano, idioma ficticio))

					*Noctevi, hjartyella - buenas noches, mi alma (para mujer (vetriano, idioma ficticio))

					*Mio drakkar - mi dragón (vetriano, idioma ficticio)

					*Nonno - abuelo

					*Non essere triste, bambolina, ora siamo noi la tua famiglia- no estés triste, mi niña, ahora nosotros somos tu familia

					*Dagur - amaneceres

					*Bambolina - niña

					*Nonna - abuela

					*Jaima - tienda de campaña árabe 

					*Inshllah - gracias a Dios

					*Mia regina - mi reina

					*Ciao, bambino, come stai? - hola, mi niño, ¿cómo estás?

					*La mia figlia, la tua mamma - mi hija, tu madre
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			Por último, a mis compañeros de camino, a quienes he conocido en este trayecto lleno de altibajos: Vuestra compañía, amistad y apoyo han sido un tesoro invaluable en este viaje.

			Gracias, de todo corazón, por formar parte de esta travesía llena de historias y emociones.

			Con amor y gratitud infinita,

			Elizabeth Sea
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